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AL LE CTOR , 

Las novelas no son mas que 
casti llos en el ail'e que otros 
levantan pal'a nuestro ¡'CC1'CO. 

(Gil de 7,ál'ate,) 

Peruonenmc loS criticas si consideran atrevimiento la 
publicacion de estas páginas; solo verún en ellas el 
¡'csullado de una all'.1ccion cslra iia que me arrastra a 
pCIlSaI' en lo invel'osiml; cualidad sufIoiente es esta para 
cOIl\" l.:! l' tir en tl'ivial é insulsa, no digo la manit'eslacion 
cstl'avagante de mi raquítico ingénio, sino concepciones 
de reconocido mérito, que no es en I'csúrncn suficiente ú 
contl'3I'eslar lo estl'ario de los sucesos ó lo inel'eible de la 
trama. 

Los que estún dispuestos ú juzgar severamente, apar­
ten SLlS ojos de est,s lineas y dejen lugar it los que solo 
[lnhelen una dislraccioll soporifera como el op io ó 
cansada como el o. lrníba l' espeso. ¡t-Jué dianll'e! Vosotros 
' lue os habeis calenlado la cabeza leyendo tan los libros 
malos, apenas senlil'eis los efectos de esle que os ofrezco, 
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'fodw., hrlllos SO liado despiertos yen alas del pensa­
miento , mas \"doz un millon dc veces que la luz)' la 
C'lcclricida ! J us Ilabrcls tl'asladado Ú luga¡'cs fan l;'l~licos 
donde crecen yegctalcs monstruosos, cuyo follaje do 
C'sJllcl'alda se confullue COIl Jos gil'OIlCS dt) \'3pOI' que 
eSlllalLan un cielo viulado; habreis sentido (-'1 susurrO 
mi~l('l'ioslJ del agua que dibuja hilos de pla.la entre' 
guijas de bril lantes; 11<.lUl'cis yislo lllllsgosas can'l'l1as Ú 
cuyo antro liD usan pCllclral' los Jcslund)t'antes rayos dp 
Febo, y en el fondo, en lo mas profunJode esa quebl'aJa 
sima Ut! munJu informe de reptiles é insectos, unos que 
bl'inal1 en )<1 uscurida(j, con una YCl'dc fos[ol'csccllcia, 
otros (jU}! se retuerce\! dU~JJnndo sus lal'gas palas () des­
lilandu VCIH'IlQSO liqlj.ido; Iw.breis seguido COIl la "ista el 
1l1ovimicnLo eterliQ ue las olas al 11Irccl'OS sobre eSa 
illlr)('nsid~\d de agua ljlIe refleja esa olrJ. innwllsidad tte 
altllúSrCl'a , como dos espejos quese cnvialllllulúalllcnlr 
sus l1w.liccs azulados; haoreis flolado en la lCltl}lCslad 
oJ¡~ol'bicn Llo el rayo en lluesll'os ojos; habl'cis hajado al 
fondo del oecean" para halla¡' eDil \'uesll'os piés la 
tJac:\l'ada cOIlc-lla oculta á lasmil'uuas hurnanns y luclllll' 
colllos cl'lIsliu:cos (.le turbios ojos y afiladas anlpllos que 
o:; ~alell ü roc-ibir aLwjewlo á :;u paso 1I1I bosque de 
g igantescas :;tlgas y habl'ais elevado la. visla pal'a admi­
rar la pi. loada y lOo\'euiv.a suporficie que os sirvo do 
dosel.. ... 

¡SUellOs do lo desconocido, benditos seais' Ellos pllO­
den arrasll'al'o~ al el'ater de un volean en igniciol1, ha­
C2l'OS aspirar su alm6sfcl'a. de fuego, ccilit' vucstl'ns sic­
ncs COII una corona (le l:1va ... y arrojaros ai cspacio Cll­
vucltos cn nubo::; de et'ni7.ü!. .. 

Todo esto, pOL' Jo oantado, en la imaginacion. 
y os hablo. de eslas cosas porque supolJgo que yn 108 

110tUbrcs gn\\'es habl'Üll apartado de sí esta lecLlIl'<.l, 



AL I.ECTOR 

l'c,'o ahora me doy cuenla de que Offmann, Alejandro 
Dumas, Gallauu, EJgal'J Poe, Julio Vel'ne y otros es­
cl'ilol'cS célebre~ son gentes sin formalidad, por que 
caveron en la tentacioll de sOllal' de un modo lamenta­
blé; Alejandro Dumas 110S habla de una araña del tama­
ño de un perro de aguas con un pelo deseis pulgadas de 
largo y las palas de dos varas y dc un sapo del tamaño 
de una tortuga maritima, el cual al inflarse levantaba 
una enorme piedra que daba paso á la 3rai1a antes 
mencionada. Offmann nos cita una zanahol'ia que al 
ser arrancada de la ti81'l'a soltó una risita aguda 'j' 
alegl'e. ELlganl Poe relata las aventuras ue un navegan­
te, el cual muy cerca ya del Polo Sur, viu surgir del 
Océano una f1glll'U hurnana completamente velada y de 
proporciones mas vastas que las Jc ningun habitante 
de la lierra, aiiadiendo que su pielrccOl',loba la blancu­
ra perfecta de la nieve. Julio Verne, en fin} cita fOl'mal­
mente el hecho de haberse enviado á nueslro satélite 
una bala denLL'o de la cual hicim'on un viaje de recl'Co 
tres individuos de buen humor, 

Yesto lo dicen escritores cstrangel'os; dentro de casa 
tenemos al respetable y erudito Hartzcubusch. que nos 
,'elata el cuento de una Princesa que para todo tenia 
vista menos para verse á si misma reflejada en un 
espejo; Alarcon, tan elegante en sus escritos, no tuvo 
reparo en hace,' desempeila,' a la muerle un papel 
importante, personificúndola y haciéndola hablar como 
si se tratara de un simple mortal; Fcrnundez "! Gonzalez, 
que ha escrito arrobas de novelas, tuvo el humor de 
presentarnos en una de ellas al Diablo, unas veces con 
rabo y pezuila hendida, otras de etiqueta, con f,'ae y 
guante blanco: Zorrilla, nuesl,'o gran poeta, Ilevú ú la 
escena un pm'sonaje de pie,l,.a que atraviesa las paredes 
maastras ..... 

j 



BlllLlOTEC'..l DE L.4.. CO~ e ORO u., 

¿ y ú que proseg-uil'? Seria el cuento de llunca acabal'; 
bastan los ejemplos "ilados para probar que lodos 
soilamos, lmes CaldC'l'oll ya dijo, hace cerca de tl'es 
siglos, tIue la vida ('s ~ueilo, 

ToJo lo I1cticio, todo lo invel'osimil, atrar; es muy 
bonito v solo tiene un defecto: el del eabaIJo de Halando. 

Ya s,ibeis que ese cabaIJo aJolceia de un único defecto: 
llne 110 existiu. 

JJ('I'O el hombl'o, no solo ve en su imuginacion tales 
rúbulas, sillo que ¿l yeces scle OClll'l'C trasformar el ól'dcn 
de la misma naturaleza; AI'quimcues pedia una palanca 
y un pllntl) dc apoyo para enderezar cll>je de I::t ticl'I'a; 
Luis \ ' id::u'l, fil()sofo erudito COIl euya amistad 1110 hOllro, 
me Jecia en una ocasion (Ique nucstro orgallismo, COIIl­
lHlL'sLo dQ huesos, fibras y ncrvios, cl'a aS:l2 d('bil para 
,·csisli,' el golpc violento de una teja que cayera soul'e 
el crálloo y que ralja mas que el hOlllbre fuera de acero 
¡Jara Jigcl'ir ul'illallleti Ú QI'aJar el gl'anito con un 
I)('qllel~lo esfucI'zo de sus deúos Voclcl'osns,)) 

Pl'Obaulclnente habrá Illuchos qllC estén COllfol'mes 
con lus ideas Je Al'quimedes y Luis Yjdal't, y si las 
generaciones que dc uno ti. otl'O se hall suce :¡ lo i1uuie­
ran ::u'reglado los fcnúmenus naturales, segun su crite­
rio"" ¡sabe Dios como estaria el murlllo Ú estas hOI'as! 

Los ol'jcnlales Jicen llue lo que ha Jo SOl' eslú escrito, 
y por vida mia que hay ocasiones elllluC se lI1e ocurre 
sel' falalisla )" dcjm' cOI'I'e .. la bola. 

El héroe de esta novela queria :-;('/, algo; primero, 
para gozar Je celel)('idaJ, y segulI'Jo, pal'a l'efOl'mar 
ciel'los usos sociales, castigar al malvado, premiar al 
bueno, tender una mano al dÉ'bil y hacer, en 1111, el 
papel de proviJellcia; viú l'ealiznJa su esperanza y gu:;V) 
el mas amargo de los dolores, 

Vidart dijo: 



AL U:CTOU. 

Las IJOI'35 de la esperanza 
son las; hOt'uS <le ventura; 
¡ay ucl COI'HZOIl si alcanza 
lo que suo¡ia en su locura! 

i 

Eslo nos ensel)a iI sel' pI'udenles dilalando la epoca de 
nucstras ilusione:) todo cuanto 1I0S sea posible, pOl'que 
la }'cal ¡dad es tnn triste como una 001' marchita, 

Prl'o ... ¿conoce su frliciuad el que la posce? Nú, la 
I'ecuel'da drspues t.1e }Jasada y se lamellta del poco caso 
que de ella hizo, 

:\. I'l'up{¡sito ¡Jc esta curstion recuerdo unas quintillas 
muy 11l:11as que escribi Ilace tiempo y que dieen: 

StH! las horas que pasu¡'on 
¡·ayos de sol, quc guiaron 
nuestl'OS pasos pOI' el mundo 
y del alllla en lo profundo 
gol'ato recuerdo dejaron, 

Las horas que han de venir 
no SOIlI'UYOS de zufir 
de un sol (le dichas hCl'mosas 
isombras SOIl, ay, tenebl'osas 
(j11f' amagan 1111Cstl'O vivir~ 

Asi el 110111\)I'e en s111ocul'a, 
corriendo tras la ventura, 
sn i1usion mil'a encenada. 
entre la di('ha pasada 
l' la desdicha fulura, 

J.\'nlonaJ mis divagaciones; voy á concluir. 
Dicp Cii! de Zát'ate que (¡las novelas no SOIl mas que 

cnstillos t'll el nit'C' que (ltI'OS levantan pClI'a Iluestro 
rC'Cl'eo.1I 
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Perrnitidme l)[lecl' un castillo en el ah'o; Sil ::tI''1uilec­
tUI'3 c::u'eCCI'[1 de clog-ancia ... yell cuanto ti su solitlrz, 
basta decir que cstú eonstl'uido 801)('c los sueiios de Ini 
pobre iluaglllacion. 

R.HUIlO BLANCO. 



SER ALGO. 

CApf'j'l'LO I. 

InC001'cuientes de usar anteojos. 

-Repito que no estoy conforme con tus ideas y aun 
que te asista el derecho de lIamal'me ambicioso, no 
podré menos de confesa1'te que siempl'e procurm'ó reali­
ztll' mis ilusionrs. 

-¡Error! Has encontrado el medio mas seguro para 
scr infeliz: mira este cigarro ..... 

-Le veo. 
-Goza con la idea de fumarlo, aquilata su mérito 

acercandolo á tu nal'iz. ¡Que suave al'oma! Pues bien, 
ahora (úmalo .... ya ves que se convierte en humo, así 
son todas las cosas; no te queda otro remed io que tirar 
la colilla y pensar en su existencia pasada ..... 

-¡Ji!, jú! La idea es como tuya, querido Artul'O, de 
modo que sigLlienúo tus teorías yo debo ¡rozar ante la 
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visla de un suculento almuerzo, cuando el apetito me 
hace bostezar, y segun lu c:ül'ailo sistema, contener ll1is 
naturales impulsos, porque una vez satIsfecha la neee­
sidau recordaria tristemente lo dichoso que era antes de 
comer pensando en que iba á hacerlo. De ese modo 
podria morirme de hambre siendo el hombre mas feliz 
del universo. 

-Confieso mi derrota en lo que se refiere al cigarro, 
pero todo consiste en que he dado una mala explicacion 
de mis ideas. Vale Illas que me defienda con hechos. 

-A fé de ~Iariano Sanchez, me ispiran cUI'iosiJad 
esos hechos. 

-Escucha entonces un episodio de mi vida. Yo vivo 
en un piso tercel'o y estoy en constante comunicacian 
COIl los gnl't'ioncs que habitan el tejauo de enrrente; 
algunas yeces he querido traducir á mi manel'a su 
monótono piar)' he llegado á figural'me que ~e burlaban 
de mi, sin (luda porque en mis ratos de úcio paso horas 
enteras en la contemplacion de las nubes que CI'uzan el 
transparente espacio; sin hucer caso de la burla hé 
contilluauo cchúndole miguitas uc pan, mirando las 
nubes pOI' el dia \' durante la noche las estmllas que me 
pcnnite ver mi reducido obscl'vatorio. 

Jamás bajaba la cabeza para enterarIlIe de lo que 
sucedia por la calle; ú mis oiLios Begaba un continuo 
rumor de coches y gritos y algazara; mo\'imiento de las 
grandes poblaciones, que algullas veces cambiaría muy 
á gusto por la tranquilidad agraclable de algun pueble­
cito il orillas del Cantúbrico. 

Cierlo dia pequé y dirigí una mirada hacia abajo; en 
el piso principal de la casa de enfrente"" Asomada á 
uno de los balcones. distingui una forma de mujel', una 
hala azul, que sin duda encerraba cntre su!s flotantes 
pliegues l'orllIas seductoras; la jóven, porque lo eI'a, 
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levantó la cabeza y me enseiló una cara hermosísima, 
ojos azules .... si, el'an azu les, sombl'CCjdos pOI' doradas 
pestalias, dientes olanquisilllos, porque se sonrió y los 
vi, lábios purpUl'inos .... )" subre todo un pelo ondulante, 
blondo, q\le le caia en descuidadas guedeja. sobre el 
tomeado sella. 

Antes de seguir adelante debo de hacerte recordar, 
en descargo de mi conciencia, que soy corto de vista y 
que las pel'fecciones que lIevo enumel'udas no eran otra 
cosa que lo que yo queria que fuesen, y no hay duda de 
que yo las I'.ia con los ojos del alma, l'a que los del cuer­
po, gracias á la madre naturaleza, 110 me sirven COrno 
debieran. 

Lo mismo da; yo soñaba con aqucllos ojos y aquella 
boca y aquel "titis rosado; las nubes y los pájaros 
huyeron de mi imaginaciol1, las primeras en uniformes 
masas allá ..... al ultimo rincon de mi cerebro, los 
se~llnuos. los pajaritos, en fugitiva bandada castigados 
por el cierzo de un invierno imaginario ú medida que 
un cstio abl'a,sador anunciaba en mi alma furiosas 
tempestades; es decir, que empecé pOI' enamorarme de 
mi vecina de un modo m\.lY romántico. 

Cuando pensaba en ella l' sentia apetito, me parccia 
un ~acrilegio ti su memoria el empui131' la pl'osáica 
cuchara y soroer la clásica sopa de fideos, y es por que, 
á fuerza de alambicar la poes;a y de exagel'ar el roman­
ticismo, aquella j6ven (sin duda lo era) fué para mi un 
sel' casi incorpól'eo, dcchaJo de perfecciones, subJimc­
mente lánguida, candorosa, espiritual." ¿qué sé yo? 

Muchas tardes, casi todas, levantaba mi vecinita la 
cabeza; entonces se me figuraba que el céfiro callejero 
t!'aia su'pil'os de un !Jaleon á otro y que el ait'e que yo 
l'espiraba iba luego á jugal' con sus dorados bucle,. 
¿Y la mirada? iOh! Su mirada el'a un rayo de luz que 
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(lesapal'l'cin, apenas iniciada, tras el rubio velo de sus 
entol'nadas pestañas. 

Asi sr. acosturnbl'ú mi pensamiento ú ella, y sostcnia 
largas é intel'esantes cunversaciones espirituales en las 
que mi vccina desat'l'ollaba desconocidas tésis respecto 
al amor; su alma cl'a un manantial inagotable de poesía, 
un foco purísimo de lo mas encantadO!' y divino que 
pudiera existir fucra del esferoide telTestre, 

-Tu naciste en esas estrellas que nos envian tau 
dulce mirada en las noches tranquilas; tu cuna fue el 
pa!'aiso,-deeia )'0, 

Francamente; si me hubicl'Gll asegUl'udo que su 
pátl'ia era Pozuelo, habria tenido un gl'un disgusto. 

A propósito de estos desencantos de la vida po!'que 
todos pasamos y que yo evito á to(lo trance, recucl'do 
que un amigo se cmpeiió en regalarme unos magnificas 
anteojos que, segun él, debian de aumentar considcf'a­
blemepte mi poter,lCia visual. 

Me neguc :i aceptar el regalo y tuve poderosas razones 
para seguir esta conducta; aeústumbrado 11 contemplar 
la naturaleza de un modo particular y esencialmente 
propio de mi ser .... "cia pn "11 gil'on de vapor una 
batalla de centauros, en la sombra de ulla chimenc~ 
un fantasma misterioso, en el lejano pl'~do un eden ..... 
y sobre touo las mujeres, esas que cruzan il algunos 
metl'OS de [ni, todas tan bellas, tan elegantes, tan son­
rientes ..... ¿Y mi vecina'? ¿Uomo iba )'0 á ponerme 
anteojos pm'a "erla? Necesitaria sel' un loco )', á Dios 
gl'acias, solo soy un soflUdor. 

Decididamente no me pongo los anteojos, me dije; 
serian para mi un etel'1l0 micl'oscopio que lile dcscúbri­
ria muchos detalles gl'OSCl'Os¡ muchos intel'sticios asque­
rosos; y asi corno la superficie mas pulimentada no deja 
de tener sus aspel'ezas y sinuosidades, del mismo modo 
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el cOl'azon humano, si se le estudia bien, posee nbismos 
insondables, a los que Jecia 1Jcchker que no se alrevia á 
asomarse. ¡Tun lIegros son! 

De aquí que yo l'enuncim'a al ofrecimiento que me 
hizo otro amigo oc presental'me á la vecina; oyendo sus 
palabras penetrada los secretos de su cOI'azon, mirando 
sus ojos descubril'ia lú desnudez de su alma, 

y luego si veia en ella un ser Yulgar, ulla mujer como 
otl':1 cualquiera, apasionada. por los chismes, rcgailona 
con los domésUcos, algo coqueta y pUl'lioaria del 
puchero; que andaria en chinelas por la casa; que 
elnoaoul'n31'ia el semblante con UlltUOSOS :lfeitos; que 
seria ..... no quiel'o pensarlo, al1ciollaua ;\ beber otra 
cosa que no fuera agua crist~lIina. ¡Oh! Si supiera que 
mi espiritual \'ecillu era lo que yo no queria imaginar". 

Hepito que hice bien en no ponerme los anteojos ni 
cn tratarle pm'sonalmente, 

Pcro escucha el dcsenlace. 
Tuve que ausentarme de Madrid por algunos dias; 

antes de colgacme al cuello la cartel'a de viaje salí al 
balcon para manUal' un suspiro á la que cea dueiía 
absoluta de mi albedrío; la duelia absoluto no se asomó 
aquella tarde l" tuve que I'cnullciar ti verla. 

Cabizbajo, mústio, triste como las flores en un dia 
nublado, me elirijí ala Estaeion l" me introduje en el 
primer coche que hallé il mano. El hipúcrifo de vapor 
tendió sus alas, lanzando un gUbido agudo y pronto 
arrastl'ó con irresistible potcncia el numel'OSO convoy ú 
á que estaba encadenado. 

Perdido en un rincon del coche, á uonde apenas IIcga­
ba la duuosa c1ariuad del crcp,'lSeulo, soliaba yo con 
mi vccina; ella me acompaiiaba en mi viaje, nllí estaba 
con su bata azul.. ... con sus ojoS'de \ ' il"gen de Hafae/. .. 
y entre la eonfusion de ideas que tl'anstol'llahan mi 
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cabeza, alul'diLla por ellllonóloIlO I'uillo de los vag"ones 
oia yo suspirar ü mi vecina y cantal' :'L los gorriones 
dÚlldome quejas por el abandono en que los lenia ..... y 
murmurar el yicnlo por cntre las buardmas de los tcja­
dos; era Ull viaje fanlástico que haciamos todos los 
actores de aquella eomedia imposible. 

-Caballero, dijo una \'OZ á mi lado. 
Desperté; ú mi izquierda vi como una forma de mujer 

con una botella en la mano; un cm'acte¡'istico 0101' 
invadió mi regioll uasal; el liquido que cOlltenia la 
botella no era otra cosa que aguardiente. 

Tu no ignoras qucel aguardiente me produce ataques 
de ncrvios. 

Aquella mujer pasaria ya de los cuarenta; era colora­
da de ['ostro, (sobre todo la punta de la nariz) de abulta­
do vielltre y aspecto general ordinul'io. 

-Sciloru ... mUl'mure inclinandOllle-¿<Jue hora es'?­
Las siete y veinticillCO minutos.-UJ'acias. 

Torné <.\ soiial' con la vecina; cIJa tan pocticu, tan 
seductora, tan ideal. .. -Caballe['o, repitiú la misma 
yoz.-Seilora,-¿Va V. muy lejos'.'-AI Escorial.-Yo 
me quedo en Pozuelo) !Je llacido nlli.-Wuc sea en hOl'a­
buena, me dije volviendo á cerrar los ojos, Mi vecina .. , 
i Ah' Mi vecina ... .. 

-¡Caballel'o!-¡ ¡Senora!! exclame casi ellcolerizado, 
-¿No recuerda \" ele mi?-NQ, sellOra.-Es cstl'afio; yo 
si le conozco á V .. . como somos vecinos, 

Una idea hOl'rible cruzó por mi cel'cbl'o como una 
espada iI¡C('lIll.lescclltc ... , 

-¿ Viye V, en un piso pl'incipal? pl'0gUlltC casi sin 
oliellto. 

-Si, seiior. 
-¿Y tiene V. Ulla. bata azul? IllUI'll1l11'Ó casi mul'ien-

dO.-Si,8eI101'..... .. 
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Vi UIl gritu hm·I'ol'oso )" lile deslllayé sobre mi com­
paiícl'a de \·iajc ..... Mi ideal bebia aguardientr y Cl';} 

Jc Pozuelo; una semana dcspues tomé poscsion nucva­
IIIcnte de mi cuarto tCI'CC1'O y volví ú mirar COIl prcJilec­
cioll Ú las nulll'S y illos pajaritos. 

¿Comprendes allora porque preflc,'o In ilusion ú la 
,'calidad? ¿Comprendes por qué so)' fcli? con ser corto 
ue vista'? Y te aseguro, amigo mio, quc jalllús me 
pondre anteojos. 

Calló .-\.I'tUI'O, y Mariano se sonrió, 
-Tu aventura, dijo, solo me pl'urb[l qucCl'C'S hombre 

dr mucha !lioso fía, que eres, segun tUlnisrno confiesas, 
un sOI~1Udol'; pero pcrmiteme que le diga: si te dieran el 
poder, lo aceptarias? 

-No. 
-¿ y 1:1 gloria? 
-So! 
-¿ y las riquezas? 
-Talllpoco;111'cOcro pensar en las I'entajas de todos 

esos privilegios; su poscsioll prouucil'ia en mí el des­
encanto, 

-Pues yo no me conformo con SOl' lo que soy)' aspiro 
SiCHJI)I'8 it seJ' 01.'10.) pero la fatalidad parece que liga mi 
exislencia á 11) vulgar: deseo sobresalir sobre mis seme­
jalltes, quJ('l'o brill;ll', ser célebre ... y empiezo pOI' tenor 
el nombre mas vulgar del mundo: Jlal"iano Snnchez 
'i l-iullzalez; soy CI,1ll0 otl'O cualquiera; tengo lIll fisico 
mediano, fOl'Lull::t meJianu, talento Illcdiano, sny nna 
Illediania andando. Juego al billar, al ajedrez, al tresi-
110 ..... yen lIingun juego soy una lIotabHiuad ; montO:1 
caballo naJa mas lIue rcgularmcnte; bailo asi, asi; 
rocito versos como cualquiera otro y patillo y hnt:o el 
amor ú las IlluGhachas y canto y toco el pirulo., .. tOllo, 
pOI' supuesto, tan medianamente que il nadie llama la 
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atencioll y paso dcsapc,'cibido como la gencl'alidaJ OC' 
mis cOllci LH.lada nos. 

-¿ y qué deseas? 
-Gustar la illefalJle dicha de la celcu¡'idad; ahora 

nadie habla dc mí; entro en un saloll y las scJioritas nw 
sonrien como $olll'cil'iall alvol'tel'o Je mi casa si le vie­
ran con f,'ue y guaJlte bbneo; mis amigos louos me di­
cen cuando lné ven: u¿Cómo \'3, Sanchez?n y luego 
cOlno si no hubieran hecho otra cosa que echar humo 
por la nariz, me vuelvcu la espalda y pasan de largo. 
¡Es natural! Yo no soy nada, es decir" soy un fnntas­
lfIa que anda, eorne, duermo, habla, ctc. Soy una vul­
garidad, pCl'fecl:ul1C'lllc vulgar; es elllo único que estoy 
pel'feccionauo. 

-¡Pobre an1igo mio! dijo .-1.l'tut'o !c\'antúmlosc, hace 
tiempo que noto en ti síntomas de alnbicioso; Rrras des­
graciado si realizas tu~ deseos. 

-Quiero ser alIJO , 
-Abnndona tus Hlcas; no te pongas anteojos para 

vel' el mundo, pOI'que te asustal'ils de verle tan feo ..... 
Al't~l'o estl'eclu') la mano de su <Huigo y salió rielldo a 

cHI'caJOdas. 
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CAP!TULO n, 

Pm'o hé aqui que MaI'iano, que el'a verdaderamente 
dichoso en su mediania, se empelló en ser dcsg"l'aciado 
y lo cOllsiguió, pOl'que la desgracia es una negra seflOra 
que siempre acude á nuestro llamamiento. 

No se conlentaba con soñal', como su amigo, porque 
los sueltos ... sueltos son, '1 buscaba en su cel'ebl'o una 
idea, del mismo modo que un astrónomo busca en el 
espacio un astro que debe de existir, áun cuando no se 
le ha podido ver; buscaba un medio, por el cual, pudiera 
elevarse sobre el vulgo, 

Una vez se dijo: "Me haré misántropo; es posible que 
esto dé que hablar á la gente y quizás Regina no mos­
teará a mis ojos su indiferencia habitual; el fuego de sus 
pupilas se encenderá con nueva lIQ.ma, reparará en mi) 
cosa que creo no ha hecho nunca, y no me considerara 
tan vulgar y tan mediano. \1 

Con estas ideas dejó de frecuenta!' la sociedad; si se 
encontraba algun amigo pOI' la calle, no le dirigiá el 
acostumbrado saludo; paseaba por los lugares solit3l'ios, 
y salia recital' sotto voce aquello de: 

¡Que descansada vida 
la del que huye el mundanall'uido; 
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descuidó de UIl modo lamentable la limpieza de Sl1 

cuerpo y se dejó crecer el cabello hnsla fOl'ln::u' una 
magnifica y clIJnal'aiiada mclena, que le caia por los 
húnllJl'os . 

.Pero ¡oh descngaiío! aquella manera de vivir no 
produjo el deseado efecto, y pateaba de cólera cuando, al 
retirarse ú su domicilio, la bulliciosa muchedumbre le 
atropellaba sin consideracion. 
-,Imbéciles'-exciamaba elevándose sob,·e la punta 

de los piés.-¿Ko yeis que soy un misántropo ..... un 
filósofo'l ¿Qué deeis ..... qué pellsais ue mi') Ka soy 
nada .... nada! 

y la gente se cl'uzaba en ladas direcciones, yenJo 
cada cual á su negocio; Mariallo era UIIU illsignificancia, 
un gusanillo mi"erablc que cllUpaba, COIllO lalltos otros, 
el jugo de la tierra. 

Llegaba á su habitacioll y arrojúll.Iose sobre el lecho 
llamaba al sueiio en su ayuda; los cnsucrlos de Mal'iallo 
nunca eran exagcl'ados, jamás se saliun de los límites 
naturales, locual m'a un motiropal'aquctodas las maüu­
nas se levantara de mal humor; hubiel'a querido soij~lI' 
con espediciones al polo, con viajes aéreos, con tCl'l'C­
motos, con batallas "" hubiera Cjucl'ido ver i! Hegina, 
entusiasta de amo!', tellderle sus bl'¡)i~oS y decirle: 11),0 
teamo,1I 

Un dia se levant" del lecho dieienno: "llasta de 
misantropia; yuch'o a la socicuatl y veré si ha hecho 
efecto mi ausencia; notaré si Hegina IIIC mira de otro 
modo; espero que algul10 de mis amigos esté resentido 
por mi comportamiento extl'arlO, pero si me dice alguna 
palabra malsonante, le ucsafio. Esto me abrirá las 
puertas dc la celebl'idaJ )' entonce:; sen: a'fJo~ por que , 
indudablemente, este uuclo dar" púbulo á mil cOI1\'e,'­
saciones difel'Lntes; se halJlal'á muchu, se discutirá" ... 
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,el'~ el hel'Oe del tli~, .... y en último caso me haré matar , 
aunque no Sl'a mas que para ser célebre una sola \'t'%.» 

MUl'iano cÚITi6 ú una peluquería y se hizo COI tal' la 
mclrna; se l::t\'ú la cal'a y l~lS manos, .... olvió ft súnrei,,)' 
"c",lió u4uella misma noche al palacio de la Bul'O­
nesa de B. 

Elltró en los salones radiante de esperanzas, diri­
gielldo ú todos una mirada de triunfo; prl'o ni uno solo 
tuvo curiosidad de saber pOi' qué habia dejado de pre­
sentarse en los circulos que salia frecuentar; la Barone­
sn le alargó la mano, diciendo: 

-Celebro infinito 4ue le ha)'a pl'obado tan bien el 
vi>lge. 

-Senara ... 
-No prosiga usLed; variar de aires, esLuui:lI' lluevas 

costnmbres, adnd1'31' los mOllumentos antiguos que nos 
l'C'cllcrdan épocas remolas ... todo esto ticlle un encantú 
irresistible; pel'O pcn16nr!fic usted, anJigo mio, corro á 
saludar ú las de lIid" que acaban de Ilegal' en este 1110-
luento, 

Mariano gil'0 sobl'e sus talones, lleno dc ira; no hacia 
efecto. 

A. no mucha distancia vió á uno de sus amigos que 
conversaba aniruadamenle con una senara de edad; se 
dil'igiú hácia él y le cogió IJor una solapa tIc la le\·ita. 

-Da una escusa y despidete, le dijo pOI' lo bajo, tengo 
que hablarte. 

El jóven saludó á la seliora y siguió á Su amigo, que 
le condujo COIl g"1'an misterio á un gabinete. 

-¿No te admira, le dijo, verme en estos sitios" 
-¿Por qué? No eres un buen amigo de la Burollfsa? 
-Si, en efecto ... pel'o hablemos de otra cosa. 
-Como gustes. 
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-Hace cuatl'o dias te vi en la carl'm'u de San Geró-
nimo. 

-:-lo recuerdo, pel'o es posible. 
-¿Y no advertisle algo particular en mi? 
-Te aseguro ... 
-Recordarás que no contesté al saludo que me hi-

ciste, 
-Estarias distraido. 
-Te cngaI1as. 
-,Ah! ¿No estabas distraido? Pues lo mismo da 
-¡Cómo! 
-Claro, me es indiferellle. 
-Indifereute .. , indiferente, Ú mi n6; sepa usted ca-

ballero que si no le he saludado ha sido pOI' que ... por 
que he tenido ú bien haccl'io asi ... 

-En ese caso nada ha,. que hablm', tc"dl'ás tus ('fi­

zones .. . 
-No tengo ninguna razón ... ¿Pero no ve usted que 

no tengo ruzon? 
-Bien y qué? 
-Que el honol'." y la dignidad y .. , 
-¿Qué estás diciendo? 
-En fin, tú debes pedirme satisfacciones, 
-iEstás loco! 
-Satisfacciones que no te daré, es decir, que no dal'é 

á usted. 
-¡Ya caigo ... una broma! 
-No es broma, estoy dispuesto á batirme. 
-iJá, já! Se conoce que estás de buen humor esta 

noche, 
-Repito que hablo formalmente; indíqueme usted 

sitio, armas, hora ..... 
-Sitio Lardhy, armas dos botellas de Jerez, hora 

las ocho de la 1I0che, si te conviene .... , 

.. 
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-j Pesle ue hombre! ¿No vé usted que no me bromeo? 
-decia Mariano. 

I'el'o su amigo se alejó de allí riendo :ltouO trapo. 
-Está visto que no podré adquirir fama por medio 

de \In desafio ..... iAl1! l"ue solo me encuentro en medio 
de esta turba imbécil que ni siquiera repara en mi' 

Mariano habia vuelto al salon y se acorJó de Regina 
que debia de encontrGl'se en aquel sitio; la buscó COII la 
vista, y por último la encontró mezclada entre las pare­
jas que se Illoviun al compás de la música. 

Hegina bailaba con una gracia ellc~1I1t[HIOl'a, dejándo­
se mecer en brazos de su caballero; Mariano la seguia 
con la mirada. 

Era casi un:! niüa; sus cabellos caslaiíos resaltaban 
en la blancura de su cuello, cayendo en olldulanles bu­
cles; su cara formaba un óvalo perfecto y sus ojos dulces 
pc1l'ccian prometer, ;i los que ella miraba, un cielo de 
ventura. 

-Esa mujer dice que meama~ pensaba Mariano, y sin 
preocupal'se por no haberme visto en tantos dias se es­
trecha contra ese jóven, que la ul'I'astra al torbellino del 
baile; dice que lile ama ,. y su boca se sourie pal'a otros, 
)' sus miL'actas se fijan en unos ojos que no son los mios. 
¡Ah' 

Esta noche sabré si su amor es vel'Jfldel'O. 
El baile habia concluido y Mariano se dirigió h:icin 

ltcgina á la que saludó, tomando luego asiento á SIl 

lado. 
-¡Calla' Usted poraqui? ledijo ella 
-¿Acaso lo siente usted? 
- ¡Qué sospecha! mUeffiUl'Ó Uegina en voz baja, 

bien sabes que solo a tu lado esto)' alegre; pero me 05-
tl'aña que te hayas mal'(;11ado Ü viajfll' sil! decit'll1c Ull a 
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palabra, sin despedirte siquiera de mi familia eOIl Ulla 
tm'geta, 

-¿Quién te ha dicho que he viajado? 
-:;e lo oi decir á la Baronesa, 
-No sé de donde han sacado semejante nOlida, pCl'O 

dando por hecho que eso fuera verdad .. , no me pan'ce 
que habrias sentido mucho mi ausencia, 

-¿Por ljué me dices eso? 
-Al menos te he visto muy animada en el baile, 
- Es cierto, exclamó R~gina algo picada, pero en 

cambio tu entraste en el salan, saludaste a la Baronesa, 
paseaste por todas partes ... y l'o no tuve el honor de ser 
siquiera l!lirada pOI' tí. 

Y aiíadió despues con un movimiento de niiia mimada: 
-Ahora ya lo sabes, el baile fué una peque"a ven­

ganza ..... 
Mariano se calló. 
-iQue frialdad! pellsaba. ¿Como es posible que la 

que d.ice estas vulgaridades sien la lalj¡' su COl'azon 
como el mio? Esta atmósfera que se respira aqui está 
saturada de indiferentismo, todo estil muCl'lo., .. , 

- ¿Me amas? exclamo de repente dirjgicndo una 
mirada cslraI1a a Regina. 

Esta bajó los ojos ruborizada. 
-No, prosiguió nucstro exaltado jóven, 110 con lestes. 

¿Para qué? Muchas veces cuesta tI'abajo úecir una 
mentira. ¡Sér inseusible, COl'azon inerte, láLios que 110 
saben mas que pronunciar las frases de todos los Ji3s, 
ojos que ven sin lJIiI'm', alma que no profundiza los 
misteriosoe otra alma que quiere fundil'Sc en ella ..... 
¡Adios, Regina! No te pido nada, seria inútil. ¿Qué 
mér'itos adornan mi pCll'sona para hacer latir' tu corazou'! 
¿Que dcrecho tengo yo á exigirte una pasioll como la 
mia? Soy ulla vulgaridad, lo sé, no soy ningun hombre 
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célebre y mi existencia se consume oscura é ignorad~1 
t'll el último rincon de la societlad ... AcJios! 

.Mariano se levantó VrecipitaJ::unentc, sin reparar en 
dos lágrimas como dos brillantes que surcaban las 
IIncarauas mejillas de la j(')vcn; sill dcspedil'se de nadie 
lOIlI" el sombrCl'o y salió á la calle, en donde aspi­
rú, COIl todos sus pulmones, el ail'e fresco de la 
noche, 

ti 

L 

J ( 
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UAPÍTULO 1lI. 

uQuel'iua maure: 
,¡Si algun dolol' vcrdadero hc sentido dlll'nnte mi vida 

nCS el que espel'imento ahol';.1 al illlng-inal' el disgusto 
nque voy ú darle AiJandono volunl~lI'ialllclJle la tierra, 
)lpor qUe la tiel'l'u me repugna. Estoy convencido Jo 
~que hay que ser algo para no ser una vulgal'idaJ, y 
Ilcste algo no te figurcs que sea el posee!' uu tilulo de 
na bogado como yú, ni disfl'utar de una l'cula de mil 
IIduros como yo .. ni tener buena educacion como yó. Al 
'fin y al cabo yonosoy nada madre mia; ya seque me di­
¡,rías estrechándome contra tu seno, ¿y para mi no eres 
,¡nada, hijo de mis entrañas? Es veL'dad; paL'a ti soy sú­
ubio, hél'oe, rey ... -r mi conciencia me grita: Tú no de­
¡¡uías de aSpi''.lr ú m:lS Pero ú pesar de lodo me he 
IIvuelto ambicioso sin snbel' por qué. Estoy loco y mi 
1I10CUl'[1 me lJe\'a al sepúlcro, por que tengo grabadas en 
Mini cerebro estas palabL'us: O sei' algo Ú 110 sel' nada, Y 
'ya que no pueda se,' una gloria de mi p',tl"ia. ya que 
'110 pueda dictal'leyes al mundo ... opto pOI· el nO-Ser: 
¡da lIIuel'te, Yo amaba :t una j6ven con delirio, Jjgo 
nmal, la amo, Aquella mujeL' 110 quislJ Vl't' en mi mas 
llque á uno de l:llltos necios de los que PUIUJUIl á su 
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'ah'cUcdor ... no la culpo á ella, á ella que no supo amar­
)I II1C ucl modo que yo qucl'ia. 

"y bien, ya estoy decidido; á dios, mad,·c mia, pcrdó­
-nume; hasta la eternidad. 

)lTu hijo.-Mal'iano."n 
-Quedo satisfecho, dijo despues de firma!' esta dis­

paratadaepistola, ahora solo me resta pone,' en planta 
mi proyecto. 

Se lt~vnnt6 y se puso it pasear por la estancja con 
gl'an tranquilidad; en aquel momento en que calculaba 
fl'iamclIte un suicitlio, no se creia un ser vulgar , pcr;b se 
encontraba solo, nadie poJia juzgar de su hCI'oiCidad. y 
hubiera querido que las paredes de su casa fucí'an ~e 
cristal para que todo illadrld pud,era observarle en 
aquella situacion oscepcional. 

POI' lo demús él \10 qucl'ia confesarse una cosa: elob­
jeto de aquel suicirlio. 

y decia en voz baja; 
-Abandono la vida como una carga, como una cosa) 

en fin. que estorba; yo no puedo vegetar el\ esa socied!Id 
estúpida. iY aun habrá quien asegure que la humani­
dad cOrl'e á su perreceion l iCuánto mas me hublcm vali­
do nacer 'en Hotcntocia, haber sido desJe mi ni(íéz sal­
vage y camparía entonces por mis respelos C9D. tlHa 
plumita en la nariz ... ¡La vida ... la existencia! Y que es 
eso en el mundo que Il1man civilizado? Levantarse pOI' 
la mañana y acostarse pOI' la noche, ir á los c,rés y á 
los teatros, cmnplir sus obligaciones de mala gana, sa­
ludar á las gentes, mentil', fumar de vez en cUDndo un 
cigarro ... y siempre lo mismo; un escenario con Jas 
mismas decOI'aciones; unos actores que repJ'esen~~n 
siempre el mismo papel. . , J I IJ 

Mm'jano continuaba paseándose por su habHacion; 
sin duda algulla el pobre chico estaba loco ó poco le 
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faltaba pura estal'lo, IJUosto (tilO ellllolil'o de su hll"'sl,, 
uelcrll1inucion 110 Ol'a olro que el de adquiril' ccleiJl'idad 
aunque no. fuera. 1I13S que por alguuas horas. 

Pel'O \'a deeidido \·olvió {¡ scnt:J1Ificdebnle de In !llOSa, 
aLJrió el" pupitrc. metió cn él la Ill[lno y sac0 lllJ pcqllc(¡O 
l'cwolvcf, el que cxalllinú detenidmneute. 

Solo vOlltcJ)ia una cúpsula y se cOlílplacia (· Il ruil'[ll' 
aquella bala que debia alojal'se denl ro de alguno. IllO­
mentos en su Illasa cerebral. 

Alzo el gatillo, se colocli en posicioll (\ig'll fl y elcg'ante 
y dirigiendo la última mirada á los ¡'ctl'ulos Je slIlII:Hll'c 
y de Regina que tenia sobre la mes3 ..... apoyú el eUliOll 
del rewólvet' sobre la s ien del'echa y "1'l'olall<1o el gali­
llo ..... iiPum'! 

¡Fatalidad! El ti!'o ralll], el fui:Jdnunte JlO COllHlllic l·' 
Sll chisp:1 á la p01vora, y pOI' c'JllsiguiC¡¡Ll'~ las c,)sas 
queJaron del misllIO) modo que úntcs 

Mariano se levanL:) y \'olvien,lo Ú :1bl'ir rl PllJlilrc 
buse', \l¡,~cipilad;;Ullcllte otra olvida'la cúp::;llla; int·ltilcs 
pesquisas, la cápsula no cxislia y an,,)j''¡:11 slIelJ e l)!! ¡¡.;t 
aquc!la :lI'!lI:1 inútil. 

-POl' lü visto, pensú, no está dc Dios que 1l1Ut.wa de 
un pislúldazo, y casi adivino la CltlSO de Illurrlr que 
debo de adopta!'; lI1e estrellaré cont¡'a los adoqnillcs de 
l:1 calle 

AbJ'ió el baleoll; pero no llabia contado COII la hll('s­
peda; Mariano vivia Cil un piso clltreslJeluj los IOS~IS 
estaban (1IlWLl'o y 111edio de prü[undidnd. 

-¿ y quó ¡consigo, 1l1lll'Il1UrÓ, e{)11 AITujal'!Jlr (Iesllp 
aquí? l~.r)lI1pc!'me ulla piCl'Il.1 ,., lIll uraz(Jj 110 lS esle lIIi 
objeto; pero 110 lI1e apuro, suhil'ó al pis J terc!'I',) y [¡al't~ 
una visita a la sciio('u de Lo¡Jl'z, Ilh! :\soll1:II'6 al IJalcoll 
con cu dquicl' prclestl) y cuando IlIenos lo pienso 11)0 
arl'ojo de CUbCZ~l, 

. -
~--' ... ~ ... --~~,-
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UIl~ll'd,'1 la carla '\ los I'('trutús (;n Ull bolsillo uO la 
levila, S:1 Iiú tle su 11;1 bi lac iOll y subiC'IH.lO hasta el ler'ccl' 
piso . tirú con fuerza del CUl'don tle la campanilla; pel'o 
nadie le contestó; \olviú ú llamar, ellllisÍllO silenciu; si n 
UlIt!f1 algulI:l no habia Iladie en la casa. 

-Pues Ser-IOI', el'eo que tam poco llJol'il'C apláslauo. 
dl.,'Cia micnH'as pujaba las escaJel'Hs; el venello, si .... 
0;;';0 cs. me envenenaré; es Lo me parece más l'oliJúnlico 
y al 1l1ismo tiempo más segul'o; PCl'O. ¿qué tósigo CIn­
pie,,,"! El úcielo prúsico .... , alguna sal de plomo .... , el 
arscnico. 

En esto ya cstaba en el portal)' I'ocordando que po­
dia haberse aJ'I'ojado desele lo último do las escalel'3S 
tuvo imJlulsos de volver ü subir; pero se habia uecidido 
ya por el \'eneno y salió ú la calle el! busca de una bo­
tica; il los pocos pasos se enconlró delante de una, 
entró y sacanuo una moneda de 01'0 que al'1'ojó sobre el 
IlIO:il¡'auo¡', dijo: 

-¿Me hace usted el obsequio de damD un cU e"teron 
ele ácido p,'usico? 

El farlmeéuLico dió un salto y miró esllll,efncto 11 
nuestro j(,ven, 

-No he oído bien, exclamó, 
-DI'CO haberme explicado con claridad; he pedido 

UIl cuarleron de ácido pl'usico, 
-Pel'o .. ", ¿¡>aru qu~? 
-SctiOl' mio, no tengo obligacion de dar á usled 

cuenta de mis actos; pero sin embargo, le dil13 ..... que 
quiero matal' los tatones de mi casa; hé ahí todo. 

-¡Ah! Quiere usted exterlllinar ,\ los ratones, dijo el 
f¡lI'macéutico que creia hablar con un demente; liene 
usted razono es una plaga incómoda, ¡Acido prúsico! 
ün cum'lel'Oll ..... no hay inconveniente, espere usled un 

.......... ~~~~=---~~~~=-------------------------~ 
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poeo; en este fl'asco le tCI'lgO .... , ¿H:1 dicho usted un 
cuartel'ul"? 

-EX:lclnmcntc. 
-.\qui le tieuo usted. 
-lU[ ~I'ncias. 
-Tome usled la vuelta. 
Mm' jallo ya 110 le escuchaba porque iba ul1lJando 

húcia su casa; cnt¡'ó en su cual'to y preparó un vaso de 
agua. 

-De esta no falla, dijo desenvolvieudo el papel y vel"­
tiCllUO en el liquiLio su conteniLio; heme aquí efl pI'CS('rl­
cia de In muerte: malinna saldl'ú en los periódicos de la 
cúrle un suelto que Llirá poco nl~ls Ú luéllOS: "Ayer no-­
ehe' bu puesto fiu ú su exislencia, Lúnltwdo una fuerte 
dúsis Je ácido pl'lIsico, UIl j/lVen ¡Jo Luella pl'csellcia cle ' 

Hcmovil'J el veneno con el mango Jc 1I11[l pluma e in-o 
mcdintalllcnle se bebió hasta la mitud delulol"tifCl'o tú­
sigo. 

-¡J0vclI insensato~ Jijo una voz dulce á sus ospaldas, 
no consumas ese acto criminal; detenle. 

-Yo. es tarJe, nmiga lllia¡ C."cl:lIlY.J Mariano volvien-
¡Jo la cabe",!. ' 

Pero se queJo estútico; mudo, lestupefaClo aote la 
vista del ~er quo acababa ole peú~imr on su habitacion. 

Para los que hemos n:lciuo en el siglo ui~1. )' nueve, 
que tan mal'avilJúSos descubrilllientos ha dadu {¡ la faz 
dol mundo, naJa., nos lI:llfHl la atenoion; pero hay qHc 
convenir en que lodas esas m~wavillas son coSas tan 
naturales que un:1vez eXfJlicado el Jl1istel'io, nos pUl'eCe 
imposible COll10 posaron tantos nfiossill coooOOlll:15. 

Mm'ia.no era de. este siglo, y por lo tanto ni creia en 
brujas, ni se eSlltllltaba anto Utt fenómeno de física; Vel'o 
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lo que tenia 'antc ~t1S ojos era tan sobrenatural que ,,¡ 
1'11 sueños h:1bi~ iI11~ginn,10 tal cosa, 

Fi "úrese el lúetúrvn ser, una criatUl'a que "O obe<)ece 
fi Iasleye'j 'ính\uLables, de la gravedad, puesto que no 
apoya lus piés en ehluelo, que 110 aMa, por consiguien­
te, ni vuela sino que Ilota en la atmósfel'a Como una 
pompa 'de jalioi\; tlue posee ojos de los cuales brotan 
rayosp:!reéitloká d. d~ la luz eléctrica, de moJo qUe 
ilumi nan pod!!ros~lh~nte la estancia; cuyos cabellos son 
de úto 'y'cllya véSlIBdl'h consiste solo en una túnica que 
oculta imperfectamente unas formas bellisimas, 

Mariano creyó que sqiiaba ó que ya no pertenecia á 
este ml'ntlo; j\erg stftrlhno apretaba convulsivamente el 
vas,) qpe ' oóntfurl~ Iil,'éstb del tert'ible veneno l' esto le 
hacia VolveH,' W reb\ldact, pel'o el'a una realIdad ab­
MI'<Ia,püéstoqtJe a tjtlcllaeriatura en forma de mujcr 
que tenía Mlárlie !;ti lo era un fantasma .... , un sél' ex­
It'allo é"ine6Ih p,'ensíble'Sillrelacion alguna cOlllas cosas 
terrestres .. ,.. ' 

-'DetehtliQe Habia dicho con una voz dulce, melo­
diosa ctln\o el' suSt¡t'I'l} ue la brisa; y figul'il11úose que la 
que habia pronunciado esta frase era ulIa mujer como 
las demás, contestó senc illamente: 

-Ya es taI'de, amiga mia. 
El fantasma prosiguió: 
-Te engaiias, Mariano, no es tarue aÚIl ; si hubicl'US 

consumido todo ese preparado mortifCl'O es posible que 
:"l estas horas pertenecieras al número de los que no 
existen; la Muel'te queria hacer una víctima y )'0 se lo 
he impedido; no hace lJlils que algunos instantes estaba 
aqui blandiendo su guauailU sobre tu eabeza, yo pasaba 
casualmente y pude vencerla, 

-Pero .. ' .. ¿quién eres, quién eres? pl'egunl6 nuestro 
júycn cun temblOl'osa voz. 
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-Soy la FortuIl3, tras de mi ,ponen los JIOqlj¡l'~ 
COmo insensatos y ('uDndo nlal'gau la lpano p;:ll';l 3p1'l­
siallarme, I'ielle ia Mue,'te y 1()~ ,~qt¡c. pc pHa tova UlIa 
etel'nidad; pel'o pOl' esta \'C" he sido)'ü j¡l, \'l'll~edol'a 1 
nad¿1 temas; te tomo,bajo mi prptec~ion. 

-¡La Fortuna! 
-~i; ¡¡hora 110 tienes l'aZ011 atcllfpl' <fpntz::ldlus dias; 

rompe e~" carla, lel'allta 0l'gulloso . l~ ,!aliC<'il,; el mUlIdo 
se p,'epal'a Ü 3ullIi,'arte .. '" t,í eres un sc ... ¡j-clio~, 

.Mal'iallos~ntia cOrrer pOI' sus :.ll'tédos fue,gp,en lugm' 
de snngl'c. 
-¡ Es posible I decia, 
-Acuéstate, pt'Osiguiú la Fott~W\, Cuel'lpe \raJ¡(juila-

mente y lIlaiiuuu le Ic\'alltaf'ÚS ¡'ico, pqqC~·q$(.l1 u(lkbl'e . . . 
~lariano se dirigió maqlljllaltu~~tc flúcia S).I lt':'ciJo y 

se arrojó sobre él; la sedueldra apudeion se luq<;ia ell la 
atlllúsfera uel aposento, dirjgie.udo al futuro ,g~llio tllja 
sonris:l indescriptible, al'l'ebat~HJol'a ..... l~n llena do 
misterios, tan p¡'eiiad'-l de }Jl"omesas que ~l jl'Jveo sil¡tiú 
dentro de su alma una eel'leza de Sil Dl'¡Jlantl> [Jol'l'euil'; 
oyó á todas las bocas humanaS l'eprtíl' ."'1 Ilqmbl'C y 
e 'ITÓ S!l:lvcmenle los ojos mUI'rlHg':lIl~P;- 1 
-« jH~g'ina .. ,. Regina!)) ' -
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Al dia siguiente ¡Jo los sucesos que actlllumus tlc l'cfe­
\'il" y cllaJldo h)s rayos del sol penctl'ah~111 ú lt'aves ue los 
cl'istulcs inundamlo el aposento dl' luz y de nlcg"l"ia, 
Jlu~stro héroe, qlIo babia dormido pcrfl'.cLumeute toda 
la noche, hizo algunos movimientos, se espc\'ezó pro­
s:l.icarnente, bo~tezó con toda la fucrznde sus Inandi­
bulas y finnlmcntc ab\'i6 los ojos ·tratanuo ut.! ¡'cunir sus 
¡·('cueNlos. 

-¡Gracias ü JJi()S! SE' dijo J.espues uo UlI mOtndnto, 
que al fin y al cabo he tenido un sue[1O como los que yo 
Llcscaba ..... Si. me pm·cce que \~ciu Ulla mujer vapOl'osa 
que habia. torna.jo mi habitacion por centro de sus ope­
raciones 1'f que vvlabu aquí "J. allá como Ull3 golondl'i­
na ..... ¡,Quémcdijo aquella mujer? ¡Ah' Ya '·ecue'·uo ... . 
era la }~OI'luna ..... y lambien soné ..... \'UtIWS, esto ya 
es máslúgubl'eJ que ll'atab~, de suicidal'mcto:!lttnub un 
veneno; despue.; ..... despues ..... 

y como no recOI'dara m~s, snlt6 de la carita y dj,.¡-
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gicnJosc al CSCl'ltol'io, tiró de una campallilla a fin de 
que la portera Ir lle\':'l'a su desayuno. 

PCI'O apenas fijó la "isla sobeo la mesa, lfuedúsr es­
l:'tlico , sin atreverse :J. avanzar un paso mas; acabaua 
de VOl' el yaso de agua' de la víspera ..... la carla dirigida 
ú su madro, los dos ¡·elralos ..... 

Se pasó la mano por la frente empapada en sudor ..... 
la vel'uad iluminó su inteligencia. lo que él el'cia un 
suciio, era una rcalidad. · ' 

Se precipitó sobrc la carta y ley0: .A mi madl·c .• Era 
la misma; despLlcs le lIamú la alencion un enorlllO p~l' 
quete COll un rótulo que decia: ... La fortuna ú su favo­
l'ilo;)) rompió impácicntc loS' cOl'dones y mil hilletes de 
llancG se dcspal'l'amul'on por lo<las pal'tes; era la ¡lC­
rCllcia úe un pI'incipe. 

2.1:.tl'iano se queJú un momcnLo inm6vil escuchando 
los latidos de SUCOl'aZOIl; luego corritiáull espejo instin­
liv:.'lIncnto; apenfisbc t..:¡JIlocia, 

Veia l"etl'ulal"se en la bruii¡ua superfide UIl Mariano 
Sanchc3 notablemente mejorado, sus ojos eran más 
brillantes, U~~l:S espresivús ~ m:lS irresistibles ..... si quc­
I'ian ser dulces lo eran, si terribles in[undian miedo; su 
boca era fl'csea y gl'uciosa; sus bigotes lal'gas¡ seuosos; 
Sll fisonomía en lera l'eSpil'aba un nosé qué de vat'onil, y 
el resto de su persona de.iaba adivinal' la presencia de 
un sér excepcional, poderoso y supel'iori y sin embargo, 
era el mismo 11a)';allo Sancbez. 

Esto en cuanto á su físico; respecto á su parte lllol'al 
sen tia nuestro héLXle que se abria anle su alma un vasto 
horizonte; sus ideas eran graudiosas y los misterios lJU­
manos Cl'un para el problemas sencillisimos; su lnirada 
cspil'itual pellctrllb.l en los espacios infinitos, escudri­
¡jaba l"s pPIlsall,icntos de loshombl·cs ..... adivinaba el 
destino de lQS..Séres y de las cosas 
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Por lo tanto no se atl1i'Jió al verse t3.n, pOI' enchila de 
sus semejantes, sehtóse U'anquilamente, lomó un pliego 
de papel y escribió: 

((QueriJa maurc: 
»Cuando creía ser loás désg'l'aciado soy el mas feliz 

de los mortales; el nombre de tu hijo pro litO serú mas 
célebre que el <le César, que el de Colon, que el de 
Galileo, que el de 13ellini ... 

liNo tardará CI1 cstrecho.rte contra su pecho, tu hijo, 
-)[:u'iano. JI 

Cerró la misiva, :gua"IÓ elI ~l bolsillo del pantalon 
UII pUliado de hilletM do Ballco y salió ú lo calle. 

-~ecesito, pellsy, ¡,. [ll',cí¡u)'ando el terrello y luego 
dejaré que Ini pl'O,tCCWI'U fa l' órtunu me aLl'~l las pUCl't:lS 
d~1 templo ue lu glorJa. 

Di¡'igió sus pasos 31 Casino, lloÍ1Je enconll'ú tres de 
sus amigos, que le miraron cun sorpresa al lIotar el 
cambio de su PSOQOIllia. 

-¿Como va, Saüchez.? preguntó uno de ellos , 
-¡Aun esa frasc sacramental, se dijo ~fariallo, pero 

paciencia; no tal'Ual'Ún pn cambiarla po\' otra Ifl~S 
digna de mi~ ,. 

-¿Que se dice tie nllevo) seC¡ores'! exclamó en alta 
voz. 

-ESpel'al110S ú hluplu. 
-¿EL célebre jugadO!' dé billar? 
-EIlilismo, ya fe quc me impacienta S11 tal'danzfI, 

tCIlCIllOS pen·liclltc ll!l{\ partida ... 
-Adivino poi' que lliJ viello, aüadió OLI'O sonriendo 

Ilmliciosamellte. J: 

-¿Tú lo sabe:r? ¡Jl'egllnluron los j6vencs. 
-¿Ignol'ai~aonS<H.jllO Moril.n se l\a m0tido ú invcI!Lor? 
-¡A inventol'! )! 
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-Si, pretende ser ~mul9 do ~;Jisolll' hace ya meses 
que se rompe la eabCla parq ,lescubri l· ... 

-,;Qué? { 
-¿No lo adivilJais? -'1 .el 

-El puradero de su querida. 
-1\0 es eso. 
-Pero que es lo que quiel'c dl'seubrir? 
-Lalucol1loci (¡ 1l nél'ea. ' 11 

Todos soltal'On la careaj¡tdu. 
-:Es gracioso, y IJosiiJlc"es que esalocu: a le haga 01-

viJarse de nuest ra partida p~IWienle. 
-Nada hay perJido, rcpuso Mal'i¡UiO adclantillldos,'. 

yo jugare ell su lugar. 
-Tú~ dijo irónil.:atllptte el jóven ú quien nuestl'o hé­

roe se dirigía, no quiel'ó que' el·día ue lmuiall:l llle 1'1' ­
muerda la conciencia, UQ me cÓsltn'ia lI1udlO trabajo 
derrotarte. 

-Pl'uébalo. " 
- Es inútil, eres un adversaria muy ,Iehi!. 
-Te juego cuatro ,ni],-eales. . . . 
-iEstás loco' . 
-Bueno, hé aquí mí jug.ni.ll" (Iue busca pretestos 

para no medir sus fuerzas COl! l:15 !Idas. 
-¡YÓ! 
- Das lugar it sospecharlo. 
-Vamos, pues; deposita el ujncro~ 
-¡.Cuántas carambolas? 
-Doscientas. 
-Sea. 
Los cuatro jóvenes pelletraron en In sola de billar, 

donde encontl'tIl'OIl [l Arturo, ú quien ya conoce el 
lecto\'. 'd 

Mariano estl'ecidl edll t;'fusiun la muno de su amigo y 
le puso al corrll'lJte l!e lo ~l1ce¡Jidu. 
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-¿Y lO atreves á jugar COlll'¡'! 
-¿Por qué no? 
-Ol\'idas que es un carambolista de primera fuerza. 
-Lose. 
-y que tú, segun confesion pl'opi:J, eles una me-

dianía . 
-Pohe! allá veremos. 
El auvcrsario de Mariano tomú un taco entre seis 

que rC\'isó con SUUJ[l atencion; S.:mchez lomó el pl'ime­
ro que !wllú á mano. 

COIIICIIZÚ la partida. 
,¡"riallu se setó tranquilamente y vió a su contrario 

Ilacel' cuarenta y cinco cnrambolGs seguidas. 
-El mozo apulltó este númel'o l' los amigos se son-

reian. t 

C\uestro héroe abandonó el asiento l' empezó á mane­
jar el taoo con una destreza sQl'prenrlente; las bolas pa­
recian esta¡' magnetizadas; adelantaban y retrocedian 
C01110 si una fuerza misteriosa las impulsara eh deLermi­
liadas diJ'ecciones; á veces una carambola que parecia 
ill\'el·ó~illlil. arl'ollcaba UIl grito de admiracion de los 
c,peeladares. 

Mariano hizo las uoscientas carambolas sin haber 
perdido ni ulla sola \'ez. 

-He ganado, dijo á sus amigos estupefactos, venga 
mi dinero. j 

Le entregaron los ocho mil reale. que habia en depó­
sito y saliel'on á la calle; 11 los pocos pasos se encontró 
una pobre mujer que pedia limosna y le entregó aquella 
cantidad, 

-¿Dónde vamos, sciiol'es'] preguntó ú sus amigOs que 
no habian pl'onunci~do una palabra. 

-Al picadero, contestó Arturo, me han mandado 
a yer un potro de Sevilla y deseo montarlo, 

, 
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C~ulljnfH'oll silpIll'ioS3mente y lIegol'u[\ al punto de­
sigllado UOlldc les recibió un picador que llevaba el 
IlI'uzo det·e<.:ho en cabestrillo. 

-¿Uué ha sido eso, PerOl:'? preguntó Artul'o. 
-Uaballel'ito, le 'acollsejo á usted que no monte ese 

jaco del demonio u no doy dos cuartos por su pellejo; 
ayer le monte y me ti¡'~ por' las ol'eja~; yen usteu rl re­
SLtltado. 

y cnseliaba el brazo hedaD. 
-\'e:llllos esa ncrccilla, dijo Arturo. 
Entraroll ell la cuau.ra; cel'C<L de h puerta vieron 

:lt:l! to con fllCr'tcs (' a1)c·s.ll'(¡s ~In cabaI1!) aiaz8.n, j¡'IVCtl, 1]0 
a\,jcs:lllliJ'ad~l, illll'a!lllllilQ. 

-iPaI'LliC1.~ dijo .\l'turo, malo se¡'ü qUl~ yu llO lo dOlllC; 
desate usted el cauallo. 

-Don .. \.t'tut'u. 
-¿.Ct'é~ uslud que tengo miedo"? 
-~o duJo d~ su v'lIf)l', pel'o COlllO no l~ conoce us-

ted ... yen fin .... 
-)landc usted que le pong¡ll1 el fl'eno y la silla: 
Dos mozo's JL~ la cuadl";l obe, Iceiet'oll, no sin U'abajo . 
-Súquclc ustc<.le~ al picarlrrv. 
Püc'os mOlOéllll)S dcspÍJ.üs el cab~lllo pateab~l ell la 

[tecna; .:\l'lUI'O pU~J e~ pié en el est¡'i!)O :) monlú, 
A los pocos 11IiIlUt.\lS iLl~ buza,I:} ¡'¡ dos Illrtl'OS ele Jis­

tall{;ia. 
~¿No sr lo dúcia ~·\.d dijo el picadr)}', 
Un jú\'ell 'tu,o:> e:-iIHUa pl·t!selltf~ l'idi<> permiso pal'n 

mOlltal'; el'a L1n (Jficial de talJ:!lIf'l'ia. 
El pPfmiso lo rll~ t;:)lIcl!.I~jp yel ulicial de cnball('I'i~1 

!:iecayú. 
Dos mas luviel\lI1 la lIlistn:t Slleltr, 
MnOalltl miStUD,.guilú .\.t·tUl'Oj la mando t:. <;;u ti~I'I\J. 
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Iban á l'etil'al'se todos, cuando Mariano adelantilndo­
se I csclüm6: 

-Ahora me toca á mí. 
Sus amigos le miral'on con asembro, el picador le 

dijo: 
-Si usted 110 es un buen ginete le aconsejo que aban­

done esa idea, 
-Yo le conozco, a¡jadió Arturo, y casi me-atrevo á 

asegurar que no conseguirá ni montarle. 
Mariano se sonroia de un modo burlan y sin hacer 

caso de las advertencias de todos, dió un sallo sobre el 
caballú'i empuiíu enérgicamente las bridas, antes de 
que nauie tuviese tiempo de deten rle, 

El noble auimalrelinchó de corage al verse montado 
pOI' quinta vez; se alzó sobre sus patas lraseras y á 
continuacion dió un lerrible sallo de carnm'o; Mariano 
no pordió su serenida 1 ni un momento y sufrió sin 
moverse de la silla aquellas bruscas sacudidas; el caba­
llo se encabritó, til'ó coces, se puso de rodillas", y el 
ginete le martirizaba con la espuela sin que pareciera 
hacel' caso de aquellos movimientos desordenados; el 
potro se sintió dominado y tascando el freno empapado 
de blanca espuma empezó á obedecer al domador, que 
le hizo andar al paso, trotar, galopUl', il' de costado, 

Los espectadores aplaudian frenéticamente y ArturO 
no salia desu asombro, 

-Todo esto nos ocullaba Mariano; decia, el\ el billal', 
un jl.l¿ador de primera fuerza; a caballo, un gincte COIl­
sumado; esto pasa ya de rncdianía. 

-Es que empiem á ponel'me los anteojos, dijo Ma­
dano upeimdose tranquilamente y estrechando las ma­
nos de sus amigos, que le mil'aban como si jam:\s le 
trubieran visto, 
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_\IJ:uIJonal".H1 el picacel'o y pOCO tiCllll'Q dcspuc..; ~c 

quc·laJ'ull sntos AI'luJ'o y M:Il'iallo, 
-¿t,!uil:I'('s almorzal' conmigo? pl'eguntó éste: 
-udll lIJuc!Jr) gusto, pCI~O tllltcs deseada vel' á MOI';'iU. 
-¿El ill\'CIJtOI' UO la locomociOll aérea'! 
-.E 111 í::;fl)O, ¿te conoces? 
-:\0 recuerdo, 
-Tu IJI'e,ell13J'ti ú él; hablaremo, de,u cClebrc inven-

ei 011 y ucspucs n)Hlol'zal'emus todos juntos. 
Arturo condujo ú su aa'J.igo ft la catle.dc Relatol'cs y 

entl'aron r.'n 1:1 caSa señal'Mlel con el J1lllnél'o87. 
-Te pl'eSclltu á mi amigd Mariano S .. mChei y 0011Z3-

lez, dijLl _'~I"turo apenas viú á Alol'nu, que estaba mu}' 
ala.I'C tolo resolviendo pl'o!Jlcmas nlgcul'úicos, 

L~)s dus j'} enes st! inclinaron; MOl'flll pareció alg,) 
COlllral"i:1dvpot'aquclla \'¡sita, pero se 1'(!pUSO, diciendo: 

-Espero que mUrln!lfl asistirán ustedes á mi primel'D 
pruebe!. 

-¿Se lr~ll:l de al~un globo? 
-~o, scfwl'cs; el globd es prc<!isamente el esoollo 

rlelndo Se e·;tl'"ll:Io I' J,bs las hip6tesis tle los que, Como 
yo, hq.n estudIa lo PS~C mal'uvilloso invm'tto; poseo un 
medio sU[J.'I'iol' ... el maJnctismo, las influencias pla ­
nelari;.¡s., . 

!fur<Juse disponia it pL'Onuncia\' un largo yelocuenle 
disclII"S), {loro le inkl"l'umpió Arlul'u, rccOl'dtmdolc que 
.~us estl;lI~ag9S no se satisfarian con esplicnciotles ciell­
l;fic.1> l' que habria tiempo sobroJo pUI'a hablar del 
aSlll llu mientras se haoia la tJigeslioll del a lmuerzo, 

I 1', 
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lte~jna,la setluctOl'a ni na il quien hemos visto un mo­
lllellto cn eas" dc la llaronesa B., debiú.le sof"it' horri­
L)elIlcntc al oLservar la eOIHlucla ce Mariano, h quien 
:llll:.lba con toúo su corazon; él la [tillaba tambien, pero 
quel'ia sofocru' en su pcchq U4uclla atrnccioll irresisti­
illl!, porque su id~alllo igualaba al Cfll'Úc{Cr de aquel sér 
lilllido e innccntc que no sabia mús qnc auol'ul'le desde 
el fundo de su alma sin traducir al exterior esas impre­
SiOllCS mús que l)or los ojos; pero 1briallo saCIaba con 
inspirar una pasian llIas exagerad:1 en sus manifesta­
cilJues, ambicionaba ulla mujer Je fueg9; queria escu­
c1wl' ue UllOS lábios frases dulc~s, ~u'l'pbatadol'asl elo­
cuentes ..... ¡Pobre loco! Como si lo tille la lengua pro­
Ilu"da fuera siempre verJad; por el cOlltl'n,'io, Tallej'­
rund ha dicho: uLa kllgua ha sidv dUlla al hombre pura 
ocul~ar su pensamiento. \1 

Donde dice hamb,'e léase ""'Jel' y la frase será mJa 
Ilola á muchos siglos de hislOria, 

• 
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ElIl'esúmen: nucs t1'o héroe, que gracias lila Fortuna 
habia IJcrcdadn un talento tan sobl'enatul'al, no lu tuvo 
sin embargu lJ~lI'a adivinar que el'a amado con vcrua­
dera (lasion, y (liCé"lo por lo que él lIamolla tibieza de 
Rúgirla, se uecitlió a olvidarla y ú UUSCU¡' pOI' el mundo 
otra mujer (que no dejal'ia de encontl'U1') lIla¡; valiente, 
mas entusiasta y mas ... decidida. 

En cuanto it su vul.?aridacl iba dcsapareciendo; en 
pocas hOl'as y gracias á la célebl'e partitla de billar, y á 
la escena det picadero, fué objeto de conversacion aquel 
dia entre sus amigos; pCI'O esto solo era el pl'ólogo de 
ulla sucesion de triunfos illtermillables, y el úrduo pro­
blema que Cl'cia haber I'esuclto Moruu, Je prestó magní­
fica ocasion para cchar los citnientos Ú su fama que de­
bia ser brillante, 

y no se cl'ea que para esto tuvo ql1e estudia¡' con­
cienzudamente, ni I'cvulvc¡' librotes, ni profundizar en 
los misterios de la me'c·'lIlica. Ya dijimos en otro lugal' 
que llariano, gt'uCias á la Fortuna, las mas intrincadas 
cuestiones y los secretos mas impenetrables eran para 
él problemas sencillisimfJs; la Jocomocion aérea sin nl]­
eesidad d~ are ',stato ni de alas, se presentaba ú su inte­
ligencia tan cIa¡'a y de tan fácil egecucion que apenas 
tm'd,j meJia hOl'U en eonstl'Llil'sc un aparato Con todas 
las perfeccione, posibles l' estaba dispuesto a realizal' 
todo lo que so,¡" Julio Verne en su Descubl'imiento 
pl'odigioso, 

Concluido su trabajo se to!nú el de cuntar la enorme 
Suma que la Fortuna habia de caloea!' diariamente en su 
escritorio; no habia mellaS de doce millones de reales; 
esta era su r~nta, 

Guartlú un legaia tic billetes en el bolsillo, lllcti0 los 
restantes en el eaj'lIt de la Illosa l' salió á la calle en 
busca de Al,tm'o, .1 que encontró en el Casino, 
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-iGracias á Oios que al fin te veo! dijo este. 
-¿Qué hora es? 
-La una dada: ¿has almorzado? 
-Si ¿y tú? 
-Acabo de hacerlo'. ¿Te parece que 'Iiayamos á ver á 

Morau? 
-Como gustes; segun nos ha asegUl"ado hoy ensaya­

rá su aparato. 
-Oios quiera que no suceda alguna catastrofe. 
Allá veremos, dijo Mariano, ¿quién sabe si a fuerza 

de estudio y de constancia habra 'hecho ese gl'Un uescu­
brimiento? 

-¿Pero tú crees que es posible" 
-¿.1'or qué nó? 
-¡Volar sin auxilio del hidrógeno! 
-Hay resortes desconocidos. 
-Por lo mismo que lo son ... 
-Ahí esta el mérito, buscarlos. Muchos siglos arites 

de que naciera Colon ya existian los Américas y sin 
embargo su existencia era ignorada por la humanidad 
entel'a que habitabd el antiguo continente. La electrici­
dad es un agente tan antigud como nuesll'o planeta y. 
aun como el Universo entero ... y los hombres se ~¡ec­
trizaban sin saberlo; para no cansarte mas, te diré que 
en la actualidad estamos rodeadOs de mil agentes po­
derosos, utillsimos á nuestro progreso, agentes que no 
aplicamos ni conocemos y tal yez l?as81'án millones de 
años antes de que el hombre llegue á dominados. 

Artul'O cállaba y aun que comprenJia las n\\:ones de 
su amigo, no podia convcncer:;e de que UOI'au (\lera ca­
paz de llevar 4 feliz término semejante empresa. 

En tanto llel5aroll ú casa del inventor; estaba llena 
de an'ligos y 'conocidos suyos, á quiel;es habia cib,lo 
para que juzgaran como simples espectadores. 
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El lugar Jel e nsayo estaba ya elegielo; era un enorme 
patio ell el cual se habi a levantado un armatoste de ma­
dera, 'lue asemejaba un palillUlo, al cual (JaQia de subir 
Morau para volar desde alli á su capricho; con todo, y 
á pesar de las Cacult~des de pájaro que se quel'Ía abro­
gar el inventor, el labiado sólo se elevaba del suel9 un 
p:lr de. melros; circunstanciq que diú lugar ú que alguII 
maldiciente dijel'a que con un poco mús <1e segurid~d 
debia de hacerse el ensayo desde el tejado de la casa, 
quc tenia cinco pisos. 

Mariano veia todo esto y parecia preocupado por al­
guna idea fija; ~in duda se acercaba para él un estraiíQ 
acontecimiento, pel'o ~n tanto, no dejaba de observar 
con intel'es los preparatI\'os, 

Todos los amigos Je MOl'au bajaron al pátio por con­
sejo de éste l' Ú los pocos momentos apareciú el bombre 
pájaro en escena; eran las dos y cuarto de la tarde, 

Hubo entre los espectadores un murmullo particular, 
unos reian) otros hablaban en voz baja} los más tosian 
irónicamente. 

El jóven invenlo!' se p!'eqentü ataviado de una ma­
nera muy estruvagantc; llevaba á 1.:1 altura de los h,orp­
b!'os dos ruedas de madera con ancha, paletas de lienzo 
destinadas sin duela á azotar el aire; en la parte poste­
rior ostentaba una especie de cola COIllO la de un pájaro, 
que se movia en todas direcciones y fine debia servirle 
de timan; cun la mano derecha op~'imia un pequeiio re­
SOl'te de us') desconoci~o que aparecia en una caja de 
malel'U que lIenila sobre el pecho y de la cual partian 
algunos al::unbl'cs al ccntro de l::ls rueda; con la mano 
izquierda sostenia un para-caidas ple¡¡ado, sin duda 
con objeto de salv:lL'sc el1 caso de ulla cailia; pero no 
podemos jamas condenar á un hOlllbre por exceso de 
pl'Udencia .... 
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Morau subió al tablado y dirigió la pul abtá al audi-
torio. 
, -Arr¡ij¡os:mjos, llljo" l~s 'siglos se sucedett unos a 

otrbssin intel'lupcion C0l110 las olas tlcl mar que se 
est.rellauen la fma arena do la playa. 
-¿Uravo~ dijo ulla voz, 
-Desde la e;,lad de piedra hasta la d~l vapor, la hu-

manidad, ha seguido recta por el camino dol progreso; 
de poco ha válido que algúnas mise"a}'les tortugas 
hayan 'luerilio reh'asar el vehiculo de la civilizacion; 
loileS han siGO los cstlHl¡'zo. de cuatro fanáticos igno­
rantes por detel\r,'los gigantescos pasos de la humani­
dad ..... , 

r-ilúuy bien! gritaro!, los espectadores. 
-Gada dia venjps nuevas l)1ues!l'as de que ella corre 

Ú su perfeccion fisica y moral; mal'3vHlas sin número 
1I0S ofrece á cada momento la ciencia ..... pero tengo 
derccho a decir qUQ de todas las invenciones humanas 
ninguna puede igualue :) la de la locomocion ll8.él'ea, 
lúiradme, yo estoy splicilado, co,no todoR vosotros, pOl' 
lo fuerza otel'lJa é,illruu,table\le la gravedad; el peso de 
mi P~er¡lo Ol'l'i¡ne la tal¡la que lo sostiene; pues bien;> 
voy a destruir la gt'a~eJª,J. i).:¡ltendeis bien? I Destruir 
la gravedad! Esta es la última pabbra de nuestro siglo. 
¡Adios amigos mios, voy á cruzar la almósfe¡'u.,." voy 
ú visilar esas nubes que se ciernen sobre nuestras cabe­
zas ..... voy á volar! 

y al decir esto se colocó al extremo del tablaJo, opri­
mio con fuerza el pequeño resorte, las ruedas dieron 
algunas vueltas)' )'lorau., ... cayó pesadamenle sobre 
un rolJusto aragonés que le espm'ada con los brazos 
abiertos; era un pl'imo suyo que le habia dicho veinte 
\'eces: 

-----------------==========~~ 
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- No te empelies en hacer habilidades y ..... cr6eme 
á mí, ¡no vueles! 

Los amigos tlel desgraciado jóven, que casi habian 
llegado á entusiasmarse oyendo su discurso, no pudie­
ron contenel'la risa al ver aquel resultado, que con todo 
ya se esperaba. 

Todo el mundo hablaba á un tiempo y consolaba á 
Morau, que se tiraba desesperadamente de los pelos, 
cuando Mariano, que habia permanecido mudo hasta 
entónces, subió ú su vez al tablada y dijo: 

-Seüores: este incidente que acabamos de presencial' 
no significa nada, ni la ciencia ha de ave¡'gonzarse por 
ello; el hombre do/nina los elementos; inventó m6ns­
truos de hielTo que le trasladaron rúpidamente sobl'e la 
supedicie de la tielTa; inventó aparalos flotantes que le 
dieron el dominio de los mares, ¿pOI' qué no ha de haber 
inventado tambien algo que le haga señor do la atmós­
fera? CI'eedmc, no desespereis por un hecho frustrado, 
y convenceos de que en el mismo lugur donde rnuel'e 
una planta nace otra que estiendo sus fl'ondosas ramas, 
para atestiguar que la vida y el progreso son etemos. 

y contra lo que nadie esperaba, Mariano saludó gra­
ciosarilente con la mano izquieMa y.é elevó eDIl rapi­
dez en el aire, promoviendo un ¡ah! de admiracion eh 
todos los libios. 

" 

, 
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1 

CAPITeLO n 

hUlu'esiolles de viaje. 

Cuando el viajél'o, despue. de largas jornadas y de 
peligl'osos accidentes, Jlcga á un pais desconocirlo, no 
tiene ojos bastantes para admirar todo lo que le rodea; 
son paisages tan distintos frIas que él veía des,le su 
nil1cz, ha,bitantes tan estrafios, costumbres tari diferen­
tes, que su imaginacion se confunde á cada momen­
to l' el gl'ito de la sorpresa brota á menudo de sus lábios. 

y si esto eS así, ¿qué diremos del qde abandona su 
elemento natul'al pal'a lanzarse ni reino de las aves? 

Mariano apenas pudo darse cuenta de su situacion en 
los primeros momentos; flotaba s~bre Madrid; sus 
miradas se pel'dian en un oeceano do tejados y á la 
gran altura á que en un momento habia nsccndido dis­
tinguia á sus pies las al1cha~ vias de la córle y se le an­
tojaban pequeiías veredas por las que pululaban todo 
un mundo ue hormigas. 

Pasadas las primeras emociones se ~er'enó completa­
mente l' sin dejar de extasiarse ante el cuadro enea n-
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tador que tenia á su yista, maniobró convenientemente 
y en pocos minutos pcrdió de vista ú ~I"drid, que se 
j¡ unJió en el horizontc, tomando desde luego la ruta de 
scgovia. 

Volaba, si queria, con una velocidad de diez y seis 
leguas pOI' bOl'a, lo que puso en pr:'lctica, pues su objelo 
no el'a otro que el Je Ilegal' cuanto anles á Gijon, donde 
vivia la que le habi" dado el ser; pel'o necesitaba em­
plear, para haccr este trayecto, seis 6 siete horas, y 
como habia salido de Madrid á las trcs de la tUl'de y los 
dias eran COI'tOS, ¡.mes estos acontecimientos se vel'iflca­
ban en el mes (c Marzo, el aéreo joven se decidiú ú 
hacel' noche en algun pueblo ó venta. 

En tanto pasó á mas dc mil metros sobl'o el Escorial, 
del cual dislin t:,ui6 el céle!Jre Monasterio, yen poco más 
de media hora vió bajo sus piés las ne, adas cimas del 
Gua lalTama, vió despues el real sitio de San Ildefonso 
Como ulla lIlancha negruzca fOl'maLla por miles de 
árboles; mas adebnle saluJú lús vetustos muros de 
Segovia, su sobel'bio alcázar y su acueducto. y tomando 
una dh'eccion mas wal'caua al Oeste. hizo pió en un 
lugar solitario 110 léjos de Al'évalo, 

Eran las cinco !llenos cual'to yel sol, cuyos rayos 
amol'tigualJall dellsas nubes, iba declinando en el hori­
zonte. 

lIariano caminó durante media l1ol'a y pl'onto se 
enconli'C) al pié de un terraplen del ferro-carril del 
Norte; ala lejos distinguió la casilla de un guarda­
aguja, h:ícia la cual se dirigió. 

En la puerta jugaba unn niña á los piés de su m:Jdre, 
que se ocupaba en hacer calcela; á dos pasos de ellas 
se veia un hOtlllJre que fumaiJa (¡'allquilamente un 
cigul'l'o, 
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-Buena gente, les dijo cuanuo estuvo cerca, ¿podreis 
indical'me una venta ó posada donde pasa!' la noche? 

La Luena gente le mil'ó sorprendida, la ni lla cesó 
de jugar, la mujel' abandonó la calceta y el hombl'e se 
quitú el cigano de la boca para pl'egunlar: 

-¿Es usleJ Ull viajero? 
-Si; es decir ..... salí con varios allligos decaza, pero 

me separé de ellos inadvertidamente y estoy extraviado 
por estos campos .. ", 

El guarda-aguja le miraba con desconfianza; Mariano 
so aJll'Oximó a él l' le meti" en el bolsillo dos monedas 
ele 01'0; el IlOmbl'e se serenó l' contuvo un tropel de 
pl'eguntas que iban ú salir de sus lábios, 

-Con qUe ueciaIl1os, prosiguió Mariano, que la 
posadL .. , 

-Valdria mas que fuera V, hasta Arévalo, pero hay 
una legua larga y seria pesado; pero ahora recuerdo 
qllr cnla carretel" de" está el parador del Pavo Real; 
alli sllclen haCe!' noche los t!'ancantes que "an á lledina 
del C-ampo; si usleJ quiere le serviré de guia. 

- Con mucho gus~r)1 amigo mio. 
El hombre toml) Sll cayado, hablé) alg'unas palabras 

con la lIlujel', dió un beso ú la Ilitla y tomó una senda 
pOI' donJe Mariano le siguió; entl';lI'On en la carretera y 
lksplles de un cU3!'lo de hOl'3 ue '1I131'ch3 uivisaron ü lo 
I['jos el Jl3l'auOl' del Povo Hea!. 

Era este un antiguo castillo, mitad m'ruinado, mitad 
convertido en aasas de labor, que consel'vaba aun en 
buen estado alguno que otl'O tonBon con sus almen3s y 
vcutanas ojivales. 

-¿Ve usteJ la vellta, selior? preguntó el guia. 
-Si. 
- Dicen que en otro l iempo era un castillo muy fuerte 

que poseia el Conde de Dávilo; pero aquella familia se 

.......... --------------------======--==~--====--~~~~ 
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conoce que vino á munos yel ü!timo COlJfle ve ndió las 
cuatr0 par'edes que le quedaban, con la candidon de 
que se le habia de pOl'mitil' l\abital' en aquella tOl'l'O, 

-¿Y ese Sefiol' vive solo? 
-Le acompnilU ulIa sobrina ... ¡pobre seiio¡'ita! 
- ¿POI' qué <Jices oso" 
-1Y.3 una historia muy trisle. 
- Puedes contMmeln pOI' el camino, 
-Pues sabl'" usted que la seflorita so llama Adela y 

es hel'mosa como un sol; desde que mUl'ieron sus padl'es 
la tomú su tio bajo su tutelo, haciónrtose depositario de 
su dote; era entonces mu y nifín, apenns conturia nueve 
atios. Pasó el tiempo y la sciiol'ita Adela continuaba 
encen'üdn en aquel tot'l'eDn de doncJc IlO s.llia j fUl1,'tS ; 
muchas pCl'sonas, compadecidas de su aislamiento, 

.. hablaron al sefio l' de Dfl\7ib, pero es e~te un hOll1bl'O 
tan b¡'usco é inll'ntAhlc,rrue sedisgustal'on rle sus contes­
taciones y no Ytllviel'oll á dirigirle lq. pala\n'a. ena 
noche, h'lce (/e cstd' dos atlaS, ~' Adela debr tener ya 
diez y oeho, IlcJú '1 la posada Ul1 jó\'en viajero ti guien 
contaron esta /l istOl'ia y descoso de conocer á la serIo­
rita, no se ocupaba en'otra COsa que (>ll páSe"r pOI' un 
piltio Jesle el cua l se ven las ventallas del cuarto en 
que ella vive; e )H)o se allt~eglal'Íu, no lo sé, pero si sé ~luc 
log¡'ú hablal' con la se¡'lorib ~\. , l~la, de In cual se enamo­
ró perJidarn¿mte; la jÓVCtl le cOl'responJia y no e1'~1. un 
sOCI'eto ral'll nadie, menos para el tio quo se acostaba 
muy templ'ano, qt\e el jÚ\'CIl \'iagcra l' Adela hablaban 
todas las noches, ella asomada á h ventana y él on el 
pálio. Al p¡ll'CCCl' CI'an felices y FC¡'I1:tndo,-estc b¡'u el 
nombr'e dél huespeu-no ocultaba su dosoo rle pedil' al 
,seilo!' de Dtt\'ila la mano de su sobriua; poro una noche 
Fernando esperó ,¡'Su amad~, la cual no i!ctltlió. él la 
cita como lenia Ilor to~turllbre::; pt~inti~ndo alguna 
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desgracia y no sienuo dueJio de contene¡'se se decidió tt 
subir hasta la venlana, y para lograrlo se agarraba de 
las cornisas y piedras salientes .... , No se sabe como 
pasó, pel'o el infeliz cayó desde una gran altura; hay 
quien dice que llegó hasta la ventana y que esta se abrió, 
apareciendo en ella el señor de Ditvila, que le precipitó 
contra las piedl'as del pálio .. 

-¿Y no pudo probarse ese crimen? 
-Hubiera habido necesidad de averiguar por qué 

aquel jóyen escalaba el edificio? 
-¿ y murió el desgraciado? 
-Fué conducido, con pocas esperanzas de vida, á la 

villla de ... , en donde parece que se restableció algun 
tanlo, 

-¿Y despues? 
-DICen que marchó ú Valladolid, donde vive con su 

familia; desde esta fecha nadie ha vuelto á saber de él. 
-¿Y Adela? 
-Al principio sintió tanto aquel accidente que se 

desmejoró en términos que los que la podian ver asegu­
raban que era un espectro; despues recobró por com­
pleto su salud l' sigue la misma vida que siempre, 
encerrada entre aquellas cuatro paredes, .... 

-Así son taJas, pensó Mariano, ingratas y olvi­
dadizas, 

En tanto llegaron á la posada, el guia se despidió y 
Mariano fué conducido á una habitacion situada en el 
piso bajo, con una ventana que correspondia á un 
estenso patio cubierto de ruinas y malezas; en uno de 
sus extremos!e levantaba imponente el viejo torrean 
que nuestro jóven sospechó seria el habitado pOI' Adela 
y su adusto tia, 

Mariona habia pedido la cena y poco despues apare­
ció una criada con algunos alimentos; mientras comia, 

JI 
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su memoria pasaba I'e\'ista Ü los hechos acaecidos en 
aquellos últimos dl3s; su conocilJliento con la Fortuna, 
las palabras de esta, que le pl'Ometia la inmortalidad, 
su triunfo aquel mismo dia y el nson1bl'o de sus amigo!), 
que habl'ian hecho correr la maravillosa noticia por 
todos los álllbitos de M.drid, de modo que su nombre se 
rcpetiria de boca en boca; luego pensaba en Hegina, ú 
quien trataua de olvidar; en su madre, Ú quien pronto 
estrecharia entre sus brazos, llenándole de "entum ..... 
y el (¡¡'den lógico de los acontecimientos le Ile,"aua 
tamoien ú recordar la historia de aquellos amores que 
acababa de relatarle su guia. 

Con estos pensamienlos ucabú de ccnal' y se asomó [1 
la ventana; la noclle babia cCITado v la luna difundia 
en la atrnósfel'a, algo empaiiada IJol,'vapol' acuoso, una 
incierta clal'idad; Ú sus oidos llegaba el l'umor de las 
voces de los arrieros y dernús gente del parador; ulIa 
de las ventanas dpl toncOll apal'ccia iluminada y mas 
de una vez cl'eyu percibir una graciosa silueta por de­
trás de los cristales. 

-¿Sera ella"? l,ensó nuestro héroe; sin saber por qué 
me intercsa esa F!\'cn y el que fué su amante ... Pero ú 
fé que puedo satisfacer mi curiosidad á poca costa; yo 
no corro el peligro de romperme el cráneo contra estas 
piedras, a pesar de que en otra oCrlsion pensé ponerlo 
en práctica. Nada, estoy dccicido, primero cenaré 13 
puerta, por si vuelve la criada, desp,ucs electrizo el apa­
rato V subo nI nivel de esa ventana ... 

Madana rgecutaua estas mnnioLr:ls segun las iba 
combinando: ccrro la puerta, dispuso su apamto de 10-
cornac ion a.érea. y saliendo pOI' la vcntana se eDcontr~') 
pl'onto jUllto f¡ la de la j"ven, 

Se refugió en un estrcmo á fin de no ser visto "1 diri­
gió UDa cUI'iosa mirada ú través de los cristales; Adcb 



slm J.LGO. 51 

escribía eDil p¡'ccipilacion soln'c una mesa }JcqucJia, sus 
l:luiosse cntl'Cabl'ian gl':1ciosamenteú sefI'UI.cian, segun 
las ideas que eruzubnn por su cerebro y sus lilldos deJos 
haeian eOlTOl' la pluma sobre el pnlJel; vista de este 
moJo estaba ¡lreeiosa, 

A su laJa, sobre un libro, se veia una paloma, blallea 
como un rayo de sol, que eslendia Jati alas perezosa­
mente haciendo oscibl' la luz de un velan .. en Jo cual no 
pareeia fijarse la atal'euda júven. 

Mtu'iallo se de"::J1)3ba los ses(,s para averiguar que 
era lo que eseribia, I ero pronto salió de dudas; Adela 
01'1111' el escrito, I'('pnsó con la vista algunos pÚl'I'afos, 
rllmcnd0 las faltas \' lomando cnltc sus marias a la 
paloma, que VUl'ccia Vacostumbrada ú estas dcmostl'u­
cj(JIles de cal'i110, la cubrió de besos, colocó en su cuello 
ulla cinta y atú de ella la carta que aeahuba de cscribil'. 

-Ve, paloma, Pitusa mia, dijo i1 me~lia voz, de modo 
que el jtiven pudo Oido; lleva noticias de la que padece 
y \'L1ch'c prünto á mi vental~a t1'3yénJollle ulla contest:1-
eion de el; único bálsamo que cure," herida de mi co­
razono 

Adela se levantó con la paloma en las manos y se 
dirigiú hócia 1:1 ventana; Mal'bno huyú Ú ocult:1rsc tras 
de ulla almcna desde dopue distinguió á la j"ven que 
:.lbl'iú los cristales, dió un úllimó beso ú la mensagera y 
le dejl. en libel'l,\rl. 

La Piluo:1, segun la llAmaba, cstcndió sus ligc~'m; 
alas, proyect,'j algunos circulas en 'el aire y tOllllj fillal­
¡!lente una dirccciOl1 dutcnninuda húci:.t el ;,-{ul'te. 

Mariano, cuya curiosidad iba en aumento, no dudú 
un instante sobl'e el purtido que habia de tOIllUl' y ele­
vúnJose r:lpiJamellte empl'endió la pCl'sccucion de la 
paloma. 

Esta st~gllia sin vacilul' un camino en linea recta, 
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como si no fuera la primera vez que hacia aquel trayec­
to; el jóvellla seguia ú una respetable distancia para no 
asustarla con su presencia y de este modo perseguido l' 
perseguidor volaron sin cesul'pCJI' encima de montaDas, 
torrentes, villas) campos cultivados, caserios ... todo 
envuelto cnla cOllfusa claridad de la luna, que presta­
ba it los objetos un tinte fantástico; el jóven no perdia 
de vista á la paloma, que semejaba una pequeiia som­
bra cenicienta. 

Al cabo de hora y media se distinguió en el horizonte 
gran número de luces que estendian en un pequeño 
rádio una claridad rojiza; aquello era sin duda una ca­
pital ó poblacion de importancia, pero Mariano no pudo 
darse cuenta desu situacion, é ignoraba que ciudad se­
ria aquella. 

En tanto la paloma torció ligeramente su rumbo hit­
cia la izquierda y atravesando un rio de regular anchu­
ra, á cuya orilla estaba la ciudad, pasó ya con el yuelo 
maS bajo sobre las paredes que cercaban un jardin, en 
medio del cual se elevaba una casa de campo y voló 
directamente ú una ventana lambien iluminada, ell 
donde se \'eia la silueta de un hombre que tomó á la pa­
loma y cerró perfecta¡lIente, dejando á nuestro curioso 
jóven muy cont¡'ariado por aquella aceion. 

Dudó algunos momentos y decidiéndose al fin voló 
valientemente it la ventana en cuyos e¡'istales llamó con 
los dedos; oyó el roce de una Silla en el pavimento, sin 
duda aquel hombre se levantaba alarmarlo; volvió iJ. 
llamar, sin lió algunos pasos l' un instante despues apa­
reció en la venta.na el júven oprimiewlo en sus mallOS 
las culatas de dos pistolas. 

-No so)' ni un ladron ni un enemigo, csclamú Ma­
riano. 

-¿Qué quiere usted entonces" 
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-¿Usted se llama Fernando? 
-Es verdad ..... 
-Yo acabo de ver it Adela. 
y C01ll0 Fernando le mirara asombl'ado, saltó al 

inlel'ior de la habitacion, tomó una silla y se sentó 
tranquilamenle. . 

-¡Vaya ' Deje usted esas pislolas y véngase á mi 
lado, 

-Pero ... quién es usled? 
-Con saber mi nombre nada habrá usted adelantado; 

me llamo Mariano Sanchez; he aqui lodo. 
-Pero ... ¿cómo ha subido usted? preguntaba Fer­

nando, que no cesaba de mirar las lisas paredes de la 
casa, 

-No crea usted, jóven, que haya imitado lo 'lne 
usted hizo para vel' á Adela, yo poseo medios superio­
res; pero, amigo mio, cierre esa ventana, siéntese á mi 
lado \' veamos esa carta. 

El jóven le obedeció maquinalmente, 
-Pero Dios mio ..... ¿quién es usted que tan enterado 

parece de mis asuntos? 
-Solo soy un favorecido de la Fortuna, .y como tal 

deseo repartir sus beneficios; usted sU!I'e, yo vengo á 
enjugar su llanto, .. , pero lea usted, amigo mio, lea 
usled esa carla, sepamos lo que dice ..... 

Fernando creia sallar, pero tomó la carta y leyó con 
lemblorosa voz, en tanto que la paloma revololeabapar 
la eslancia. 

• 
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CAPí'l'CLO nI. 

CouthHU\ciOIl (lel Ilntel'ior. 

La pobre Adela habia trasladado al papel todo un 
poema de amor; la vida, sin Fernando , era la muerle , 
la luz, tinieblas .... El pensamiento volaba, como la fiel 
Pitusa, aliado del que idolatraba, aliado de aquel cuya 
mirada no se confundi a con la suya desde aquella noche 
fatal. iFemando! iFernando! Hé aqui la nota domi­
nante de aquella melancólica y dulce composicion. 

MaI'lano escuchú religiosamente aquellos ayes de 
amOI'\ aspiró emocionado aquel torren k de pasion ..... l" 
acaso imaginaba que su Co¡'uzon necesitaba pUl'tl satis­
facerse un amor como aquel. 

Acabada de leer la carta, Mariano explicó al asom-
• bl'ado joven que "venas se daua cuenta de aquella si­

tuacion, las circunstancias especiales que habían origi­
uaJo su presencia en aquel sit io, y acabó Llicicndo: 

-La tirania es la peol' y mas horrible de las fealda­
des humanas; el seilOl' d ,~ Dúvila es un pequci10 Urallú ~l 
quiell promelo dar una ¡eedoll." .. ro soy poderoso, gl'a-
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eias á la fortuna, si se necesita dinel"O me 801)1'3, si in­
vectiva la poseo, si fuerza no me falla, si valOl' lo tengo 
ac¡·eLlit::Hlo ..... ; amigo mio. estrecho usted mi mallo

1 Adela sera su esposa, 
Et'a tal su acento de verdad al pronuncia¡' estas ft'ases 

que Fernando le apretó las manos con efusion. 
-Si, le creo á usted, dijo: 
-Esto me satisface; pet'o permitamc usted que le ha-

ga algunas preguntas antes de pl'oseguil·. 
-Pue,le usteJ preguntar, 
-¿Oué ciudad es esta? 
-Valladolid, 
-En el caso de que yo no hubiera venido .... que pla-

n~ tellia usted cornbinados? 
-Hace dos ar'tos me pet'sigue una iJea flja, que jamás 

me hé "trevillo il ponet'en práctica; el tia de Adela es un 
villano muy sagaz, 

-¿FuI, él quien le arrojó dcsde la ventatu? 
-Si, más despues de una carla lucha, 
-¿Fué usted vencido? 
-Met'ceJ á un pUlial que me atravesó el pecho; vea 

ustel la cicatriz. 
-iOué miserable! 
-El sellol' de Dilvila tiene interés en que no se case 

su sobrina, puesto que como tutJJ', es deposila¡'io de su 
dote, 

-¿A cuánto asciende? 
-Dos millones de reales, 
-Comprendo su conducta; es un avaN, 
-Acet'tó usted, 

, 
1 

- '/ bien, ¿cuál et'a su proyecto? 
-Proponerle la fuga, 
-¿Hubiet'U ella aceplado? 
-¡Meallla! 

_! ------------------------------=-----~. 
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MUl'itlnO reflexionó un momento. 
-¿Qué hora es? prcguntó 
-Las nueve y Inedia. 

==¡=== 

-¿Cuánto tarda la polo01a en hacC!' su tI'ayecIO? 
-Uont diez leguas en hora y media. 
-Pues bien, tome u.led papel y escriba. 
Feruando obedeció sin comprender; pero se sentia 

arr~stt'auo por una secreta confianza; Mariano le dictó: 

Adela mia: ¿Quereis reunirle conmigo? Poseo medios 
seguros pura tu fuga y mafiana mjsmo un sacerdote 
))e~1dicjrá nuestra union; no te admires de nada. Si 
aceplas mi pl'oposicion, :l8ómale á la ventana y saca 
un palluelo bl::UlCO en la mano. 

En este caSO pon en lera confianza en la persona que 
se ha de pl'esenttu' á ti, él es nuestra providencia; Hada 
temas, pues soy yo el 'I"e te lo dice y yo te amo mas que 
á mi propia existencia. 

Si aceptas, <1e11ttIO de breve tiempo te estrechará con­
tra su COl'.1zon tu 

FRnNANDo, 

P. D. ¡Por Dios no tem:.ls nada, vida mia, ten valor, 
ten cQnfianza! 

El amante de Adela continuaba sin comprender la 
idea del que parecia sel' su bienhechor, el cual tomó la 
carta, la suget '; con la cinta que peRdia del cuello de la 
Pitusa, yesclamó: 

-Suéltela usted, amigo mio, digala que me guie á la 
morada Je Adela y confie usted en Dios que lodo sal,lrá 
bien. 

Los dos jÓI'enes se abrazaron con tal cariño que no 
}l m'ecia sino que el'an U1nigos de la infancia. 
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-Hasta dentro de tres ó cuatro horas, ml1l'ml1l'ó 
Mariano lanzilll¡jose al espacio en pos de la paloma; 
Fernando, il pesar de estar advertido, no rué dueño de, 
contener un grito de espanto, mientras el viajero aél'co 
se perdia ú lo lejos entre los cenicientos VapOl'eS. 

En poco mas de hora )' media llegaro!) hombro y 
paloma lt la posada del Pavo Real; el'Qn las once de la 
noche, 

Des¡p'aeiadamente en la ventana de Adela no habia 
luz y aparecia completamente cerrada, pero no seapul'ó 
por esto el inteligente ::mirn~)l, á quien habl'ia sucedido 
igual percance en otras ocasiones r comenzó á picotear 
con fum'za cnIos cl'istales, 

No pasó un minuto sin que se abriel'a la vental)a y 
entonces la p~loma entró; AdeJa, que se habia levanta­
do del lecho, encendió una luz ,. llena de zozobra 'j 
ang'ustia desdobló la carta y leyó con azorados ojos su 
contenido, 

Acabada su lectura dirigió una temerosa mira¡ja ~l 
patio, volv ió ú lem' .... mil\) la. letra con detenimiento ... 
el'a la de su amante; éllc proponía la fuga,., le indicaba. 
la rnanel'a de aceptar ..... ¿ Y bien? ¿Debia de dudar un 
solo momento? No, tendl'Ía \'0.101', su amaute la espel'a­
ba, l,era ... '~quicn era ese ser ... ese protector que habia 
¡je vIsitarla'. ¿Ue que mediOS se I'aldna" , 

ArIela luchó un momento consigo misma! pero al fin 
se vencio y dirigiéndose ú la ventana agitó desde ella un 
pañuelo blanco; despues se retir.) al fonclo do la haiJit~­
ciun, sin p:1uer contenm' un temblOl' convulsivo; la i¡¡fe­
liz niila eshlM muert1 de In iedo. 

Mal'inn0, que todqlo observaba, no quiso pl'esental'se 
de I'epente y acercándose i1la ventana, dijo en voz baja: 

-3 efiol'ita~, .. 
- ¿Es u,ted el enviaJo de Fernando? 
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-Si, ¿puedo enll'ar? 
-Tengo confianza. 
Mariano entrú en el cuart o fingiendo haber escalado 

el torrean. 
-¿Ha venido él? 
-No. . 
-¿Por qué? ¿POI' qué no ha venido ... estará enfermo 

quizás? 
-Deseche usted tales ideas; Fel'l1ando es feliz por que 

espera ver á usted muy pronto. 
- ¿Y mi tia? 
-De eso yo me encargo, y aseguro á usted, pobre 

niña, que mañana tendl'á usted su perdon y su beneplá­
cito; pero no pCl'damus el tiempo, cúbrase usted COIl al­
gun abrigo y ¡'ceaja los objetos que desee llevar consigo . 

Adela obedeció, y estrajo ue un secreter un paquete 
de cartas. 

-Estoy pronta, dij o, 
-Preciso es que tenga usted en mi absoluta confianza) 

y que deseche todos los lemores ... Para bajar al pálio es 
preciso corree algull peligro ü cuya presencia temblaria 
ust.ed, 
-y bien, que debo hacer. 
-Yo soy fuerte y pOuré sostened a con el brazo del'e-

cha, mientl'Hs con el otro me afianzo ú la cuerda; pero en 
tanto ciel'l'e usted los ojos para no vel' el abismo. i Valor! 

Adela hizo lo que se le indicaba y se Llejú enlazar pOI' 
elrubusto bl'nzo deljóven, al mismo tiempo que cerra­
ba los ojos; solo el amol' el'a cap1z de haceda tan vale­
¡'OS3. 

Mariano saltó á la ventana con su pi'ec¡oS:1 carga y 
siguió l'ápitlo como el úguila á la paloma que par8cia 
dotada de inleligeucia, pues emprendi6 por tercera vez 
la misma ruta. 
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-.Adela se sintió In,eeel' en la atmósfera, pero no podia 

apl'ecjpl' SI,! situacion; asi pasaron algunos minutos J al 
cauo r)r 1?S '9uales abrió los ojos, .. Pucdc cllector adivi­
nar su terrór al verse en aquellas altUl'as; di6 un grito y 
se de~mayu, apol'ando su linda caueza sobre el hombl'o 
Jé_M\lri:lI1q, 

¡I¡:Ste sostenia, no sin algun trabajo, iI lajóven l' de 
bueq gr~do se hubiel'a hecho mas ligero para prestar 
n lfev¡l potencia á su aparato, 

De pronto se acordó de un puñado de oro que llevaba 
cn,el bolsillo del pantalon; metió en él la mano y arrojó 
al espacio aquel dinero que al Ilegal' Ú la tierra fué reco­
gido por un infeliz que corda a suicidarse pOI' falta de 
l'ecuI'Sos .. . 

iDesdichados los que atentan cOllll'a sus ,Jias sin pen­
sar que un minuto mas de vida lJuMe tnlCl'ies la felici­
dad! 

Poco antes de llegar á Valladolid volvió Adela de su 
desmayo, el j6vcII la :lIlimó hablándola de Fernando y 
al descubrir á lo lejos la casa de campo alumbrada por 
los úllimos rayos de la luna, acele¡'ó su movimiento J' 
llegó, como una flecha á la ventana, en la cual espcl\aba 
Fernando que al besar los lfibios de su adorada no que­
riJ. CI'CeL' en tanta dicha ni encontl'aba palabras de gl'a­
[itud hácia su bienhechor que los llliraba sonriendo. 

-.-\hol':l., amigos mios, dijo, vueh'o á la posada del 
Pavo !leal a UlTe~lill' el último negocio; ú las pl'imel'us 
horas del dla tendre una entrevista con el SI'. de Uávila 

Adl'la, que mil'aba ú todas partes sorprendida, se 
sonrojó intellsamente al escuchar aquellas palabras. 
¿Iba ti quedal'se sola con Fel'l1ando'l 

Mariano adivit\6 su delicadeza, 
-N ada tema usteJ, la dijo, dentl'o de algunas horas 

• 
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un S:lcel'Jole os unil'ú C/Jn lazos indis11ubles, perq en 
lanto su fuluro no Ilarú mus que aJorarla de rbJillas, ' 

'f sin espel'al'l'eSpuesta lesapareció por la ,'cntana', 

Clal'~al;a l;¡ a~rü'l'a ~ tr~v.is lle los ~pi'ña,ios' vapO\:9s;' 
cuan lo en la Vl:nlana ó parauor del Pa va Helll se 'óye_J1 

1'01l gl'itos, ruido, movimiento de cab::lIl~l'itls; tO{ld,~1 
lllunuo hallia saltado de la cama preguntándose utlds 
ú otros: ¿Qué sucede? Hubo quien gritó: ¡llIJI'OU¡Jf;["t' 
en fin, er:l talla coMusion que nadie se enlendia J 

La voz del SCfiOl' de Divila dominaba las Jc todds, \ 
diciendo: 
~Caballero .. , armas, no debenestal' lejos, .. Pronto .. , 

¡Volo al demonio! 
- ¿Pel'o qué le,pasa it usted? preguntaba aJal'ma,lo el 

posadero, 
-Mi sobl'ina, mi sob¡'ina que ha siJo I'ObaJa.! 
-¡irnposible' ¿ y pOI' quién? 
-Eso es 10 que no tartlaeerno::; el! S:lbCl', imbécil! 
-Alguna gente al'!luda se esparció en \"arias direc-

ciones busüanuo á los fugitivos, fue au\"cl'U1la la p~u·~ja., I 

de la guarJia civil ~. se hicieron inuagaci¡)ne~ Cll tVI.i4s 
parle,; el señor de Di,,'i," se at'l'ancaba 10& pocos pQlus 
LIue poseia vi.ondo lo i¡¡fructuoso do sus. pesquil:ills, 
cuanuo se le pl'esent 'J Mariano. 

-¿EstillllOS solo~? Iwcgunl:J, 
-¿l~ué quiere usted? 
-Dar noticias d0 Adela, vr/ 

-¿l"steJ 51"e Jandc est,,? 
-Yo IJe sido su raptor, ,', -"~OCÜl'I'O" 'La o'U'II"""¡' jl..:J ,,¡ < ti ~ ' ... ,. :JI' 
- \lo grite usted po,' 'lile nalla adelanlal';I,,, \ l'~ 

acostuIUi)['O ;'\ tirCll':\ las "gentes por la vCl1ta!i~~ cp:mpo 
no se dal1 á l':lzones; ya sé quo pal'tl. usted no es tlll~'vo 
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el procedimjento, pero tengo buenos puños l' usted no 
está armado como aquella noche. 

-¡Eso es ~na calullmia, una infálne calumnia! . 
-Hablemos con calma y nos enteoderemos mejor . 
- Diga usted .... 
-Su sobrina Adela está á estas horas en compaJ1ia 

\le Fernando y pronto se casarán, si es I],ue ya no lo han 
hecho. 

-¡Ab l'érfida .... desagradecida! 
-Paciencia, mi buen señor, no se irrite usted inúliil-

mente y escuche mi }Jl'oposicion. . 
-¿Qué inlenta usted? 
-Todo es muy sencillo; Adela está dotada por mi en 

das millones; usted se guardará esa canlidad que le 
pertenece y además puede recrear su vista con estos 
papeles ..... 

Mariano tiró sobre una mesa un paquete regular de 
billetes de cuatro mil reales. 

El avaro se abalanzó á ellos,los miró con sus ojiJIos 
relucientes, los con tó, les dió besos ..... 

Mariano separaba sus ojos con l'epugnancia de aquel 
miserable. 

-¿Y qué debo de hacer? Mande usted, jóven. 
-Consienfa usted en su enlace. 
-Consiento. 
- Escribalo usted. 
El viejo tomó una pluma y un papel, soure el que tra­

zó algurlas líneas que Mariano leyó . 
-Esta bien, dijo guarJanJo el papel)' volviendo las 

espaldas sin saludar siquiera ú su inteduculo'· ..... 
Dos horas despues saludaba cOI'dialmente á los jóve­

nes amantes pa,·ticipimuolcs el resultado de su entre­
vista con el señor de Dávila y presentándoles el deseado 
permiso. 

_ .. ------~--------------~------~~--==~------~. 
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Nuestro héroe se vi6 agobiado por las muestras de 

reconocimiento que le daban aquellos dos seres; pero 
notó en Adela una languidéz estremada, su rostro esta­
ba pálida y sus ojos brillantes; sin duda los aconteci­
mientos de aquella noche, tan llena de peripecias, ha­
bian dejado huellas en su encantadora fisonorola. 

-Supongo, dijo Mal'iano, que estara todo dispuesto 
para el matl'imonio. 

Adela miró á su amante de un modo particular y éste 
esclamó haciendo un esfuerzo y evitando las miradas de 
la j6ven: 

-Nada sabe aun mi familia, que hasta ignora la 
presencia de Adela en esta casa; pero mas adelante ... 

-Es preciso no retardar ese asunto, amigo mio; pOlI 
mi parte estoy contento de haber hecho vuestra felici­
dad. Ahi tiene uSled, Adela, su dale, son tres millo­
nes .... 

Mariano puso sobre la mesa aquella cantidad; la 
Fortuna no se habia olvidado de él. 

y como el j6ven habia terminado ya su voluntaria 
mision, se despidió de lus felices amantes que pugna­
ban por detenerle! desapareció en lontananza ante los 
asombrados ojos de algunas personas que crcye¡'on I de 
buena fé, distinguir pOI' los aires una enorme ave de 
especie desconocida. 

l1ariano se iba tliciendo: 
-Comienzo siendo útil á mis semejantes; estoy sa­

lisfecho de llli obra. 
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( CAPíTULO VJll. 

El caminante aéreo siguió breves instantes el curso 
del rio Pisuerga, e inclinándose á la izquierda tomó 
dil·ectamente la direccion del Noroeste; tenia que dar 
un salto de cuarenta leguas para llegar b. Gijon, pero 
solo debia de emplea,· dos horas y media á razon de diez 
y seis leguas por hora. 

lJajo sus piés se multiplicaban las ciudades y los 
puebl >s; dejó atrás la provincia de Valladoliu; cortó 
tmllsversalmente el tl"OZO mas occidental de la de Pa­
lencia, entró en la de Lean y vió á lo lejos la cordillera 
Uántabra. 

Pero cuando se encontró sobre las fantásticas cimas 
uel puerto de Pajares, ique espectáculo mas bello se 
preselltó á sus ojos! 

Cansada su vista de contemplar las llanuras amarillas 
y tristes de Cástilla, 'renació su entusiasmo al admira" 
el pintoresco panprama con que Astúrias pa'·ecia salu­
darle; vegetaciotl exuberante, tonerttes que se precípL 

• -----------~----~~--~ 
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tan espumosos por entre las quebradas hendiduras, 
especie de pasi lIos que conducen á precipicios á cuyo 
fonuo no alcanza la Ulirada; picachos que!e elevan mas 
allil ele las nubes, como si IUel'an pedestales para llegar 
al ciclo; iJosques SOIllIJrios l' poéticos, donde las nóyades 
y faunos de la mitologia hubieran colocado su morada. 

Mariano :lCOI'tú la velocidad de su carrCl'a para con­
templar estas maravillas, tras de una loma, y atisbando 
la inocente presa, vió un enorme lobo de aviesa mirada 
y dientes afilad()s. TU\'o un pensamiento, se precipitó 
rapido como el condal' y cogiendo con fuerza al cal'ní­
varo por la piel del pesc.:uezo, se elevó con él ú gran al­
tura Llesde donde le arrojó sobre una peuregosa 1110n­
tafia. 

PaL'cció quedar satisfecho de su accion, cuando no 
lejos del lugar uonde yacia el inanimado cuerpo de la 
fiera, v~ó cuatro lobeznos que se movían pesadamente 
la~zalldQ u~lliles aulliJ¡¡¡¡ ¡Je dolor; sin duda eran los 
hiJOS Je la lol)a 'l,ue apababa de matar, 

Mariano ~010 de aquel sitio COIl el corazon entriste­
cilip. ¿Que ser es ese 'lue llamamos madre y que aún 
perteneciendo ü la categoria de fiera nos inspira respeto 
y CÚlllpasiol,? 

Nuevos y v"r(ados panol'amas disiparon su melaneo­
lia y le hicieron olvldal' aquel incidente; atravesó sobre 
el rio :'\alon, que va iI¡desaguar no muy lejos de Avilés 
y rneciénuosc ú gran altura, no tarJó en pasar sobre la 
capital del l'rillcip~rlo, desde donde comenzó á distin­
guir la cosla cal¡l;iIJlica, el alUlado mar que se extelldia 
dc Este il Oeste como una faja inmeusa, 

Finalmentecle~CJ.¡J¡l'ió el piQtoresco puerto de Gijon, 
villa coquetonq, glle 'jCmejá una voluptuosa ondina que 
balla sus piés en el ql'i'ano. 

~l viajel'O d~seenl1i6 á un eUal'to Je lelJua escaso de 
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GijoR, en la carretera de Somió; algunos aldeanos 
huye,'on lanzando gritos de terro,' y repitiendo las pala­
bras asturianas: "yé el diaño,» (es el diablo,) 

Mariano procuró llegar cuanto antes á la villa, lla­
mando lo menos posible la atencion; despues de media 
hora vió la casa en donde habia nacido y pronto estrechó 
il su madre contra su pecho; aquel dulce momento no 
le hubiera cambiado por todos los favores de la Fortuna, 
por todos los honores humanos; su celebridad, sus 
triunfos, su porvenir ... . todo lo olvidaba leyendo en los 
ojos de su madre un amor infinito, como sólo las ma­
dres saben prodigar á los hijos de sus entr:lIlas ..... 

Pasados los primeros transportes, Mariano contó á 
su madre la historia detallada de todos los aconteci­
mientos porque habia pasado en aquellos últimos dias; ­
luego la condujp á un balcon que caia no lejos de la 
playa. 

-¿ Ves ese mar. la dijo. esa inmensidad de agua que 
se pierde a nuestras miradas? ¿Ves esa at'nósfera azu­
lada y transparente que envuelve nuestro planeta? 
¿Ves, en fin, esa tierra fé,'til de Astúrias, esas bellísi­
mas alquerías, esas deliciosas vegas? Estiende tu vista 
á todas partes} madt'e mia} dime que ambicionas; á una 
palabra, á un movimiento tuyo te haré Reina de ese 
mar, de ese aire, de esa tierra ..... Todo es para ti. .... 
inadie podrá igualarte en poderio! 

- Tengo mieuo ..... miedo, decia la madre mirando á 
su hijo; Mariano, no seas ambicioso, cooténtate con 
mi carilla y con tu antigua situacion mediana; despide 
á la Fortuna, mira que ella no es la felicidad. 

-¡Cómo! maul'emia; cU~lIldo poseo medios para ser 
algo, es decir, pm'a ser poderoso, célebre, inmortal; 
cuando puedo ponedo todo á tus piés ¿ me dices que re­
cI.Iace á la Fortuna? 

............ --------------------~~ .. ----~ .... ~~~--~----~. 
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- ¿,No eras alvo itntcs de ahora? 
-No; era unU \'ulgm'idad, unu insignificancia, un sér 

que pasaba desapercibido en el mundo en que vivia, 
u na gota de agua en el oceano de la humanidad ..... 

La madre bajaba la caIJeza tristemellte. 
-Yo siempre soñé con glCil'ia, con -riquezas, con 

amor ... .. y ahora que vco realizad()s mis sueJios, ~quio­
res que me confunda con el mundo? ¿qué ronunc'o ú lo 
que más he amIJrcionudo? 

La pobre mujer callaba siempro; pero su hijo no es­
taba dispuesto a retroceder una \'ez emprendida la sen­
da de Ja gloria; la dcscubdo sus prCJ)eelos; quiso ha­
ceda partic ipc de sus ideas y conclu)'!, suplieúndola que 
le aCOlitpafíara á Madrid; su lllaUt'e le l'OgÓ qUé la dpja­
ra permanecer en Uijon, de donde no pensaba salir'; le 
hizo mil "eflexiones, le aseguro que serin dichosa c.on su 
celebridad l' que si marchaba á Madrid presentia mu­
ehas -penas; pero Mm'iano fué inflexible y se cmpenó en 
salirse con la suya, lo que consigui!) ellteralnellte. ¿Qué 
eosa se le pedirá ú unu mad,'c que 6sta niegue ú los 
hijos? 

El futuro génio colosal que habia de admiJ'G" al mun­
do, se aprcsm'6 a hacer sus p"epnrntivos; dispuso un 
tren especial en el que podria Su madrc hacer el viaje 
cómodamente, y dos dias despues se instalaban ambos 
en un suntuoso palacio de la Castellana, que no costó ir. 
Mariano menos de vcinlQ; millones de reales. 

Sepamos lo que habia pasaJo en Madrid, durante el 
viaje de Mariano por los ail'es. 

Dejamos á sus amigos mudos de asombro, esLúticos, 
sin nLr'cvcrsc á croer lo que tcnian ante sus ojos; la I'isa 
siguió ul tlcsgl'uciwJo accidente lIe M(Jrau, Ja :1dl1lira­
eion, casi podemos deci,· ellenor nI espectáculo iuvero-
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slmi l con que les obsequió Mariano. i 1.;'n homu!'e que 
vuela ..... que desaparece pet'dido en las altas regiones 
uo la atmúsle!'a! 

Desde MontgoWer ú nuestros dias, todo el mundo se 
acostumbró el los g lobos, el número de ael'eonautas es 
prodigioso, las escUl'siones aéreas no son una novedad; 
pero elevarse sin auxilio de globo ..... 

E sto solo se ve en las novelas de Jul io Verne. 
A las dos horas de este acontecimiento, Mad!'id en­

tero estaba al corriente de él; unos lo cro¡,eron, otros 
no; pero á estos últimos no pertenecian los que le ha­
bian yislo ascendcr, excepcion hecha del aragonés , 
primo de Morau, que aseguraba que todo era una filfa, 
unu trampa. 

Pero habia un datoen que se apoyaban los cré.dulos, 
y era el siguiente: 

:El inventor se llamaba Mariano Sanchez \' vivia en la 
casa núm. 15 de la calle de San Sebastinh,' piso entre­
suelo..... y la POl'tel''', encargada de servirle la comida, 
no le babia vuelto á ve!' desde el memorable dia . 

Con esta curiosidad general, la portería cra un con­
tinuo jubileo; todO el mundo, amigos l' desconocidos 
venian il preguntar VOl' elj6ven hasta el pullto de que 
l~t pOl' tera tuvo el bien, á fin ue no versc tan molestada, 
poner un targeton M la puerta con lelras de medio me­
tro, que decian: 

El sellOI' don lltlaJ'iano Sanche;; no· está en casa. 
La prensa tomó tal11bien carta en el asunto y un pe­

riódico jocoso, de esos que nunca faltan en :Uadrid, in­
OOI·tú el1 laseccion departes telegráficos, 01 siguiente: 

uL6ndres ..... 
MI'. Stffur , individuo del Observatorio 

explomndo con su magnifico telescopio 
astl'Onómico, 
las cel'canias 

............ r-------~ ____________________________ .. a_ __ ~ ____ _J! .. 
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de Tycho (1) le llamó la atencion cierto bulto, de peque­
ilÍsimas dimensioncs, que se movia sobre la superficie 
de nueslL'o satélite; fIjando mas su atencion, se conven­
ció de que aquel bulto no era otra cosa que un ser hu­
mano, y dados los antecedentes y noticias que se nos 
han remitido desde Madrid últimamente, no seria aven­
tueado suponer que ese individuo que se paspaba tran­
quilamente entre los cráteres y ranuras salcnitas, no es 
otro que el ya célebl'e D, Mariano Sanchez; su presencia 
en aquel lugar es la mejor prueba de que existe una 
atmósfera baja en la Luna; pero siempre serÍl un mis­
terio, á menos que el Sr, Sanchez no vuelva á la tiel'ra 
para ilustrarnos sobre tan importante asunto, de qué 
medios se sirviú para recorrer aquellas noventa y seis 
mil leguas de espacio privado de aire respirable, n 

Los fotógrafos se apresuraron Q. reproducil'la imügen 
del inventor yen dos dias se vendieron müs de cuarenta 
mil cópias; en una palabra, Mariano llegó á ser popu­
lar y su nombre, segun él ambicionaba, se repitió de 
boca en boca, 

Por fin se supo que el héroe estaba en Madrid, pero 
que habia tl'asladado su residencia ü un palacio del 'pa­
seo de la Castellana; de modo que Mariano vió de pron­
lo su domicilio completamente rodeado por una muche­
dumbre inmensa que le aclamaba sin ceSal', 

El señal' ministro de Fomento, que lo CI'a entonces 
don Pancracio Jeringuilla, que no nos dejará mentir, 
tuvo á bien personarse en el palacio de Sanchez, á 
quien hizo una afectuosisima visita y habló en nombre 
del pueblo de Madrid que estaba deseoso, segun él, de 
presenciar una prueba de su aparato, 

Nuestro jóven pl'ometi0 dar gusto il todo el mundo, y 

(1) Montaña de la Luna, 
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por úllimo se ~ió libre de importunos, delante de los 
cuales tenia que presentarse sereno é indiferente cuando 
la alegria le rebosaba en el semblante; ya solo se anojó 
en brazos de su madre diciendo: 

-¡Soy feliz .... feliz ' 
Pero la pobre anciana seguia pensativa. 
Pasaron algunos dias; Mariano demostró al pueblo de 

Yadrid la facilidad con que su aparato le trasportaba de 
un lado á otro; todos quedal'On satisfechos. 

Pero el ambicioso jóven queria mucho mas y como 
favorecido siempre de la Fortuna, consiguió todo lo que 
se propuso. 

Fué diputado á córtes y 35omb,·ó, cual otro Castelar, 
con su palabra elocuente; tuvo un duelo con un inglés, 
un espadachin que quiso tener la honra de morir á ma­
llOS de Sanchez, lo que consiguió; su inmensa fortuna le 
permitia lucir expléndiclos trenes y sin descuidar el 
adelanto de su patria construyó una estensa red de 
feITo-carl'iles en toda Espatla, empezando por la del 
Noroeste, cuya conslruccion parecia eternizarse; abrió 
anchos canales de riego que fertilizaron las estériles 
llanuras de la mancha y otras provincias álltes olvicla­
lÍas, proyecto y llevó it cabo la construccion de puertos 
de mar y pagó los gastos para la adquisicion de ocho 
hel'mosos buques acorazados para defensa del pabellon 
cspañol; comp,'ó el PCllon de Gibraltar y volvió al do­
minio de Espaii.a algunas l'cpublicas americanas. 

Inútil nos parece decit' que el Gobierno ,'ecompensó 
servicios tan importantes condccorúndole con grandes 
cruces y dándole el titulo de Grande de España y otros 
muchos honores; en fin, cuando viú que por cualquiel' 
parte que fuera se le saluclaba con respeto; cuando ob­
se,'vo que lás mas insignificantes de sus palabras se 

.......... __ r-------~ ________________________________________ ~ .. 
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repetian como sentencias; que la curiosidad llevaba '1 
su palacio personajes de todas las naciones del mundo; 
cuando se convenció, en fin, de que no era una vulgari­
dad ..... entonces respiró con toda la fuerza de sus pul­
mones, diciendo: 

-¡Gracias al cielo que soy alyo! 
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OAPITULO IX. 

La reuuiou de tal señora de ZO)'a. 

Una tarde hermosísima de primavera, paseaba Ma­
riano con su anligo Arturo por una de las avenidas del 
Retiro. 

-¿Oreerús que soy del todo feliz? dijo, parúndose de 
repente y como contestando á su. propios pensamien­
tos; te figuras sin duda que he llegado al pináculo de la 
dicha y te engañas; busco algo ... 

-¡Siempre esa palabra! 
- Algo que no encuentro, dijo Mariano concluyendo 

la rrase. 
-iPardiez! Delea una cosa y la veras cumplida. ¿No 

eres el mimado de la rortuna? 
- En efecto, nadie tIene menos derecho que yo á 

quejarse ... pel'o con todo, no he podido inspirar un 
amo!' como el que en mis sueiios he dado forma. 

-Debo de creer al escucharte, ó que eres ciego como 
el niño tras del que cOlTes, Ó que tu ideal no es una cosa 
de este mundo. 

.. 
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-Xo te comprendo. 
-Deseas ser amado, pues bien ... no una, cincuenta, 

ciento, mil mujel'es se disputan una mirada tuya; con­
cédelas esa mirada y las verás rendidas; pero amigo 
mio, desde que eres un génio te das cierto aire de Sultan 
abmrido ... mil'as al bello sexo por encima del homb,'o 
y te h:tces un inleresante exagerado. 

-¿De veras? 
-Además, ,'ccuerdo que antes de tu época de gloria 

galanteabas á la señorita de Clota ... 3 Regina ... ya 
recordaras ... 

Mariano al oil' pronunciar este nombre, bajó los ojos 
disgustado de si mi~mo; aquel recuerdo le hacia dalio .. 
Pero deseaba inspiJ'31' una pasion cnloqucceJOl'a; 61 
estaba seguro de que Regina continuaba amanJole, 
nada mas que como ella sabia amar y quizás de la ma­
nera que se hace una sola vez en la viJ a. 

i ['ob!'e muchael13' ¿Cjmo levanta!' sus ojos llasta 
aquel genio po.1eroso que logl'uba llamat' la atencion 
del munJo elltero? 

::;in duda que ella pensa!'ia: "llient!'asse llamaba Ma­
riano Sanchoz CI'CO quc me amaba, pOl'qLle yo el'il igual 
á él; pe!'o desde aqueHa noche en que adivinú que habia 
de llamarsc el e¡¡Jillcnte, el célebrc; el inmorlaL .. S;;! ol­
vidó de mi, ¿qllé soy yú mas que una pODre mujer que 
sufre en silencio? 

Kosot"os que penetramos en el pensamiento de Ma­
riano debemos decir que Regina no estaba complela­
mellte olvidada: tl'ataba, sí, de sepal':ll'lede su memoria, 
pcro no lo conscguia ..... :J[uchas veces su imagen mo­
desta y timiJa se présentuba antesus ojos y la concien­
ciale gl'itaba: ¡Eres Ull ingL'ulo! 

Pero la cOLlcienci;J. es una serpientc que ha)' que aho­
gar, porque sino es ella la que ahoga; Mariano lo sabia 

_., 
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y lJUsca!Ja una mugel' de fuego que le hicicl'~l oJviJat' 
uquella nitla Je l¡ieve j¡lcapaz Je uececil'le: "Me ¡iluerO 
PUl' U .... ,) 

Todos estos pcnsalnientos paSal\JIl en algunos segun­
dos por el cerebl'o de ,1Miano, el cUell huciendv un es­
fuerzo salió de su a!Jstraccion preguntulluo a su amigo: 

-¿Y te figuras que esas mujeres de que me hablas 
sienten por mi un amor verdadero'! 

-En cuanto á HeJina .... 
-i Por /Jelcebú! ¿Quién habla ah 'lra de esa? Me refiero 

a las otr~IS 
-¡Ah! Perdona .... 
-Uesengáiiate, amigo mio, no buscan mi omor, sino 

un reflejo L1c mi ceJebl'iuau; no los lilél'itos de mi pel'so-
11:.1, sino mis riquezas, son ambiciosas, egaistas que es­
peran la satisfaccion Je su nécio orgullo. 
-(~uizús tengas relzon. 
-La tongo sin disputa; pero se me ocurre una excc-

lente idea. 
-Sepalllos. 
-Probare si en efúcto soy capaz de inspit·Ul' UlI:1 ver-

dadel"t pasian; mc dcspojaré de esta urillante ámooJa 
(lue me sigue pat· tajas pat'tes; me Jisfl'azm'ó de des­
gl';,lciado, sere un cuaLlUiel'u ..... y g'l'acias á mi incóg­
lIito sabt'é la vet'da.l.. ... 

-No me disgusta el pensamiento. 
-'l'iúne atractivo pm'10 menos. 
-Si quieres, podemos iuauiurar maibllil nuestl'as 

tareas, 
-Aprobado ... ¿y cómo nos at'l'egbl'emos? 
-Ernpez~llIJo pOI' tlesrigul'ar tu lisJllOmia; tienes el 

pelo caslaiío ..... una peluca negra lIella el OlJjelo, algu­
na sombra cn la Cal\\, las ceja~ te lj¡J ~ls; hay que tener 

.. 
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en cuenta que tu retI'ato le tienen hasta los chiquillo 
de la calle .... , 

-¡,Y despues de tomar esas precauciones? 
-Yo conozco il un jó\'en comerciante al que te pre-

sentaré como un simple particular; él nos llevar" á 
una reunion de la clase media, de que varias veces le he 
oido hablar, 

-iSoberbio! Quedamos, pues, convenidos en que me 
preseNtarús á .... , 

-Manolito Rascan, 
Contentos despllcs de su decision pasaron media hora 

m as; subieron al coche y comieron juntos aquella tardc, 
hablando siu cesar de su proyecto, 

Al dia siguiente Arturo cumplió su palabl'a é hizo la 
pl'esentacion; dos dias des pues entl'aban en la nueva 
sociedad, 

La reunion se verificaba lodos los domingos en casa 
de la Tiuda de Zo)'a, cuyo domicilio estaba situado en 
un piso segundo de la calle ue Leganitos, 

Concurria alli toda clase de gentes, pero abundaban 
los empleados, algun estudiante de último afio, militares 
de poca graduacion yalgun que otro zurupeto tras­
nochado, 

El bello sexo estaba en mayoria; veianse algunas 
fisonomías agl'aciadas y mas de una alumna del Con­
servatorio, pizpireta y descarada, que llevaba el alta y 
baja de las llolicias de scnsacion. 

La señora de Zaya obsequialJ" il sus comensales con 
sendos vasos de "¡¡ua y azucal'illos; hablaba con todos 
ú la vez, oblignua :i cantu!' á la que pl'csumia saber y so 
,lclcilaba soIJ1'e todo cuando algull poetast"o salia ,,1 
centro del salan para le~ .. :r unos ver$os, que touos solian 
conclui!' de este modo: 
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... y en sus brazos amorosos 
hallé yo un mágico eden! 

Entre todas las jóvenes que vió Mariano en aquella 
casa, le llamó la atencion una en cuya fisonomía se retra­
taba nlgun oculto pesar; sus ojos er'an uellísimos, pero 
impregnados de tristeza; cuando le dirigian la palabra 
cOIlleslabn brevemente, haciendo asomar á sus lábios 
una amarga sonrisa, ¿Por qué si era desgraciada venia 
h aquel lugar en donde todos buscan la diyersion? 

Esto es lo que no sabia MaI'iano y para salir de dudas 
se acel'c" al jóven que le habia presentado. 

-¿Conoce usted ú aquella seliorita? le dijo. 
-¿Irelle? 
-Ignoro si será ese su nombre; me refiero á eSD que 

parece tan triste. 
-Si, es la misma; Irene. 
-Debe de tener un carácter sombrío. 
-Por el contrario, le tiene jovial y es muy espansiv" , 

pel'o ahora sufl'e .... 
-¿POI' qué viene entonces al baile? 
-Su padre la obli"a, 
-iSU pa !re! ¿Y estl aquí? 
-Si; es aquel caballel'o alto que eatá al Lldo de la 

puerla. 
EII aquel momento se oyó UII murmullo enll'e la con­

currencia; mllchas cabezas se inclinaron rnostrando 
cmiosid:;HI, los jóvenes se amontonaron en la puerta; 
pCI'O ,bl'iano sin fijarse en aquel movimiento continuó 
{Jre~untnndo: 

-¿Por qué la obliga á venir? 
-iAh ! Es muy lal'go de contar; pero dis~ense u.leu 

caballel'o, creo que ha llegado ya ..... 
-¿Quién? 
-La Condesa. 

.. 
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-¿l.iué Gonelesa') 
-¿:\lo saue uste I nada" Hoy uoum'a venir' [¡, jó\'cn 

Coudesa de Fl'allc ... es una flluje!' bellí8itna ... 
-Pero bien, In::ne ..... 
-Per.lone usteJ, amigo mio, voy ú tenol' el honor de 

saluda!' e la Cündlt's<J, dijo el comerciante marchnnuo ú 
esper'ar', lleno de fatuielad, á que le tucara el turno 
para unr la Inan!) á la recien llegada . 

Mariano lIlaldijo la pedanteria de Rascan, que le 
dejaba con gnm curiosidad de sabor quien era aquella 
jóven que parecia tan desgmciatla y buscó á su amigo 
Arturo. 

-¿Has vis to'! le dijo esLe; la lI eg-ada de la Uondesa ha 
p1'OduciJo aql1i Ulla vCI'dadcra I'evoluciun. 

-¿La conoces'! pregullbJ Mt:'..riano algo alarmado. 
-~o , pero confieso quc hc encontrado pocas mujel'es 

tan seductoras. 
-¿Oc veras') dijo ~Irir'ictno dislrairlo. 
- Pueues juzgar pOi' ti mistllo. 
-En efeclo."" es hermosisima. 
-¡Que mil';).(ia lllas penell'ante! Son los suyos unos 

ojos que dicen ~quiel'())} y LodO' lo pueden. 
-Te entusinSll1as, ar'nigo mi<J, poro ... . . ¿ú que viene 

aquí esa mllge\"~ 
-¡Buena pregutlt~! "Sel'á amiga de la 'seüor.\ ue 

Zoya. 
-¿Y sera una condesa ..... de veras'! 
-Eso esta por n\'el'ih'U:tI'. 
En tanto, la litularla G~ndesa, liure ya de lalIlo rUrll­

plimiento, logró eneolltl'H)' un>r silla 0 0 lejos de donde 
eslaba ¡l'ene; lIn afieiona'dó sé ~lrso al piano haciúndo 
oir los acot'llcs ue una rhazurk h, y los bailarinc,; se 
enconlraron eJl el pleno uso de sus facullades, eumo 
n PI'u"ccha(los ti iSL'il ¡lllos de Tersípcol'c. 
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~r"riano se acercó á Il'ene l" al pasar por delante de 
la ('.olldesa, est~ le dirigió una mirada parliculal', mitad 
adrniracion , mitad fucgo . 

1tlal'iano no pudo menos de convenir consigo mismo 
en que aquella nmgel' era sed uclol'a y se Ajó un momento 
oo~.. . 

Un poco gruesa, pero admil'ablernenle formada., ojos 
y pelo negro" sonrisa perpétua en unos IiIbios frescos y 
rosados, manos blancas y finas l' un pié chiqui lo , quo 
aoomaba coquetonamenle pOI' debajo de una tenladora 
enagua. 

Vn no sé qué en su frente despejada yen su entrecejo 
hacian adivinar una mujer qe talento no ,"ulgar y de 
grandes recursos, aiiadielldose á. esta cú'cuostUllcia 
Ull0S modales distinguidos)" una perfecta amabilidad 
par u COI) todos que le qi l'igian la pal~lbl'a. 

La condesa siguió Cún la vista :1 hlariaqo, qu,e se 
acercó á Irene invitandola á bailar, lo cual rehusó la 
jóven modestamente dando las gl'acias por aquel fa­
vor; ya pl'csumia nuestro hél'oe este l'esullado, pero de­
seoso de hablarla usó de aquel ardid. 

-¿Por qué no invila usted á sus amigas? preguntó. 
Irene se puso coloraua al decir: 
-:No es que no 1 .. desee, siQo ,que he llegado ú cono­

cer que me fatigo' con facilidad. 
-De todos modos parece usted pl'eocupada, triste . ... 
Iba á contestar Irene \' se dctuvo al Vel.' aCCI'cal'se Ú 

ella un caballero. . 
-¿Por qué no bailas? la dijo sec"menle. 
-Pero [1ap" ..... 
-Ya te he dicho que me disgusta tu conducta; qui ero 

que te diviertas, que hablcs, que te rias como ves que 
hacen todas las jóvenes de tu edad. iPardiez! A menos 
que llO quieras encerl'al'te en I1n claustro! 

• 
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A Mariano le parecieron bastante uruscas las palauras 
de aquel caballero, que tan mal uso hacia de sus dere­
chos de padl'e, y por no disgustarse se I'elil'ó despues de 
saludar con un movinllento de cabeza a laj6ven. 

La condesa ya no estaba en el mismo sitio don"e la 
habia dejado; bailaba con una especie de coloso, tor]Je 
y pacienzudo que la arrastraua de UII lado á otro sin 
campas ni regla alguna; ella se reia de todo corazon y 
se dejaba llevar alegremente. 

Mariano no pudo menos ue sonreil' y en una de las 
vueltas se encontl'aron segunda vez sus miradas; Artu­
ro le tocó en el hombro. 

-¿Que has hablado con aquella jóven? 
-Casi nada. 
-¿No quiere bailar? 
-No, pero su padre la obligará contra su voluntad. 

¿Y que sabes tú de. la condesa9 

-Su nombre, su posicion sociaL .. 
-iHola! 
-Se llama Romana, es lmél'fana de padre y madre y 

vive en comp::üiía de un primo ... 
-iQué dices! 
-No te asustes; su primo, el baron de Rosela, es un 

viejo que la sirve de administrador y que da represen­
tacion ;) su casa. 

-Estás bien enterado. 
-Es andaluza y al parecer inconquistaule; segun he 

podido coleg¡l' es una mujer estl'ai'ía, CfLMm3. con los 
ojos y hiela con la palab!'a; nadie ha podido oil' de sus 
labios un <\ le quiero. l) 

-No es lo que busco, pensó Mariano. 
-Pero plazas más fuertes se han rOlloi"o, aliadió 

Arturo enfáticamente. 
-¿Piensas cOI\quistarla? 
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-Me seuuce esa idea. 
Accrcóse Hascon á los dos amigos. 
-¿Qué la!'! exclamó alegl'cment.cj no me negarán 

que la nuera pl'esentada es una .~ncantadol'a criatura. 
-En efecto, si, dijo Mal'iano dirigiendo una ojeaJa 

it Irene; Rascan siguió la direccion de sus ojos y sr 
sOlll'iü pic<1l'escamente, 

-Parece quc se toma usted mucho interes pOI' lI'cne. 
-¿Cree usted eso? 
-Es facil de adivinar, pero tengo el disgusto de 

anuncinl'le que aquel COl';ilZOn ljene ya dueño, 
- Pucde SCl'. 

-Es cierto; bien que si las cosas no val'ian mc parece 
que el se¡jor Forran no la hara feliz, 

-¿Quién es el señor FelTan? 
-Su padre. 
-iAh! El padre de Jrene,-
-f'i; la pobre muchacha tenia un nó\-io, un honrado 

sugeto, grabador inteligente; los jóvenes se amaban 
con todo su cOt'azon, pero de repente el seilOl' FClTaú 
prohibió a su hija hablar con Valentin, que asi se llama 
el nuvio, precisamente cmuido se iba á tratar ,a del 
n latri lnonio. 

-¿Y \'alentin que hizo? 
-Puede usted figurarse, está desespel'ado; (luiso 

habla,' con el pad,'ede b mucbacha, pei'o sus amigos 
le quitaron tal idea de la cabeza, porqlio FelTan no 
tiene nada de amable .. ... Pero dispens" usted, están 
tocando un wals y le tengo pedido ál\a Condesa ..... 
hasta luego. 

A,-turo tomó del brazo á su amigo y le condujo it un 
gabinete, donde se pusieroli á fumar un dgtllTO. 

-¿Que te parece de esto? preguntó }hH'¡~no. 
-Que es enloquecedora esa muger. 

• 
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-Quien... Irene? 
-~o, la ot¡'a. 
-¿De quien llablas? 
-De Homana, asi me figuraba yo que era mi vecina, 

ya sabes, la do Pozuelo. 
-¡Ba! Yo Tnc refiero {j.¡osa intcre~3ntcjúven de que 

nos acaba de hablar Bascoll; tengo deseos <le conocer 
por cOlllpleto esa historia. 

-iDivina! Y sobl'e todo que ojos! 
-Estas insoportable con tu Condesa. 
-Es que ... . casi estoy por ella~IOI·Ul'me. 
-Mal hecho, quizás sea una aventurera. 
-Mejor, repuso cinicamente Arturo; pOI' de pronto la 

iuvitul'é pura pI 011'0 baile. 
Callaron y á los pocos momentos cnll'ú eneI gabinete 

Hascoll. 
-~rc he vuelto loco buscando a ustedes por todas 

partes, la Condes.'! ha u'I<1o conmigo alguna" vueltas de 
vals ..... ¡qué yueltllsl ~n fin, me aseguró que ID dalia 
un pié y ha \'u<:'llo á sentarse ..... y luego me ha hecho 
una pregunLa que cQnciel'l1e á uno de ustedes. 

-¿A mi? preguntó con precipilacion Arturo· 
Hascon movi(, la cabeza negalivamente, sefínlondo 

con un dedo ú .Mariano. 
-A usted, dijo. 
-iUlla pregunLa! exclamlÍ el júven tralqt1uo <le ooul-

tar su turlJucion, pues tcmia habet' siJu J'econocido ú 
pesar d,o la "rLislica peluca \legro. 

,-,Si, CQnlillti>i el ~omel'ciallte, me preg\lIlW su nom­
bre. 

-¿ y qué le conteslli ust,,¡O 
-La ver¡lad, qll~ se llamalJa Lui~ Ol'lego; pUes con 

ese nombre, si mol no l'eouol'do, le l)l'oscntA) Ú usted Al'-
turo. . 
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= 
-En efeclo .. ¿y ella quc dijo? 
-Bajú la cabeza corno ll'atando tic rcunir sus l'C-

CUCI'Jos y luego se sonrió diciendo que le hnbin con­
fundido con olro ú quien se pUl'ecia usled. 

Mariano respiró al saber que no habia sido descu­
bierlo y giró luego la cOl1vel'sacion sobre asuntos inLli­
fcrenles. 
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CAPíTULO X, 

TOtlo lJOr una. mAdre. 

Duró el baile hasta la una de la noche y Arturo no 
despe¡'dició ocas ion de entablm' relaciones con la Con­
desita, bailó con ella, alabó el buen gusto de su tocado 
y sobre todo el brillo de sus ojos, recibie",lo en pago de 
la graciosa morena un número bastante considerable de 
sonrisas, con las que lucia la blallcUl'a de sus dientes, 
Arturo estaba fascinado y pidió permiso para acompa­
ñar hasta su casa á la bella Homana; el buron de Hosela 
encontró muy simpático al nuevo amigo. 

Mariano recibió las escusas de Arturo por su abandono 
y se retiró una hora antes de lerminaua la reunioo; su 
coche le esper'aba en la plaza de S.nto DOlllingo, 

Iba á tamal' asiento ell él cuando llegó ú sus oidos UII 
apagado acellto: 

-¡Socorro! i~oCOrt'o! 
Acudió pre801'080 Mcia el luga¡' de donde venia 

aquella voz y CIlCOlIll'Ú una PObl'C /1 I ujc!' que se l'etOl'cia 
CH el suelo, presa de un fuerte accidente; llamó al 
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lacayo y ambos pl'ouiga,'oll sus cuidados á aquella 
infeliz, 

Al cabo de diez minutos cesó el ataque, pero la 
enferma se encontraba sin fuerzas ' para continuar su 
camino; el j6\'cn la condujo hásta su coche, donde la 
hizo entrar, y Ol'Cienó vi cochero qúe la cohdugera hast,, ­
su casa, 

lilariano se dirigió lentamente hácia la Fuente Caste­
llana, pero aquella noche lo era de aventmas, 

Al cruzm' por los jardines de Recoletos observó un 
individuo que Lmtaba de cortm'le la l'etirada; lo consi­
guió, y po,liéndole una pistola al pecho, dijo con voz 
lal'lanluua: 

-¡Dinero! ..... 
Mariano miró lleno de asombro al que asi le hablaba; 

era un j ó\'en vestido dE'centemente, áun cuando se 
notara á la luz de los [al'olcs que' aquella ropa era 
rcluciente de tHII usada; Mariano se hallaba completa­
mente drisprevenido y tuvo impulsos de arrojarse sobre 
aquel misel'able, pero se contuvo, el cañon de la pistola 
apuntaba il su coraza n l', .. , ile el'a tan preciosa la vida! 

Sel' poderoso, rico, célebl'e .... , y dej<:lrse matar de 
aquella mancra, perder la existenoia pOlI un puñado de 
01'0, ú élljue ¡finto le sobraba .... , 

Metió la mano en el bolsillo y sacó un portamonedas. 
-Toma" .. , y déjame en paz, dijo, 
El ladran tomó el bolsillo repleto de 01'0, le abrió, 

meti6 en él sus dedos y sacó una moneda de plata, la 
única que habia de este metal; despues devolvió el 
bolsillo y se alejó 'precipitadamente sin mirar hilcia 
atrás. 

Mariano se quedó estupefacto ante aquella accion; 
por cierto que haoia dado con un género de ladrones 
desconocido hasta el dia, 

........ ----~------~--~------~----------------------------~. 
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rOl'O 3ClueJ\Q ¡.qQÓ signifIcaba'l 
SiguiéJ COI1 la visla al júven Je la pistola l' le vió ale­

j!\I'$C Mcia ~I s!\lon del Prado. 
-iSahr~ quién es! se dijo ~mprorldiendo la pel'seou­

ciOI); este homore no es ladl'Otl, su voz temblaba at 
Pedirme el dinero, y ademas" .. ¿qui~1l sabe el miste­
rioso secreto queso enciol'ra en osaaecion jtlcom1Jl'~ll­
sitrlo? 

El presunto ratel'o se meliú por la calle de) Sordo, sin 
opVl'rir~JesiqlJiel'a una vel. volver la cauel.a; llegó á 
UIW Pllerta celTaJa y la golpeó fuertemellle con etpuño: 
ora Ullíl f~l'macia. 

Vn jóven 3som!, la cabeza por un ventanil(o, 
-¿Quó se ofl'eceY IJI'egunlú. 
-Abra uste,1 pl'olrlo. 
-Necesito saber' 'Iuien es usted. 
-l'na persona que desea compraJ' un medicamenlo. 
-No SOl) horas Ije despacho. 
El vcntallillo seeerró, el jóvónlollló una enOl'lue piedra 

y golpeó la Werll\con el)'I, hasl"c) pU'1lo de haoer' C)'U­
gil' los goznes. 

El ventanillo ,volvió il abrir'se. 
~LJama.l·é ir la l¡'u3i'Jia. 
-y yo, si no aore ust,GJ la botica .. , .. prondOl'r! (uego 

úla casa, iV9LQ á ¡ni! ((cmonios! 
y siguió dando porTazos i¡ I~ Pllel'ta; el mancebo de 

la potica tuvo ir ~iell ~ajar l' abl'ir, 
El jíJVen enLró, y ir poco 1'''1.0, Mariano, que lo obser­

vaba todr;> desJe pI umbral de una puelta, le v ió saJil' 
cap Un fra,<¡~o ell lá mano, con el qUf COl'l'irí calle ol'rUlU 
hasta detenerse anle una casa de pobl'e aspecl~,l'Jl¡ 
PQli\~1 cslilpa abjlll'tQ l el j(Jv~u desap¡ll'eci~ e¡ , lo 
osq¡¡l')darj. 

Mariano le siguió sigilosallJente ir ti8\lt\18, pues la 
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oscUl'id~d crU completa ,solo se guiaua por el ruido 
que producian los pasos dcljúven, que continuaba sin 
vacilar, por quo, úlTlb uudado, aquel lugar le era muy 
conocillo; snlió ú ún pútio irregular y empujando ulla 
puerta qj.le se veia a mano derecha entró, cen'ando 
tras sí. 

El espiollage tE!Nhinaba alll donde el espiado desapa­
recia de la escena introJuciéndose en su casa; Mariano 
¡'eflcxionó un iTíOOlento, pero vencido por la cu¡'iosidad 
y pre:;intiendo que aquello tal vez le proporcionaria 
ocasiOll da favorecer lL un semejante suyo, lo cual era 
su norma constante, se alrevió a llamar delicadament~ 
en la puertli, 

Oyóse rumm' dé pasos y apareció en el umbral el j6-
ven, con una luz'~n la mano. 

-¿Qué desea usted, caballero? preguntó; pero al 
fijarse en la fisonornia 'de J)Ial'iano, una palidez mate se 
esteMió por su cara y retroceJió lleno de confusion y 
vergüenzá; ha'bia reconocido al robado, 

Este se descubrió, diciendo con perfecta política: 
-Perdone usted si vengo á su casa ti una hora in­

tempestiva. 
-Pero úst~d es .... , es; murmuró el jóven lleno de 

terror sin atreverse il concluir la frase. ' 
-Solo sol' unll persona que desea sel' amigo de usted 

¿po-lré tenel' ~~ diCha? 
El interpelado se pasó la mano por la f¡'cnte empapa­

da en fl'io sudm'; luego saliendo de su quietismo dejó 
paso al visi¡,ante, excltll)lando iJ. media voz: 

-Pase usted. 
Mal'iano siguió por un est¡'echo pasillo y se encontró 

en una sala pequeña y pobrisimol11ente decorada; el 
jóven dejti la luz sobre una mesa y ofreciéndole una 

.. 
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silla, se quedó él de pié y con la cabeza inclinada sobre 
el pecho, 

Mariano ántes de sentarse se acercú á 11' mesa Jonue 
vió una pistola y la examinó; estaba descarg'¡¡da, 

-Hé aqui un arma tan inútil CO\ll.O, un p,edazo ¡Jc , 
madera. 

y como el jóvcn le mirara asombrado, aliadió sen­
t ándose cómodamente: 

-Es preciso hablar con claridad, usted nQ es un mal­
hechor; yo me precio de conocer las fisonomias y la suya 
me dice que tengo ante mi una peL'Sona hOlwada, ¿lile 
engaño? , 

El jóven desgraciado, pues debia de serlo, se arrojó, 
impetuosam~¡1te en brazo~ de l1m'ia'lo, .. ,, 

-Si,lo soy .... , poro ¿qué pensará usted de mi? 
-Ya sabe usted mi opinion; ahon) bien, LPuedo aUli-

norar su desdicha? ¿puedo servirle Qe consuelo? 
-Siempre es un consuelo encolltl'UI' ulla pel'~ona :i 

quien hacer oil' el relato de nuestl'us desvcntUl'as; ade­
más yo le debo una explicaeiou pm'a villdicar llIi 0011-
ducta, quizás usted ,abrá perdQI1;ll'llle , l' acepta¡' mi 
pobre amistad, Pero dispense usted que le aliandol1e pOI' 
un momonto; en esa habitacion contil?'ua, hay un sor que 
necesita de mis cuidados; pronto vuelvo, 

Mariano se encontró solo y pudo examinar mejor 01 
sitio en que se encontraba; dijimos antes 1ue el muebb­
ge de la sala le ho bia parecido 1i1Lly pobre l' en efecto, 
una mesa de nogal, algunas sillas dr paja¡ un trozo de 
espejo en la pal'Cd l' un jiroll Lle estera en el suelo; hé 
aqui el mobiliUl'io; aquello mus que pobreza el'a 
miseria. 

El jóven volvió Ii los pocos momentos l' fomó asienlo 
aliado de Mariano, quedúndose desde luego sumergido 
Cilla meditucion de la que se Ul'I'illlCÓ exclamulluo: 
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-Yo el'a feli" hace tees meses; poseia uo capital de 
cuatro mil JUI'OS, el amOl' ue una joven que iba ú sel' mi 
esposa, y allolllás mi madee que em tambien dichosa con 
mi felicidall, 

Hace cuatro años conoei ü uoa jóven bella como un 
rayo de luna y l)w'a como la sorrri&'l de un nifio; nos en­
tendimos con la.miralla y ll~.amos á amarnos con fieli­
eio sin pensar eu Jos obstúculos que podrian atrave­
sarse en el camino de nuesteas ilusiones, Yo era pObl'e 
y el padre de mi adorada esun hombre fria y reservado, 
cuyo COl'azon jamas se ha enternecido á la vista de una 
desgeaeia; calculadoe y feaneo hasta la groseria en todo 
lo que se refteee á intereses, me dijo en cieeta ocasion: 
"Usled arna á mi hija¡lo sé, peeo¿con quéfoetuna cuen.ta 
pal'a manleoerla?-Soy grabador, le dije'-iGrabador! 
bonito patrimonio ... mi hija tieoe una dale de ocho mil 
duros, reuna ustOO otro tanto y hablaeemos. 

N o quise saber n1as; desde aquel dia trabajé con 
ahinco, nó rehusé ningun ti'abajo, consunlí noches 
en leras con el buril en kl mano S;'1 escucha~ las suplicas 
de mi madl'e, que nw aSBgUl'aba que aCá barIa por perder 
la vista; pero it mi me al'l'aslt'aba la esperanza y me 
decia interiormente: 'por ella, todo por ella.» 

As: se fué pasando el tiempo; cuando me encontré 
UUClIO ue cualt'o mil duros me atr"vi it presentarme al 
padre de mi amada; habia esperimentado éste perdidas 
en su fOl'luoa y consintió en ser mi suegro por la mitad 
del pl'ceio estipulado. 

Yo era el hombre mas feliz de la tierra, nuestro 
matrimonio estaba aplazado hasta l'rincipiosdel a110 
próximo; todos los dias iba á ver á mi futura y leia eo 
sus ojos lodo un poema de amor; las horas á su ladO me 
pal'ecia que duraban lo que un rápido suspiro. 

Pero una tarde mi madre fué atacada deon!! terrible 

.. 
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enfel'meJUtl; corri en busca del llIéJico el cual moviu 
tristemellte la cabeza al vel' á la cnfcrm'1; yo no me 
att'cvia a ¡':lcet' hlllguna pregunta, .. temblaba COJno Ulla 
planta seca azutaua pOI' el vienLo; el médico se marchó 
sin atl'evcrse a decir una palabra, Sacudí mi inercia y 
llamé en socorro de mi madre aludo el proto-medicato 
de Madl'id; convinieron en que la cnfcl'meJad cea Illor­
taL,. ¿Pero no hay un "emedio .... ? La junta se disolviú 
sin haber podido adelantar un paso para CUl'at' ulluella 
enfermedad desconocida y te.t'l'ible .... yo c,'ei volverme 
loco. 

Al dia siguiente mi madre estaba casi en la agonia; 
algunas veciuas caritativas se ofreoieron a SOCOITcrfne 
y yo Cal! la cabeza entre las manos em presa de mi de­
scsperacion. 

Sentí que me tocaban en el llombro, y al levantar los 
ojos vi delante de mi un viejo, vestido con un gmn levi­
ton.-¿Qué quiol·e.ustod?I!Hlije.-Ourar, si usted lo de­
sea, á su seiiora ll1;¡.d,'e.-¡Cúmo que lo deseo: puse us­
ted, cabltllel'o, no se detenga ... cstú esperando.-Poco a 
poco; ami megustatt las cosus fOl'males; 1'0 pOul'é curar 
á la enfel'ma, si lo consigo me pagat·c, usteu cuatro mil 
dul'os, si no lo consigo, Ilj un oclJavo. 

Un peuso.micllto CI'UZÚ pOl' tni imaginacion como un 
hierro candente. Cualt'v mil dul'os ..... el Ilt'ecio do mi 
felicitlad. sin ellos tila st!ria de utro, ¡)pro COIl ellos sal­
vabn la vida de mi mad,·e. i_\It,oailaIlCt·o! La vida de 
una. madre! Apenas dudé un segundo, tonlt~ pOI' un bra­
zo al a.nciano y le al't':.tstl'" a la alcoila, diciendo:-.':>i ..... 
tcndpa ustetl los cLl3tro mil du·l'os ..... -¿Dónde estúll? 
preguntó aquel homlJredc hielo. Co,'ri ú mi ,curelé,' y 
saqué un paquete de billetl'scle Banco que puse solJl'l' la 
mesa.-Salvo usted ú tl\i maure y luego lIevese usted 
e$o .. ". dije sin podel' C011len,,1' las lág,·itnlls. 
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El viejo se deciLliú il entra!' en la alcoba de mi madre, 
tomóla el pulso, la auscultó, examinó el color de sus 
encias l' despues dc haccl'me infinidad de prcguntas, 
estendió una receta. 

A los cuatro dias mi madrc estaba fuel'a de peligro, 
aun que no completamente buena; por el contrUl'io una 
recaid" hubiera sido fatal y era pl'eciso obl'UI' con una 
prudencia ilimitada, 

Una noche el anciano médico se embolsó los cuatro 
mil dUl'os y me dejó una nueva receta diciendo:----Cada 
dos dias medio vaso de esta disolucion, 

Quedé solo y pobre, pero aliado de mi madre que 
úun ignora 10 que sucede; me acordé de mi amada y 
cOI'I'i il su casa; traté de enternecer a aquel hombre 
bárbaro con la relacion de mis desgl'acias... ¡inútil 
tarea! Sin los ochenta mil reales yo era en aquella casa 
un extraño y fui despedido de ella; mi madre tan solo 
pudo evital' que yo cometiel'a un suicidio, 

Las cosas desde entonces fueron cada vez peor; mi 
vista cansada no sabia diI'i~il' la mano torpe, casi me 
era imposible hacer el mas pequeüo trabajo; la medi­
cina que debia de tam al' mi madre cada dos dias era 
cara, no costaba menos de veinte 1'e31es; rCCUlTi á los 
am'igos ... todos me volvieron las espaldas; tomé los 
pocos objetos de valor que poseía y los empeiié, otros 
los vendi; por último llegué á encontrarme cara á cara 
con la miseria, llegó un día en que no luve rtinero para 
comprar la medicina pUl'a mi madre y su saluJ se 
quebrantó nuevamente; pasaron ocho ti ias ... mi maure 
empeoraba, los editorcs no quel'ian Sel'Vil'Se dc mis 
trabajos que juzgaban imperfectos. ~ ... sin recUl'sOs ..... 
viendo languidecer á mi madre ..... ¿qué hubiera hecho 
otro? No me quedaba otro camino y ... roboil 

-No", no robó usted, exclamó Mariano abrazauuo 

............ ~----~------------------------------------------,,-
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al dcsdicbado j6ven y vertiendo soLI'c su frente compa­
sivas lúgrimas; el amOl' de ulla mCl{.ll'li, lodo" todo lo 
disculpa. 

Callaron un 1l1Omento; solo se aia la entrecortada 
respiracion de amLosjóvencs, que desde aquella noche 
se habia" de unir por lazGs de elel'na simpatia. 

Mariano fué el Pl'imcro que rompió el sillencio. 
-Yoy ú suplicar ú usted un (m'QI', dijo, accple usled 

este bolsillo. 
El jóvcu bajó la cabeza a"el'gollzado l' I'echazó el do­

nativo. 
-Ese dinero, mUl'Ilturú, no lo he ganado, luego no 

me pertenece. 
-Es para su madl'e ..... 
- Moriré á su lado trabajando; Dios me dm'" fuerzas 

para ello l' pum olvidar la punible aecinn de esta noche. 
No quiso nuestro héroe insistir y respetó aquella de-

licadeza, pero preguntó: 
-¡.Podré saber su nombl'e ue usted? 
-Valentin Hobés. 
-iValentin! espel'e usteJ un poco, dijo Mariano que-

riendo recordar. 
-¿Acaso ha oido usted hablar de mi. 
-Seria casualidad; su amada de uste '1 se llama 

Irene? 
-Si) contestó muy admirado Valentino 
-Irene FelTan. 
-Exactamente 
- ¡Ay, amigo mio! aún ántes eje conooel'13 me ins-

piraba interés. 
-Ka comprendo ..... 
-Hace hOI'a y media que he hablado con II·ene. 
-iUsted' 
-Si, yo mismo, en casa de la sellara de Zaya, donde 
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la lleva su paure á fin de que se disll'aiga l' le olviúe iI 
fl usted; pero nada consigue con esto; Irene está triste, 
abatida, 

-PCI'O, ¿quién es usted? preguntó Valentin, 
-~1i nombre !lO le cnseiint'ú nada nuevo, me llamo .... 

Luis Ortega y es la primera noche que entro en aquella 
casa; un amigo me puso al corriente de algunos porme­
nores referentes á sus relaciones con Irene)' al enterar­
me sentia nacer en mi cierta simpntia por ustedes. 

-¡Gracias! 
-Son precisas Jos cosas ahora; la primera curar pOI' 

completo á su buena madre, la segullua cunvencer al 
sciio\' Ferran; para ambas Cosas me Ofl'CZCO á usted, 
acepte mis scrvicios y no le pesari!, ¿(~uién sabe? Qui­
Z"S podré hacer mucho por ustedes, 

-Caballero ..... 
-Ll~mcme usted su amigo, pues desde esta fecha lo 

soy; quedamos pues en que trabajat'emos para arre­
glarlo todo. 

Sonó la una en los relojcs de la capital; Mariano es­
trechó COIl cadlio las fimos de Valel'ltin y se retiró á 
su palaoio. 

" 
u , 
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CAPÍTULO XI. 

Del aUlor y «le Ja caridad. 

Aj¡ dll.'lllttlal'llOMat'illRO al siguiente dia pasó en su 
memoria revista á los acontecimientos de la pasada 
noche; envidiaba Íl Irel1e y Valentin que si bien eran 
<Wsg~a.c¡ados se amªball con toda su alma; admiró el 
noble sacrificio de aquel jóven cuyo cariño il sp madre 
le arrastraba hasta la 10cUl'a, y sin espliearse la razon 
le llevaba su pensamiento al ¡'ecuel'do de aquella COllde­
sa cuyas a1'Jientes miradas se habian fijado en él. 

,Quema con los ojos y hiela con la palabra' le habia 
dicho Arturo, "nadie ha podido escuchar de sus lábios 
un te amo._ 

-Decididamente pellsaba, la Fortuna me da hono­
res, gloria y riquezas, pero no realiza mis deseos en lo 
que concierne al amo!'; esa misma superioridad. de que 
hago gala; esas fabulosas riquezas con que deslumbl'o 
son un dique que me separa de mi ideal. El célebre 
Mariano Sanche, 1I0 puede ser amado sillo pOI' lo que 
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ha hecho en el mundo; LuisOrlcgo, ese scr perdido en 
la socicdali como un grano de al'ella en la playa, tfllll­
poco puede inspÍl':ll' ulla pasion pOI' la misma causa que 
110 la inspil':iba antes de su conocimiento con la FOl'tu­
nu ¡Siempre el t.leseo~ ¡Siempre' los extremos oLliosos que 
destruyen las ilusiones mas queridas! . 

Mariano se levanló, y despuCti de lomal' maquinal­
mente un refrigerio, metió bajo un sODre un billete de 
ClI3ll'O mil reales y puso las seiias al domicili o ue 
Valenlin. 

Lueg'o pasó á la habilacioll de su madre y dió orden ú 
los criados de que ha estabo visible pal'a nadie esceplo 
p:lI'a Arllll'o . 

-Hijo mio, dijo la allciana nI vede Cllt¡'[ll' I estás p:¡­
litio y al parece¡' ratigado. ¿POI' qué no dejas esas oCUJla­
cilllles, esas lareas que \,ultlnla¡'ianlClllc te iltlponcs-> 

-Es UIl LloiJer SOl' útil ::'1 mis sCll1cjnntc:-;, 
-¿'::;abcs si e1bs te lo ag-I'adccel'ún"! 
-Se que la illgratitud es ulla cualidaJ Illll nann, })(,I'O 

no soy pcsimista y creo !llUchu Oll las escepcioncs; ao('­
más, en los actos mismo:;; que pl'ndico IIc\'o el premio 
de mis afanes. Dichoso el que pucuecvital' UI1'1ucsgr::lcia 
U variar el curso de un acontcciltliento infausto u favOl'e­
cel' Ú un scmejante suyo. ¿Qué galal'doll mayul' que el 
mismo placcl', la satisfaccion misma dc haber sido el 
brazo de la Providencia. 

Nada contestu la allciana Ú estas fl'ases y I1::1S::1110 un 
momenlo de silencio, dijo: 

-Has dado al olvido tus antiguos conocimicntos: 
ayer estuve ú visitar :J. la scilol':1 de Ulotn. 

-¿L'l maure de Regina? 
-Si , me preguntaron por ti con mucho interés; he 

oído uL'cil' que Hcg-ina se cnsrtl'ú pasados algunos dias, 

.. 
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-¿OC VCI'aS'? exclamó Mariallo con alguna luruacion· 
¿Y quién es su futuro? 

-Un jóven médico. 
- ¿Su nombre" 
-José Fernandez. 
- No le COilOZCO. 
-No es ninguna cclcbridad , pero estud ia , no carece 

de talento y se ha creado una posicion regular. 
- ¿Y Regin a. le ama(! 
La madre mil'ó iJ. su hijo , y contestó sencillamente: 
-Lo ignoro. 
-Hegina es una nitia, continuó Mariano, incapaz de 

selltil' los efeclos úe una vCl\ladel'a pusion ; úiez y seis 
años y una educacion exagerildamenle escrupulosa, ¿qué 
pueuen ellseüal' al COl'azon'! 

-Hijo lnio ; tu talento, que tan lejos te lleva cuando 
trata de l=ionueul' los mÜ5tel'ios de la ciencia... no cabe 
hacerte COillpl'Cllder las causns mOl'nles. Hay algo para 
lo cual no se necesita ~ludio y ese algo es amar . ... Un 
pobre pescadO!' puede CIuere!' á su esposa COIl mas fuego 
que el encumbrado arist<Jcrata, cur tido por la espel'ien­
cin que dan esos amorcs frívolos de salan. 

Algo anticuadas halló nuestro héroe las apl'8ciaciones 
de su madre, pOl'O no queriendo conlradecirla , sonrió de 
un modo impet'cepti blc, es lampó un !Jeso en su frente y 
se retil'ó Ú la sala de amias , donJe ya le esperaba Artu­
ro, sentaclo delante de un vebdorcito 501"'0 el que se 
vcia una cafetera y dos lazasde Chin a que esperaban el 
uromúlico liquidú que bullía elJ ell'ccipiente. 

Los dos ami gos se satudul'Oll cordialmente y encen­
diendo un hahano, se I'cclil13rOn cil Ios mulli ¡los divanes 

El dia era claro y sercno; un rayo deslumbrador de 
sol se rcllejuba C11 las lJl'i llantcs amarduras que deco­
l'aban el magnífico salan . 
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Mariano y Arturo apenas hablaban; ambos con los 
ojos fijos en el urtcsOn¡HJo lecho, dejaban vagar sus 
pensamientos, que quizás coincidirian en el fondo, asi 
como el humo de su~ cigarros se rundia en una nube 
para desl'anecerseen el aire, 

Mariano ,'ompió el silencio para contar su aventura 
de la pasada noche; demostró gran interés por Valen ti n 
l' acabó suplicando á su amigo se encarga,'a de buscar 
un editor que pagára expléndidamente los trabajos del 
j0Ve\1 artista, 

-¿Y la Cóndesa? preguntó dcspues de un modo in­
clifel'ellle. 

-Una COH4uista impo,ible, contestó Altura, una 
fortaleza inespugnable, un tl'OZO de hielo que nillguJI 
fuego es capas de fundir. 

-Exageras. 
-No pOI' cierto; esa es su historia; pero por lo mismo 

pueue asegurarse que llegada ú amar con delirio si h:l­
I1m'u CIl su camino un hombre que no la inspirara esa 
indiferencia que es su estado 1I0rmal; tales han sido sus 
palabras de ayel' noche, 

-¿Y tiene adoradores') 
-Es de suponer; el IlOmbre adora lo imposible, su 

InislllO desdén Ilroduee atraceion, Pero hablando de otra 
cosa, ¿cómo van tus negocios? Sé que se han inaugurado 
algunas de esas obras colosales con que admiras al 
munuo; eres un arquitecto de génio, tus creaciones son 
maravillosas .... , ¿Y la locomocion aérea? ¿POI' qué no 
das á conocer tu invencion' 

-Ese es un punto muy delicado; popularizar semo­
junte aparato cquivaldria á la desnivelacion social; des­
cubrimientos como ese, HO pueden ser útiles á la humft­
nidad en el estado imperfecto en que esta se halla; para 
conocer las ventajas de volar ,seria necesario pasar antes 

-------------_ .. 
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por un oeeano de san~p'e", ¡Adios hoga!' doméslíco! 
Adios pálria, .dios ciencia, virtud! El fUl'Ol' de IiIJCI'tad 
sin limites se desencadenada en todos los cm'cbros; la 
debilidad scria ullt·ajada. . 

-Pero en cambio, intenuII1piú Arturo sonriendo de 
un rnouo estl'aiio; la posesion de ese secreto ell uno solo 
le hace rev del mUlldo; invellta una armadura que te 
libre de las balas y verás las naciones ú lus piés; el hom­
bre se arrastl'a sobre la tiCl'l'a, se eleva alguna ve? 
ligado á un lrozo de tafetan arrastrando mil pel igros, 
pero tu ... iAh' 

-Hasta 31101':1, dijo lentamenle Mal'i:ltIo, todos han 
respetado n1i secreto y por lni parle apellas hago nso rit' 
CI; allí, a!1at.liú seilalando con el dedo una pl'imol'os~ 
caja de hiel'ro incrustada en oro; allí le tengo gual'daJo: 
su mecanismo l'S lan sencillo, el impubn que le mllcve 
es tan natural (lue CUall{uirl':l cabrz:l. lIIedhnm ncHte 
ol"ganí7.:lua, podl'ia c01ll1Jl'cndedl' á poco cxiunen qur ele 
éllllciera. 

Arturo c1:1Vú su \'ista cn la indicada caja y dos ¡'ayos, 
que duraron un segundo, brotaron de sus pu pilas, 

Una hora despues Arlul'O abandonó el palacio; 'In­
riano pl'ctcsUJ un dolol' de cabeza y retirándose a su 
alcoba, salió ti poco l'ato disft'uzatlo con su peluca Ilrgl'u 
l' convertido por lo tanto en Luis Ortego , pues pensDb~ 
ir á casa de \ 'alentin. 

Una escale,'a secI'ela le condujo h los jal'dines y de all, 
al Paseo de la Caslellana; antes de Ilegal' á la Cibeles se 
hillJú manos ú J)oca con Hascon, 

-¡CararniJa! Es necesario convenil' en que es usted 
I)n hombl'e nl'Oltunado, dijo este apenas le vió. 

-¿Por qué? 
-Ustcd juzgará; aye!' honró la cnSh de lü sei1ol'u de 

Zaya !lila jÚH'1l (JonJüsa" 
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-Si, lo sé ... 
• -Mujer inesistible que trastornó muchas eabellls, 
inclusas la de Arturo y mia, pero estas beldades son ca­
prichosas ... mas de tres yeces me preguntó noticias de 
usted; la dige que no sabia en que se ocupaba y sola­
ll1ehte la enteré de Su domicilio .. . 

- ¿El mio? 
-Justamente, calle de la Grecia, núm. 44. 
- Nú, es el 98. 
Entónces le di las señas falsas, pero me ale<>ro, ma­

ñana con es:i escusa pasaré por su casa ¡soy fefiz! 
y Rascan se separó de Mariano restregúndose las 

manos lleno de gozo. 
Nuest l'O héroe habia alquilado en efeelo una habita­

cion en la 'calle de la (Treda; aquel domicilio estaba en 
consonancia con la ficticia posicion que se habia irn­
pl1e~to n fin de secund:l1' sus 11liras particulares; algu­
nos dias salia almorzar con su amigo en aquella casa )' 
la vecindad le conocia, pel'o sin sospech",' que se ocul­
taba, bajo nqueJla aparente modestia, la lilas grande 
de las celebridades contemporáneas. 

OUlindo Rascan se hubo alejado de Mariano, sintió 
éste ciel·ta sa[isfaccion por el interés que por . él se to­
maba la misteriosa ¿ondesa; ¿pódria ser feliz c911 el 
amOI' de aquella mujer· 
-~o, pensaba; 110 nos dejemos mecer por la esperan­

zailue suele sel' tan cng'lIiosa cdmo los oblores bHllan­
tes de una pompa de jaboll .. ... seducen, atraen ..... y 
apenas lalllano roza aquella superficie delicada solo 
queda el polvillo impalpablé del agua, qUe se evapora; 
no quiet'a avergonzarme de mi mislOo al conoce¡' mi 
cng,;u10 ..... soy SUpel'iOl' á los demás ..... pero de todos 
modos esa l-hujel' ..... es encantAdora. 

Unos brazos que le apresaron como alicates, sacaron 

• 
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ú nuestro héroe de su abstraccion y nI fijar sus mil'adas 
sobre la persuna que de esta manera le saludaba, se, 
vii> delante uc un caballero ce alguna edad, alto, ele­
gantemente vestido y de 1'0&11'0 jO\ i~l, que le dijo: 

-iQuerido Luis' ¡;Qué tal se ba pasada la noche? 
1'01'0 noto en su fisonomía que aÍln uo ha .'ecordado us­
ted de mi. .... 

- En efecto .... 
-Ka meeslraña; yo tambien soy mal fisonomista y 

muchas veces me encuentro manos á boca con alguno 
de mis aCl'eedOl'cs ..... quis~ decir, de algun amigQ, sin 
que se me OCU\Ta\orcer la ruta de antemano; pero va­
mos al asunto. ¿N6 ha vislo usted a)'er •. mi prima? 

-Pero caballero ..... 
-Si, en casa de la sellora de ZOJ'u, mi prima es la 

Condesa de Franc, llomana ... ,. 
- iAhl esclamó ~lariano con alguna turbacion, es 

verdad . 
-Ya decia ,'0 que al fin habia usteJ de recordar; su 

amigo de uslcu, Altura , nos hizo la honra de acompa­
fiarnos hasla casa; mi IJl'ima es de un carácter franco 
y alegre, tarl partidarja de In con(ianza amistosa como 
enemiga del amor, porque dice gue los hombres cuando 
se enamoran se vuelve)1 bestias.,. quise decir, tontos, ¡­
no le falta razon, ¿noes verdad? 

-Algunas veces. 
-¿Como algunas veces? ¡Siempre, caJ¡allero,siempre' 

.lli prima tiene muchos admiradores y hemos ]lodid.o 
obscl'var ese fenómeno; sobre lodo hay un poeta} es de­
eir, él dice que lo es; ya sabe usted l{UC hoy en dia todo 
el mundo es poeta; pero el nuestro es digllo de estudio, 
todas sus eomposicio\les son (lescriptivas, ell lo cual 
dice que aventaja "1 mismo Oviclio, pero yo le tengo por 
un infeliz; el otro dia le recordé la anécdota de aquel 

- - ... 'L-
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académico, que 4uel'iendo describir al eanglejo, diJO: 
,,(lEs un pececito colorad(¡ que anda para ;ÜI~\S;l) defmi­
cion exaclisirna J si no fUCl'a que el cangrejo ni es pez, 
ui es colorado, ni anda para atrás. , 

Yel \ll'imo de Rorriana se puso á reir de una mnnern 
estrepitosa; bJariano empezrlba á encontrar muy di,'el'­
tido al Baron. 

-Lo cierlo es, conlinuu, que de nuestra casa csliL 
destel'l'aun la tt'isteza, 110 faltan nunca distt'<'l.cciones. 
pero sobre todo la música ocupa el primer lugar; mi 
prima toca el piano á la perrcccion y canta con Ulla \"0:1. 
oc un timbl'c agradabilisihl0, pero .... ¿por qué no vieIle' 
usted algut1 dia y pOcW.l jt1zgar por si Ulismo? 

-Apenas he tratauo ú esa señora .... 
-j \'amos' % sea usted tan escrupuloso: desde luego 

será usted bien recibido; adema s mi pl'illla Iw reparado 
en usted pOI' lo mismo que llD ha seguido el sistema de 
los uemás en eso Je descal'gar una andanada de cmn­
plimientos y alabanzas ú su lIel'mosul'a; llla;w.na á las 
ollho de la nocl).e tomaremos oafé en su gablne ... 'Iueda­
lilaS en eso; :lhi Lienc usled mi lI'iljeta. 

-Mil gracioso 
El Daran estrechó las manos (le Mal·iano y desapare­

ció entre la gente. 
Eljóven continuó su camino y al cabo (le un cuarto 

de hora entraba en la habitaoion de Valentin. al cual le 
recibió con los brazos abiertos. 

-¿Y su madre de usl.ed"? 
-Pareee tranquila; esa medicina le alivia siempl'e 

"un lJue POI' poco tiempo. 
-Tiene usted los ojos ih·¡tlldos .• Por qué trabajo us­

ted tanto? 
-¡Tl'auajar! }1;so seria mi dicll<l;. el estauo de mis 

ojos no pl'~Vicllc.lle eso, sino del insolHuiu; algunas V('-

• 
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ces he quel'ido entrcg'n.rme al sueño, pel'o silll'esultado; 
la accion de ayer noche ..... 

-No recordemos eso. 
-Hablemos entonces de otra cosa, dijo Valentin sa-

cando una carta de un cajon de la lllesa y entregándo­
sela á Mariano; no crea usted Luis que soy orgulloso ..... 
Pero devuelvo á usted ..... 

Mal"iano, como sin comprender de que se trataba, 
abrió la carta y sacó un billete de Banco, haciendo que 
se retralara la sorpresa en su fisonOluia. 

-¿Qué significa esto, amigo filio? 
-Aun que con pesar debo de repetir á usted lo que 

ayer noche lo dije: ({ese dinero no 10 he ganado.}) 
-Asegm'o ú usted que no cOlllprendo ..... 
-Usted tiene UH corazon de 01'0, si, pero Ha pueuo 

aceptm' ese ofr'ccimicnto; esta mañalla me entregó la 
portera una curta, que es la misma que tiene usted en 
sus manos. 

-iAh! esclamó Mariano fingiendo comprender; usted 
se ha figurado que yo habia sido el dador ..... Pet'mita­
me usted que me asombre de semejante sospecha 
¿Cómo habia yo de di.sponer de semejante cantidad? 
HeOe,ione usted que mi sueldo anual 'IPenas excede 
del valor de ese billete ...... . 

-¿Y sin embargo, lleva usted un portamonedas re-
pleto de oro? 

-¿Sabe uste j si me pertenecia? 
-No obstante ..... 
-Resumiendo, querido amigo, yo no soy quien le ha 

enviado á usted la carta, y pOL' lo tanto es inútil que se 
e,npeiie en que acepte una cantidad que no me per­
tenece; usted es dueiíó de ese dinero, alguien sin 
duda ha llegado ú entera,.se de su situacion y no debe 



SEn ALGO. 101 

usteJ avel'gonzat'se por aceptar ese donativo; no olridc 
usted que su madre necesita de él. 

Mm'iano colocó la carta sobre la mesa, mientras 
Valentin bajaba la cabeza sin atreverse á pronuncial' 
una palabra, 

-POI' mi parle, continuú Mariano, he pensado en 
usted y venia con el objeto de participade el resultado 
de mis gestiones; aunque sin poder asegurarlo de una 
manera cierta creo que po lre proporcionarle trabajo; 
pero sin que haya nccesidad por eso de )lerdel' la salud 
dedicándose á él de un modo escesiyo, 

-¡(¿ué bueno es usted! 
-¿~o debemos ayudarnos unos á otros? 
-¡Si lodos pensaran del mismo modal 
Un rel1'ato de mugCl' pintado al óleo que eslaba colga­

do en una de las paredes de la sala atrajo las "liradas 
de Mariano, que reconoció en él las facciones de 1I'cne; 
Valentin que obset'vaba ú su amigo, dijo: 

-¿Est:'t usted mirando mi obra? No tiene mél'ito 
alguno ... en la actualidad no se parece al origiurtl; no 
hace áun mucho liempo los ojos de ll'ene eran lo que 
expresa esa pintUl'a .... , el reflejo de la felicidad que 
rebosa en las pupilas; hoy las cubl'e uua Hube de 
tristeza, 

- ¿Es usted tambien pintor? 
-Fué mi prlJncra carrcra; ese retrato le hice de 

memoria y adolece de muchos defectos, 
-Por el contl'ario, veo en él excelente colol'ido, 

espl'esion, vel'dad .. , ¡Mu)' [¡rabada debe usted de tener 
esa imagen en su memoria para que haya salido tan 
pel'fecta! 

-Usted se chancea, 
-Le hablo con sinceridad .. , soy algo inteligente eu 

pintUl'u yalgunos bocetos cubren las paredes de mi 
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cuarto. Pero se me ocurre una iden; hace algllllos (Has 
se me propOt'cionó hace!' ell'efl'nto de una sefim'u de la 
aristocracia; y tengo mi m3lJel'a de vivjl' )' no necesito 
pOI' ahora ¡'CCUITil' nI jornal. ¿Quiere u8ted encargarse 
de ese retrato'? 

-Pero ... 

-Decididamente mUllana le mallda,'é Ú usted una 
targeta de esa se"o,'a y puede usted empezar el trabajo, 

-¿Como podré pagar it usteLi tantas bondades? 
-Teniéndome un poco de cariño. 
Valenli" tomú la "lano de su bienhechor y, antes de 

que esta pudiera evitUl'lo, estampó en ella un beso ba­
fiado en Jóg¡'imas. 



SUU ALUD. 103 
---

H ' 

" 

u.,píruLO XII, 

El id!'"l ,lel amor. 

Al'luro habia hecho un "iagc al Escorial donde pen­
saba permanecer algunos ¡Jias y )Lariano se felicito por 
e~ta c.;ircunstancia que le pel'mitin yisitar á la Condesa 
sin lenel' fILIe entel'ul'le de esta entrevista; no olddabu 
que su amigo habia manifestado en casa de la sellara de 
Zaya gran cntusi:1smo pOi' Homana, lo cual no dejaba 
de pl'cocupnl'le, pero un pensarlliento no deja lugar á 
olI'O y la imagen de la seduclora Condesa ocupó defini­
tiyalllcntc la memo¡'ia ue 'jlariano. 

A las num'c l' media un criado anunciaba á Luis Or­
tega en el gabinete de la helTll f,S3 , y ésta apareci6 en el 
unlilrul de la puerta, donJe estl'echó con espansiva 
franqueza la mano del recien venido; delrás de Romana 
se deslacó la figura del Raran que saludó canlando a es­
lilo de sochantre. 

-Yo asegul'abaquelcnd l'ia usted, dijo, y mi P¡'üut\ 
que n6; esta lI iiía mimada se empeiia en ser adivina y 
no tiene vocacionpara ello; pase usted, Luis, le esperaba 

--------------------=====~ 
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ese sil Ion que es el de los predilectos ..... ¿Nú es vel'Jad 
prima que este jóven es muy apl'eciable? 

-Seiior Baron, contestó riendo la Conde.iia, si no 
tiene usted más fonnalidad, será necesario que busque 
otl'O administl'ador de mis bienes. Uaballero, ailadió 
dirigiéndose á Mariano, agl'auczco la visita ..... y espero 
que ésta sera la primera de una série numerosa. 

-Condesa, por mi parte temia abusar de su reco­
nocida complacencia; es tan moderna nuestra amis­
tad .. ... 
-~o son las amistades antiguas las mejol'es, sino las 

que nacen de una verdadera simpatia, áun cuando esta 
date de ayer. ¿Y Alturo? 

- En el Escorial. 
- He tenido la satisfaccion de ofrecel'le esta casa l' 

me complazco en suponer que nos acompafíarú algu­
nas veces. 

-¿Quién lo duda? gl'itó el Bal'On sin poder contenel' 
su locuacidad; cxiste en el car'lcter intimo de carla per­
sona un sentido especial, que le hace adivina.' al pri­
mer golpe de vista, que seres son los que POUI'ÚIl con 
el tiempo ser los compañeros de viaje por ese camilla de 
la vida que todos l'eCOl'l'emos con mús ó ménos gusto; 
Arturo y Luis serún de mi opinion, ú fuerza de leer el 
libro de la ctiqueta, llega á hacerse insoportable su lec­
tura y se le envia al diablo: es exactamente lo mismo 
que me ha sucedido á mí con las trufas, ¿¡'ecucl'das, 
prima? DUI'unte dos meses seguidos !lO hice otra cosa 
que comel' truCas rnañana, tarde y noche; me cansé de 
ellas y entonces cobl'é g¡'an aficion ú las pifias.,... En 
cada viaje de vuelta que hacen nuestl'Os vapores tras­
atl.'mticos, me tl'aen algunas arrobas ..... 

'Una mil'ada y un movimiento de impaciencia de 

- ... -,-~~ . 
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HOlllunu I¡icieron callal' al 1331'011; en tan lo Mariano con­
templaba ú la jóven. 

Dibujaba sus redondeaJas formas una bata de raso 
blaueo, guarnecida de primOl'osos cncages, sugcta en 
la garganta con un lazo del mejol' gusto; sus cabellos 
negros y seJosos estaban pei nados con suma gl'ucia y 
un cintillo de pedas se penlia como una culebra entre 
sus gueJejas bl'illantes. 

Ella misma sil'vió el humeante café, dirigiendo á 
\'cces miradas de fuego :l Mariano, el cual sentia una 
emacian grata cada vez que sus pupilas se encontraban; 
pel'O hay ojos que no saben mirar Jc utl'3. lllUnC1'3, asi 
como hay rostros que expresan Ulla m~djcin que no exis­
te en realidad; por eso no es Lueno dejarse guiar pOl' las 
apariencias. 

-Ahora que estamos dispuestos á ser los mejores 
amigos ocl rnundo, Jijo la conuesa despues Jcl pL'imer 
sorbo ue café; me atrevo ú hacer una pl'oposicion, 

-¡Bravo! 
-Aceptada de antemano. 
-Contemos cada cual nuestra histol'ia; esto nos dul'tl. 

:'t conOcel' mas pl'onto yestrcchará los lazos dc I1Uestl'u 
naciente amistad, 

-Aplaudo la idea, repuso Mariano, y estoy dispues­
to á p,;cuchar religiosamente todo lo que de su vida 
pasada me haga el honor de l'elatarnlc. 

-¿Yó la pl'imcl'a? 
-Le corresponde de hecho y de derecho. 
-Cuatl'o rasgos y sabl'ú usted quien soy, Xaci en 

Cárliz hace veinticuatro allos; mi P;'j(jrc cm el conde ele 
FI'illlC; su fortuna era consiucl'ublc, y como única hija 
suya, n I soi'iaba cn olea COS11 que en clll11plil' hasta los 
m:lS insignificillües de Illis caprichos; esto cngel1!ll'ú en 
mi un ci.tt'úclm' que algunos tacharon de ol'gulloso; y 

• 
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como no puedo SCI' juez uc mí misma, ahandono este 
punto al criterio de cada cual. Tenia quince aiíos cuau­
do mUJ'ió n,; madre y por aquella época se pensó en lIJi 
matl'iJnonio; nuestra fortuna consi3le principalmente en 
vapores que hacen su carrera mensual á América; nJi 
padre estaba muy delicado de salud y presentia que i, 
su muerte habin de V€I'me sin el apoyo de un homul'c 
que supiera conservar mi herencia; pero todos cuuulos 
pretendien tes me indicó fueron deshechados por mi, lo 
que d ió motivo pal'u que se me lachara de mujel' sin 
corazon ..... Sin emuargo, )'0 le siento latir aquí, aiia­
dió sonriendo y colocando su IllUllO izquicJ'da SU Dl'e el 
pecho; pero ¿por qué habi a de sacrificar mi hermosa 
libel'tad en aras do una convelliel1cia social que no 
habia de hacerme feliz? Cinco aiios c1cspues llJUrió mi 
padre sin ve,' realizados sus dcseos y )J10 nombró un tu­
tor, que no es otro que mi primo el Baml1 de Hosela, 
persona de caráeter alegre, pero excelellte en el fOlldo, 

El Bm'on se inclinó. 

-Hacedos auos traslade á Madrid n,; residellci,,> pues 
áun que tengo cn Palllla de U allol'ca algullos pal'ientcs, 
me sedujo la cÓJ'le. La SCJlOl'U de ¿oya es vi udv de un 
honrado sugcto amigo anliguu de mi l1udJ'e; tic/upo ha­
cia que pensaba :lsislil' a sus l'cuniOllcS de confianza y 
estoy satisfecha de haberlo verificado; puPs eso me pl'LI­
pOI'ciollÓ el placer de ser su amiga. 

A, su vez tocó ú Mm'ülllO el lurno de inclinm'se. 
-¿ y ustc, I J Duron? 

-Mi histol'ia se dieeen dos palabl'as; pel'o la I'CSÚI'VO 
pUl'a cuanuo usled nos haya hecho oil' la Suya. 

Apenas luvo que csfOl'zJI' M:lI'iullo su imag inacia n 
pal'a inventa!' una novela, y dijo: 

-Soy ingeniero, desde mi infancia demostl'é una aíi-

". 
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don JecidiJa por las ciencias exactas, y mi padre no 
quiso Lol'CCl' lid voluntad. Sin gran boato, pero con su­
licientes cOlllodidades, 110 me creo ui feliz ni desgra­
ciado; p erlcnezco a la clase media; he amado á una mu­
jer que no supo comprendel'me ..... pOI'que soy poco 
ulicionado a lo vulg':)!' J' ella sólo senlia pOI' mi ese amor 
ue que lenemos noticia en cada hogal' domestico. ¿Es 
que soy ullloco que busco lo imposible? No se, pero me 
Llejo arrastrar por la ilusion sin saber que encontrare al 
final de esa senda lllle reCOITO. Mi familia sólo es noble 
pOl' sus hechos l' mi titulo se reduce a lIamarmc Luis 
Ortego. Ya vc usteJ, Condesa, que rni histOl'i:l no puede 
ser ¡nús vulgar. 

El Bal'on de Rosela, dijo: 
-Cuando llegué ~1. tener uso de l'37.0n me prcgunté 

con asombro que Inotivos habria tenido la Providencia 
para [hu' mi intel't'Stllltc persona al Il1Ulldo; filosofando 
sobl'(, este importantísill1o tema y buscanJo la alegría 
ú mi alrededor he llegado ú cumplir los Cillcucl1ta aflos; 
y esa consideracion es un disgusto crunico que b'ato de 
ahog~u' comienuo piñas; tencl' cincuenLa afias equivale 
ú babel' si<lo ducllo de cincuenta millones que se han ido 
derrochando sin ton ni son. Aún asi nb pongo ecuo al 
destino y lo arl'ostro de frente; recuerdo esta sentencia 
de Pitagoras; ~ Si quieres vivir mucho guarda un poco 
de vino rancio y un amigo viejo.)I En cuanto al vino, 
gracias ú mi bien surtida bodega, no tengo cuidado; 
pero ese amigo vicjo es mi pesadilla y estoy casi deci­
dido á consideral'me amigo de mi mismo, puesto que 
soy Yicjo l' me conozco desde hace muchos allos ..... 

Unos golpes discl'etos que sonaron en la puerta del 
gabinete, interrumpiel'on al Baron que gritó esforzado: 

-¿No he dicho que no se nos mole.>tar·a? 
La Condesa tocó un timbl'c ,. la puerta se abrió apa-

• 
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recien!10 en su umbral un respetuoso criatlo que ti'aia 
en la lIIallO un sobre cenado. 

- Pat'a el seflOl' Baron. 
-;.-\11' Un tlespucha telegTáfico .... Perdone usted, 

Lu is, dijo pasando su visla sobre lns linens que contenia; 
ha llegado ú CiIdiz el VUpOl' Rou1ana ..... trael'á mis pi­
fias; IllUcllO siel lto no paJel' continuar' en tan agl'~da.bl c 
compailía; pero asuntos urgentes me llaman al despa­
cho ue mi agente de negocios; rrmi1ana pasare a sa lu­
tlarle á su casa, ¿dónde vive usted? 

-Calle de la lireda núm. 97 ..... Ahí tiene usteJ mi 
tarjeta. 

-Ul'acias, hasta maii.aua. 
El Earon estl'eehó la mano del j')ven hasta el punto 

tle hacede dmio y salió de la habitacion. 
La UOI)uesa hizo un gesto encantador, cuyo signifi­

cado no comprendió nuestro Mme ..... y se [cvantó, te­
miendo abusar, si pel'manecia en aquel sitio dcspues de 
la ausencia del Bal'on. 

- iCómo! ¿Se I'elira usteJ ya? 
-SeflOI'3 ..... 
-Ya veo que su delicaJeza es csquisita, d ij o la 

Condesa recaleando la fPase; confiese usted que pOI' ha­
llarse á solas conn:ñgo..... 1'101'0 po!' otl'a parte eso es 
una refina,la crqeldaú, me quodaré sola é indudable­
mente ocupará es'e sitio el lantaoma atCl'rador del 
aburrimiento..... Esta noche no espCl'o it nadie, ni 
pien$) salir de casa. iVamos! vuelva usted á ocupar su 
asi.ento yronti.nuemos como antig"uos am..igos. 

- Es usteJ eocantauora. 
~Poco á poco ¿DlIbo de tomm' esa fl'asepo!' galante­

ría. ó par qué en creoto halle usted 111 i 11I'0ceJer agTn­
dablc" 
~j,Quién lo duda'/ 
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-Destaparé esta botella que contiene un licot' que 
quizús usted no conozca, dijo Romana vCI'ticnuo en las 
traspa!'entes copas un Iiqtlido del calor del topacio, 

Ambos brindu!'on l' las copas quedaron vacías. 
-¡Excelente! mu!'mUl'Q Mal'iano sintienuo un estra" 

¡io calor en su estómago. 
-Es Lág.rima de Vénus, segun lo llama mi primo, 

que es á su vez el inventor, 
-Mitológico esti; el buen Haron 'J recomendables dis­

posiciones tiene pal'a confeccionar semejante néctar. 
-¿A qué no adivina usted en que estaba pensando? 
- ¡Es tan dificil adivinat· el pcnsamiellto de una 

muger! 
-Me decia que por mi empeflo en que ha de hacet' 

penitencia á mi lado, he sido causa de un disgusto .... y 
aunque le haga una ofensa al confesar mi incredulidad, 
aquel pánafo de su historia he amado á una m.uge,', no 
me convence de que el tiempo sea en pasado; un poco 
lllas de ft'anqueza y hub.ie..a usted dicho: amo á Wllt 

rII.uge1' . 
-y usted cree que en otro lado .. , 
- No hago mas que hace!' suposiciones; bebamos ott'a 

cosa y cambiemos de convel'sacioll. ¿Que quiere usted, 
amigo mio? Acabará usted pOI' convencerse do que á mi 
lado no ha de pasa!' bien el tiempo. 

- ¿Puede usted sospechar tal cosa? dijo Mariano incli­
nándose húcia la jóven y mirándola de un modo extraño. 

-Pam el que ha conocido el amor, .. la amistad le 
parece insulsa; adema s la convel's.acion de las mugel'es 
carece de interés; pero yo trataré de enmendarme ... ha. 
blemoi de política ... 

-Po!' Dios, Condesa ... 
-De ciencia, de literatura ... hagamos una revista de 

los últimos acontecimientos; he oido decir quc el célebre 

.......... --~~=---~--------------
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Mariano Sanchez tiene un proyecto grandioso, como 
tallos los suyos ... 

Mariano tembló al escuchar estas palabras y bebió 
maqu inalmente el contenido de una copa. 

l{omana no se apel'cibió de la turbacion del jóven y 
continuó diciendo: 

-Hé ahi un hombre que ha llegado al pinilculo de la 
glol'ia y de la fortuna; pero no sé que fatalidad alTastl'a 
al orgullo Ú esos hombres que se han levantado de la 
nada. 

-¡El es orgulloso! 
-Antes de ser algo amaba á una júven de la clase 

media, esto nadie lo ignoraba, y luego ... cuando su 
nombl'e se repitió pOI' todo el mundo creyó sin duda que 
ora poco para él aquella pobl'e muchacha, iOh! ¡Jamils 
podria amal' á ese hombl:e! 

Mariano vació otra copa; una sensacion extl'aña re­
corria todo su cuerpo, su memoria vacilaba y su inteli­
gencia pal'eClU vaga, confusa . .. 

-Hablemos de otro asunto, dijo it meJia voz, 
-¿Y de qué hablaremos? 
-De usted, 
La Condesa se echó hacia atrás riendo como una loca 

y mostrando una dentadura de marfil; estaba het'mo­
sísima. 

-Bebamos mas aun, dijo Mal'iano poseido de un Vé,'­
tigo y ofrecienuo á la jóven una copa. 

-¡ Pl'ccioso solitario! exclaln6 ésta fijándose en una 
sOl'tija que llevaba )lal'iano; ¿a ver? 
-y para examinal' it su gusto la joya tomó entre sus 

dedos la mano del jóven, que á aquel con lacto experi­
mentó una sensacion como Jc una serpiente ue fuego 
que rodeara su cuerpo. 

-¡Jamitshe visto un brillante tan magnifico! Su pre-
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cio debe ser una fortuna enteJ'a, seiior ingeniero. ¿Acaso 
ha encontrado usted el sec¡'eto de fabricarlos tan 1101'­
masas? 

-Es un regalo ... un recuel'do. 
-No pretendo saber, 
-Pues bien,)'o deseo que usted sepa algo de mi .. , 

¿Quiere usted adivi¡lm' mi secreto? 
-¿Dc qué modo? 
-Bebiendo en mi copa, 
-Soy curiosa y acepto, 
!tomana apuró el liquido, 
-Continúo sin sabel' nada. 
-ilmposible! tartamudeó Mariano acercándose 11 la 

Conde.a hasta el punto de tocar sus rodillas, 
-Si no me cuenta usted la historia de ese brillante .. , 
-¿Hablábamos de él" 
-Creo'que ¡¡i, &;toy algo aturdida", 
- 1'ues bien, vv)' á decil:omi pensamiento, ¿'Estamos 

solos? 
-Si. 
- Sé que si de antemanp no le pido perdon por mi 

atr~vÜ)1iento .. , 
-L¡amemosle conf¡anza , 
- 1,fsted no esuna muger vulgar .. ¿Teme usted al «que 

diran» mas que a su conciencia'? 
- Sol' franca, ni á lo uno ni á lo otro; pel'o. acabe usted 

pronto, ¿No ve que me muero de curiosidad? 
-Vea usted este brillante, 
- Su procedencia, su pasado .... 
-(~l1iero hablar de su porvenir; estoy viendo una 

mano blanca, mórbida .... , ésta que estrecho entre las 
mias, ¿qué no valdria esta piedra en uno de sus dedos? 

-iLuis ! 

_ ........ .r------~-------________________________ ~~ 
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-Túngo el pe,'don ... y el permiso ¿no es veruad'! Ya 
esta ... 

-Pe,'o si esta sortija es un recum'uo .. , 
-¿(¿Ué mejor "ecue,'do para mi que el de este delicio-

so momento? Condesa ... déjeme usted ser su veruadero 
amigo ... no se ofenda por tan pequeiia cosa y si algun 
átomo de resentimiento gua,'da usted en su alma ... liI'­
memos la paz ... 

-¿Como'! 
-Con un beso. 
-iOfrece tan poco aliciente un beso amistoso' 
-, Usteil pueue t1'asformarlo á su placer! 
-¡Oh! Ya veo que tendré que incomodarme", 
- Y entonces habria que firlllal' la paz dos veces ... 

i Perdon Romana! No me culpe usted á mi, culpe usted 
á la natlll'aleza que ha dotado iI ustc<l de unos ojos que 
matan, de una sonrisa que enloquece, de unos hechizos 
que atmen ... culpe usted ala natt¡raleza que ha puesto 
en mi pecho un corazon sedlentd de pasiones .. , 

Romana quiso incomodUl'se y no pudo; fijó sus her­
mosos hojas en el techo; el lazo que cenaba la pal'te su­
perior de 'su bata se soltó y un seno blanco)' de forma 
escultlll'al se dejó adivinar tras el rosarIo encaje; Maria­
no estaba loco; pOI' sus arterias se precipitaba la sangre 
como un torrente ... sin saber comb, suslábios tropeza­
ron con los de la jóve'j ... y un abrazd' onió aquellos dos 
pechos palpitaJltes. 

-iTú' Tu eres el ¡ileal tle mi amor, dijo en voz baja 
Mariano sintién<lose desfallecer ... 

) i. "" 
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UAPiTULO XIIl . 

.t.Ylldar ni próglmo. 

Fantasmas seJuclOl'es del amor; pensamientos que 
toman (orma en la oscul'idad; dulces frases que acal'i- . 
cian el oido y se piel'den como un eco á le lejos; luces, 
aromas, flol'cs ..... felicidad ..... 

Mal'jano sOlio con tojo esto; su cabeza, al despertar, 
emun mondo de reeuel'Jos que le pl'Ometian la dicha 
paJ'a el pOl'veni)'. 

l~uiso respira¡' el ail't! y se asomó á un batean que daba 
á Ivs csleusos jUl'Jiucs del palacio; el sol bl'Íllanle ve)'tia 
luces y calol' sobl'c los copudos úl'boles; las plantas 
aspiraban los cl1úvios po;(CI'OSOS Je 1.1 pl'imavel'u; los 
páj::u'os elllpCZ:.llJan á formal' su nido cntl'c el fbllage, y 
cien rn:lI'iposas blancas revoloteaban ah'eJedol' de las 
pt'irne¡'as flores; el amOL' hacia sentil' su dulce yugo al 
animal y á la planta. 

Mal'i:..tno se sentia feliz. 
PCI'O CIl su fclicidad no c¡ltl'ab:l el egoisll1O; I'CCOl'd{) 

qU0 Iw.bia sel'es desdichados que necesitaban de su 

• 
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3nlp!U'o,) toc:llldo un timbre sacú de un armario una 
holsa IIclla uc úro, que puso en manos de su ayuda de 
cinm"" , val'a que reparticra aquella calltidad entl'e los 
pobres. 

Despues pasó ú su despacho, 
Allí le espcmba una persolla que no es desconocida 

alleclul'; el sel~IOI' Ferran, paúl'c dc Irene, que al ver al 
jóvcn, se inclinó respetuosamente. 

-Siéntcse usted, seiJor Fel'l'an, y hablcmos; he sabido 
que usted es muy inteligente en coutabilidad, 

-Señor I exageran sin duda. 
-Por lo tanto, y contando con su beneplácito, he 

pensado en colocar á usted en mis oOcinas del ferro­
carril de ::iória. 

-Excelentisimo seiJor ..... 
-Su sueldo anual será de sesenta IlJiI reales. ¿Le 

conviene? 
-Estoy lleno de reconocimiento y uo sé C0ll10 pagar., .. 
-Bien, puede usted I'ctil'3I'se; Iuullan:.! Yeuga uste,! 

á verse con mi secretado general, que le pOlldl'~ en po­
sesion ele su destino, 

El seiíor FelTan no se al¡'evió á contesta!', y despi­
diéndose de un mouo ceremonioso, se disponia á mal'­
chal', cuando le Llctu vo la voz de Mariano: 

-Un momento. ¿Qué dia piensa partir pat'.l su des­
tino? 

-Mañana mismo, si es necesario. 
-No; me han dicho que ciertos asuntos de famili:! 

podrian relr'usal' su mai'cha á Sória. 
-Sefiar, ignoro a (fue :.1SUlltOS de familia se l'crl'l'i-

rán .... 
-¿Usted liene UIID l¡jja? 
-Sí, seiíol'. 
-¿Y no va á casal'Se un lIia de cstr s? 
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-; CaS.'lI'¡;;O ~ 
-::;i. ... con UI! júven grauador, cuyo nomhre no re-

eue¡'do. 
-iAh! \'DJentin 1{obés 
-El mismo. 
-Ya 110 se cflsa con rni hija. 
-i(,!ué dice uste~! Pero ,'H comprendo lo que hab¡'á 

~nccdiJo y me convenzo una vez mús de que la ambi­
cioll anaSll'H al hornbl'e il comelcr villanías. Aún no 
IlfIce un 111('$, Vrdcnlin Cra tall pobre como ustcd y en­
tonces ljueda cas:J.l'se con Sil hija; ahora acaba de he­
redar, no una gran C0sa, es verdad, pero lo suficiente 
para que aquel dinero le haga olvidarse del cumpli­
miento de su palabra. 

El solior Fe¡Tan abrió los ojos lleno de asombro al es­
cuchar aquellas f¡,ases, pero reponiéndose sl·lbitamente 
prestó á su fiso!1CJ1IlÍ:l la más hipócrita de las espresio­
nos, y lJl'OCUl'[UHlovertm' unalagl'ima, exclamó con tono 
cOlDl1lmgiJo: 

-Pues bien, exeelentisimo, es verdad todo cuanto 
acaba de decir .... Mi pob¡'e hija está Inoonsolable .... 
Aquel hombre robó su hollO¡' y la abandonó despues 
igllOminios3lnenlc. 

-¡(,!ué ¡!obó su 'honor! dijo Mariano conteniendo á 
Juras penas la inJignacion que le produjeron 'las pa­
lab!'as de áC¡llcl misCl'able; y queriendo sacar p'll'liflo 
de 1;1s cil'cunstancias, añadió con pau5aua voz: 

·-Señol' Fel'ran, cl,lente usted conmigo; escriba usted 
matl3.JlU mismo una carta lacónica á es~ tunnnt~ intI­
mándole ti que cumpla eón su deber y de no haterlo asi 
ya ellcontl'Ul'emOS manera de castigul·}c. 

-¡Oh qué bueno es usted! dijo el padro de Irene fin­
giéndose arrastrado pOI' el ag,'aúecimiento y pugnando 

• 
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por ton13r Cllll'o las sUy:.lS las manos del júyen, que bs 
retil'ú con repugn::lIlcia illvIJllcible. 

-Siga usled lIIis cunsejos, 110 quiero que se ausente 
usted de lI.adL'id sin ver el matriJlJOllio ue su hija. 

)lal'iano hizo un IlJovimicnlo de dcspcuida J" el sefiol' 
l<'el'J'an salió de la habitacion. 

-¡Humanidad estúpida que no vives 111:IS que por el 
ol'o~ Davila ..... }l'cl'I'an, dos lindos pel'Sonajes represen­
tantes de una clase muy numerosa. En fill, puesto que 
el dinero todo lo puede, hagamos de él el mejor uso po­
sible. 

Concluido este monólogo, ~lm'inno llamó h uno de 
sus escribientes. 

-¿Qué ha hecho usled? 
-CumpJn' sus órdenes. 
-¿Encont l'ú usted al médico? 
-Espel'U en la antesala. 
-lIIuy bien, Uareia, estoy satisfecho de sus servicios; 

hágame el obsequio <le dce;,' 11 ese eabnllCl'o que- pase. 
Minut0s despue" ent¡'aba en el despacho un homb,'e 

como de sesenta años, grueso, vestido con un grall le­
vilon y llevando sobt'c la nal'iz Ullas enol'll1cs:Jntipu1'l'as 
verdes. 

-.le han dicho que deseaba hablarme su excelencia. 
-En efeclo, ¿Es usleJ mé·Jico? 
El inlCl'pelauo se cstrcmeci,); pero esfol'zánJose pOl' 

parecer tt'anlluilo, cxclamú: . 
-No acoslulllfJl"o á mentir I aunque mi ingenuidaJ 

me traiga falales consecuencias; no soy médico, es de­
cil', no poseo el titulo que da <le,'eeho " eje,'ce,' la pl'O­
fesiOn .... 

-)!e lo habia fi:;ul'ado; los ve,'dade,'os médicos se 
diferencia mucho de usleJ, 

---Sin c:lIbal'go, amo la meJicina, y sin lratar d~ 
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pUl'ecCt' modesto cl'eo tonel' un gnlpc de vista y una 
cel'teza en mis pronúslico:-) l[Ue me ellvidial'ian ¡!luchas 
de los mas aventajadn~ uiseipulos de Hip0e¡'ales. 
-~o me disgusta es:). ft'unqueza y voy á emplear I:l 

misma con ustc,l. Se que se hace: pagat' cal'O ese don 
que le ha conce liuo la l1t1tu¡'alez~l.; hace algunos meses 
sal"t't usteJ la \'ida de una anciana que vive COIl su hijo 
en la calle Jel SOl'UO, 

-Lo l'ecuel'do. 
-Aquella cura le \'alit) Ú usteJ cuatro mil duros. 
-Púl' cierto que 110 ere! hallarlos en tan lniscrablc 

o.lbcl'gue .... . 
- Pues bien, señor CUt'andCL',), va ustod ú devolver ni 

hijd Je aquella sel'0!'a el Joble ele la call1itlad que elltre­
g('l :l usted. 

-¡Gomo! Eso cs ..... 
-Sobre to lo no haga LlsleJ suposiciones a\'entUl'il-

das; usted necesitaba aquellos cuatro mil dUl'os pal'a 
llevar á cabo cierto negocio legal que habia (le propol'­
cionarle una ganancia exorbitante; el negocio se Ilcvó ú 
efecto con toda felicidad. usted se ha gUllI'dado OCllO 
mil duros y como persolla dc COtlCielleia ellLrega usted 
otros ocho mil á su sócio; ahi tiene usled dos cantida­
des, estos coalro mil dul'oS los une ustcu ú igu::\l callti­
dad que le dió el "ijo de aquella anciana y son de usted; 
estos ocho mil le pertenecell á él. 

y como el caballero gl'ueso no se atl'criel'a ú mo\'e¡'sc, 
Mariano puso en sus Illanos los Jos paquetes de billetes 
de Banco. 

-Vaya usted hoy mismo "llevar it su dueilo "a can­
tidad y evi te ustel olt'"s esp licaciones con él que las que 
le acabo de dar. No hay necesidad de que usted me 
nombre para nada ..... y advierta usled que yo sabré 

..... ----------------- --~------------------------------~ 
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encontl'al'lc si tratal'a de no cumplir lo que acabo de 
indica!'. 

El señor de las antipan'as vel'des salió del despacho. 
De este modo iba Mariano cumplielldo la l1lision que 

que él lllismo se ¡labia i!npueslo. 
y no solo ")'udaba con su podel'oso valimiento ú prr­

sonaliJaurs aisladas; gracias a él llIas de veinte rni l 
operarios gallauall su sustento en fúlJricas, caJ'relerHs, 
ferros-carriles, clc.; la I1lclldicüJad habia llcgaJo ú 
desapm'ccer de Espalia; los imposibilitados para el 
trabnjo lenian en cada cnpital de provincia casas ue 
iJencficencin (, asilo, donde la \'iLla ora ag¡'adable y 
comoda. A cada cambio politico acudian al palacio de 
~lal'iaJlo gran l1l'¡mel'o de cesantes que tenian la segu­
ridad de un uestino en cual4Uicl'u de las infinilas 
depenuencias que babia fUlluado lluestro héroe: acade­
mias, bibliotccas, ateneos, teatros .. , .. y si ('I'a necesario 
fundar nuC\'os establecimientos para colocar algunos 
pretendientes., , .. Mariano no yacilaba. 

La emigracion, antes tan frecuente il América, Orán 
y otros paises, se suspendió pOi' completo l' España era 
la que recib13 en su seno millares de cxb'angel'Os at l'ai ­
dos por los bClleDeios l[ue proporcionaba la Pcninsula ú 
sus mOl'aJores. Portugal el'u ulla pl'OVillCiu espullOla. 

Mariano des pues de conferencial' con varios persona­
jes, ulmorzli con gran apetito, hizo la \'isila ú su madre, 
y peniéndosc In peluc;u negm, salió del palacio sin se!' 
visto, encaminúndose hácia su cuartito de b calle de la 
Greda . ' 

En el pOl'talle detuvo la portel'a para entl'cga1'le una 
cm'ta. 

Mal'iano entró en su habitacion y rasgando el sobre 
busclJ la fil'lTI't que consistia en url[t H, 

", 
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-¡HOlllana! mUL"IllUI'V lleno de gozo; la carta decia: 

"A las seis de esta t"rde un coche ue un caballo pa­
sa l'á por delante del Obelisco ue In Castellana; el cm'­
l'uage pintaJo de lIegl'o, no llevara escudo, las cUl'ti'nas 
cslm'úll corl'iJas V el lacayo fJsteutarú en el sombl'el'o 
Ulla estal'3pela lIiorad:.I.. . 

lI La lJel'sona que ira en el carruage, espera que Luis 
Ortega sncAt'á UII patluelo que se lleval'á it la boca. 

R.. 
~Jariallo consult6 su I'eloj, emn las dos l' cual'to y 

tellleroso de no llegar:l tiempo, se encaminó hácia el 
lugar de la cil;l. . 

¿XecesitanlOs decir que todo se \'el'ificó segun lo que 
indicaba lu l1lisi\"a'? El jG\'en secllcolll!'6 pronto en b¡'a­
zos de su ,ulIaela con la que eOluió aquella t,u'de ef\ las 
Ventas elel Espil'i tu-Santo, 

Pero estas enli'cvistas, en un principio fúciles, habian 
de tropezar con obslúculos imprevistos; cuateo dias 
eleslmes llegó Mtmo del Escorial, y como lIO se sepa­
I'aba de Mariano discUlTia éste un medio para alejar á 
su amigo, que conocia el secreto de su disfl'a:l y estaba 
ndclnás enamorado de HomaJta, 

Pretestó sél'ias ocupaciones y contra lo que esperaba, 
AltUI'O sólo \'enia al palacio el momento de tomal' café 
con él en la sab de armas, 

(In dia se fué 31al'iano a hacel' su visIla á Valentino 
Apenas éste vi6 a su amigo, se u1'I'ojó en sus bl'azos 

l'C'!atúndole llcno de alegria lo que no ignoraba nuestro 
ItCl"lJC; Ulla carta amabilísima del sei"iol' Fer1'an , pidien­
do pCi'don pOI' su anterior negativa; una visita tIe aqLH-'1 
médico, que parecia tambien :l1'l'cpenliJo de habe¡' exi­
gido al júvcn Ulla suma tan considerable)' la devolucion 
del dinero é intel'eses fabulosos, 

.......... __ -cw=~~~.a~ ______ .. __________ .. ________________ ~. 
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Mariallo fclkiV, Ú SU [)l'otcgido pOI' tanlaq \'cntul'as y 
Valelllin se CSCUSr') de hacct' el l'cll'~llf) cOIl\'ellido, pOI' 
que rnuchos editores s Jlicitaban ll'auajo suyo. 

Una sema na dC$PUl$ contt'~ljct'on rnnlL'i1nonio Irene y 
Valcplin; M;;¡.\·jaqu asistir', itla comida de boda. 

El seiior Ferran pa!'ti0 pm'a SI',da ú lomar posesioll 
de su destino \' arreglado tocIo segull el rleseo de 11aria­
no, no pensó éste más que en su feHcielad, en su antOl' 
por Romana, 

Ella le amaba COIl Lodo el fuego de la pasian '" j' le 
amaba como:'t Luis OL'lego; es clpcit', CfJ.IJO al ser dcsco­
nacido que inspira :l1ll:J¡' por sUS rnérilos personales y 
no por sus l'iqucv.as. :J[nl'iano pensó en hacer ú Honwna 
seiiora de Sancltcz, prCrnin¡1do de e~lc ¡norlo su dcsirltc­
rés, pero .... ¿qu ién pueue aJivinul' los acolltccilniclltns 
un minuto [¡ntes de sueedidos1 

" . 
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CAPiTULO XIV. 

Nubes. 

rna hOITorosa tempestad inundó algullns provincias 
de Espalia; en otras se pel'dió la cosecha y sobreescitado 
ya el pueblo con tales desastl'es, vino it exasperade un 
cambio de gobierno que diú por resultado un aumento 
en las contribuciones; por lodas partes se murmuraba; 
no en vano se ncostumbl'~) la nacian á tu fcliciuad 
dUl'ante un alio; todos disculian eOIl calol' y protestaban 
contra estas disposiciones desacertadas; la carestía de 
los arliculos de primera necesidad iba en aumento cada 
dia, 

Mariano olvidaba algo sus negocios por que no se 
ocupaba mas que del atlWr de aquella mugel'; ella ocu­
paba casi enteramente su pcnsaulienlo. 

Clla tarde se dirigió á su casa de la calle de la Greda; 
ell el portal le espel'aba el B"ron de la i{osela, en cuya 
¡¡,onolllia no se retrataba aquella expresioll jóvial que 
le daba Cal'Úclei1 ; por el cont¡'nrio, un pl'onunciado 
cntl't:ccjo, los dientes ap¡'Clados 'J Ins manos mctitlns 

.. 
-----~----~--~----------~ 
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hasla la muoeca en los bolsillos del palltolon ..... fucl'on 
seoales que hiciel'on lemer aljó,"clI que el bOl'on estab" 
CllllTado de sus amores con la Cond€sa y que no cstnlKI. 
dispuesto ú tomar el asunto ú bl'oma. 

-¡Gracias a Dios! gritó al Vel':l Mariano; hace cua· 
tro dias que no dejo de venir todas las tardes. 

-¿Qué sucede, amigo mio'? 
-Sub. mas y podl'Cmos IlOblar con mils IilJel'tad; he 

podido hacerlo en casa, .... I'el'o temielldo que llIi p"¡m'l 
secntcl'á¡·a ..... 

Mariano condujo al Ramn it la sala I ambos tomal'on 
asiento. 

-Me tielle usleLl llello de cUI'iosidnJ, sl'pUlnos ¿qué 
pasa? 

-Una COsa hOl'rible de qLle no licHe noticia mi pl'inl:l. 
-Quel'rá usted acaba!'? 
-Sencillamenle: eslit arruinada, 
-¿Romana! 
-Si. ¿Uomprcndc usted lIJi descspcl'Hcion1 
-Pero espliquese usled claro. 
-Voy á hacerlo, y adviel'la Llsle" que le cuento eslo 

porgue no tengo otJ'o anJigo ú quien confiar SC' !IlC.i~llltC 
de-;gl't1cia ..... ¡Oh /lue I'azon lcnin l!ilágol'us! 

-Déjese usted de rodeos., ... 
-Ya tendrá usled noticias del teJTiblo lml'a":'!n que 

se desencadenó Lli:ls p:lsauos; pucs bien, liacc ulla ~c­
malla quc uelJicran haber llegado ú CúJiz tres \'apores , 
el Guadalquit'iI', el Fmnc y ~l Cuóa, lodos ellus pel'te­
necientcs ú la Condesa; yo no dormí muchas Haches 
temiendo Ulla desgracia ..... y mis pronósticos l'esulLn­
ron ciel'los u.esg~'aciadamente! 

-¿Naufl'agal'on? 
-Los lres; las tl'ipulaciones y pasageros del Fmnc v 

Guadalquivi,' se salvaron .. , de la del Cuba no hay no-
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tici~s ... ¿Comprende ustcd ahol'a? Mi prima está arrui­
nada, solo le qucda el nHomana,iI que era el de mellas 
\'alo[' ... iDios IIlio! iMas de siete millones sepultados en 
el Océanol iTodo pel'dido .. , perdido! .. , 

El Bal'oll daba muestras de estar desespel'ado, se ti­
I'aba de los cabellos y paseaba como un loco por la es­
tuncia. 

-Oi,llmese lIsled, 
-¡Vómo tioy la noticia á mi prima! ¿Cómo la digo 

que licno quo abandoll.r esas comodidades it que está 
~lcoslurnbL'Uda desde &U infancio.? i Suprimir coches, 
criados, palco, aderezos, tOllO ..... 

MUl'iano lrHlaba de calmar, aunque inútilmente, al 
Bal'ol1; PÓI' fin ésle se dejó cacl' abalido en una bulaca, 

-Amigo mio, dijo despues de un momento; yo no 
me siento COIl fuel'zas para dar tan fatal lIoticia á la 
CUIIJesa, pero conno el' usled. 

-Bal'oll, no quiera usted encargaqne (le semejante 
mision,qud desde luego me-disgtasta; lraiemos de parar 
ese adverso guipe de la fortuna. 

-¿Y de que modo? 
El jóvetll'eflexionó; no. le importaba hacer aquel con­

siderable drscm ¡loIso como Mariano Sanchez; pero 
como Luis OL't,~go, el asuulQ Qfrecia muchas dificulta­
dos, porque aÚ)1 no querla descubrir su verdadera posi­
t.:ion:, sin embargo dijo: 

-':Ya sabe usted que la Condesa es persona á quien 
a Pl'eeio de todo Gora¡¡:on, 

-¿Y bien? repuso el primo de liomana lanzando una 
L'::;cl'utadora visual á Mariano. 

-Desde luego puede usted contár conmigo, mi fortu­
na no es la de Ull el'eSO I pero tampoco es tan mezql1ina 
como quizás usted se figure ..... . 

-iAh, jóven, de ningun modo puedo adlnitir ..... 

.. 
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-"Xo peusemos más que en evital' un grave disgUSlO 
á Homana; usted poseerá algullOs bienes ..... 

-¡Oh! murmur'ó Gon triste voz el Duran, si yo rucl'n 
rico IIO seria tan grande mi desespel'acion; yo lo sicllto 
por ella"", por ella! 

-Bucno, ¿ cuánto podria usted reuni!"? 
·-Pues ..... vcndiendo una quinta de recreo que poseo 

en Anualucia ... .. y negociando algull papel del Estado, 
y ..... cn fin, parida disponer ele uno~ cuarenta y cinco 
mil duros, 

-Yo haré un sacrificio, eucllte usted con dos mi­
llones, 

-iDos millones! elijo el Bar'on abl'iendo los ojos dcs­
mesul'adalnente. 

y arrojándose de I'l'Ol1tO al cuello del genel'Oso júycn , 
gritó: 

-¡(,Juel'Ído Luis ! j Csteú es mi salvadól" !,eúmo po­
dl'o demoslral' ú usled mi agradccimiento. Es vel'dad 
que las pél'didas ascienden á sielc miUoues; pcro los 
vapOl'csestaban asegurados, aunque no pOl' su vale)I .. . .. 
ni la cual'la val'le; pel'O por el rrOnto procuremos ocul­
tm'á mi prima lo sucedido, ;AlÍu podrá ser feliz"" , y 
yo continuaré com\éndo pilia~!"" 

El Baron pasó de la más negl-a melancolia illos tl'ans­
partes más fl'en éticos de júbilo, de módo q~e pal'ecia no 
I'ecol'dal' aquellos millones de déficil 'lue resultaban l' 
de los que tenia que dar cuenta {¡ Su uue58, 

Mal'iano elllllpl ip Su palabr~ y al (lía siguie¡1te entre­
gó lá cantidad ofrecida en u)¡ lalon coull'a el Banco de 
Esp,alia; el primo tjp Romana io esleudió un l'eoilJo en 
regla, 

En euaulo n la Condesa pal'eci~ i¡¡nol'al' completa­
mente lo sucediclo; ~u Garilclel' cm [I'alleo y ulegl'e COIUO 
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siempre y estaba cada vez mas cnamOl'arJa de Mariano, 
el cual apenas veia al peimo en aquella casa, 

Arturo, pOI' su pal'te, apUl'entaba estar pi"eocupado; 
tampoco visitaba á la Condesa y evilqbn con SI) amigo 
toda convel'sacionl'especto Ú ella; era puntual en \'enir 
á tornar caró con Mariano y cuando este volvia del 
despacho siempre le encontraba.n la sala de aemas, 

Un dia eIltro un poco mas temprano que de costum­
bee y al sentirle Arturo, que estaba de espaldas ú la 
puerta, se volvió súbitamente y una palidez mate se 
estendió por su rostro; Mariano le invitó ú tomar asien­
to, pero pretestando él quellaeeres de importancia y 
tartamudeando algunas escusas, salió á In calle. 

Mal·iano no se fijó en nada de esto; lomó su café . solo 
I salió despues iI dm' un paseo á pié, 

Como no llevaba disfraz era saludado por gran núme­
ro de peesonas; pOi' cualquiee parte que pasara solo se 
aia decir: ((Ahi va el célebre Mariano Sancbez.)) 

En el teanscllrso de su paseo no pudo menosde obsCl'­
val' ciel"la agitacion en el público; los agentes de 
seguridad parccian mas numerosos, las mujel'.es an¡Ja­
ban muy de prisa, como temiendo hallarse lejos de sus 
moracjas, y algunas frases de ambigua sigl,1ific~c,ion 
llegaban Ú sus oiJos; sin tratar de esplicarse aquel 
fenómeno, volvjó ú su palacio. 

Los criados ten ian órúen de cO)lduoirle al cu~rto de 
su madre, 

-¿Eres tú, hijo mio? , 
-Si, querida madl'c, ¿quCI'ias decirme algo'? 
-¿De donde vienes? 
-He paseado á pié, 
-¿Solo? 
-Completalnente, 
- ¿Y que sucede en Madrid? 

• 
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-x aua he sslJido. 
-¿IgIlOl'as que se habla de tI!1 pl'onunciülnicntn? 
-¿Y por qué? 
-Las cosechas se han pCl'llido este alío; las contl'i-

bucioncs, scguu JiCClI, son OIICI\JSns ..... hay Il1LlellOs 
poIJl'es'., ,,' 

-iPobl'e,' ¿\' los asilos de bcneficencia 'lue he fun·· 
dado'! 

-iEstán llenos! 
-¿Y I3s limosllas que mando I'cpm'lil'? 
-La miseria es gl'ande. 
-¿ y qué quic,'en? 
-¡Pan! El hambre, ese espectro 1101'1'01'050, nSO!l"Jn 

su descal'nada faz por las pUCI'tas del obrc,'o .... 
-Yo cargaré cien buques en Ol'iente é inundaré de 

trigo la Peninsula. 
-¿Y el tiempo? 
-Por Dios, Inadl'c mia, no anijus mi corazon; nunca 

he sido tan feliz, nunca ha b,'illado tan pUI'O el sol dc 
mi dicha, ¿POI' qllé ese afan de tendel' nubes por todas 
partes? ¿No soy po- ¡eroso? ¿"!\~o tengo oro? 

La anciana suspiró sin c1m testnl' ni una palabra; el 
jóven besó su 111"no )' salió de aquclla habitacion con la 
tristeza en el alma, 

Pero al poco tiempo levantó a(fUella frente donde 
brillaba la antorcha del génio, 
-i Si' se dijo; escasea el pan, la carne, las legum­

bres .... , Dentro de dos semanos halll'a en Espaíia pro­
visiones para alimentad. veinte millones de habitantcs 
duran le un ano entero' 

Enll'ó en el despacho y llamó á Sil s""l'el~"¡o genero!. 
-¿Cuánto dinero poseo? 
-¿En Madrid? 
-En Madrid, en provincias .... en el ,'-'l,'anje,'o, , 
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-[)ifícillneule poure satisface,' COIl exaclilQd su deseo' 
-Pero se I,uede calcular. 
-Si. 
-Aproximadamente ..... 
--Diez mil millones. 
-Todo ese dinel'o alAsia, á la AUlériea del )/(JI'le ..... 

¿I clwJquier pais de donde nos puedan enviaL' inmeJi3-
talllente trigo, bueyes ..... legumbres ..... 

-;\0 pronuncie la palábra imposible ó crec"é que no 
sirve usted pHra cumplirmisórdenes. 

-Seharú. 
-Diariamente se me darán noticias del asunto. 
-Será servida su excelencia. 
Mariano salió del despacho, se puso la peluca negra 

V cOl'ri6 aliado de Romana . 
. Esta "lvcrle entrar dió un suspií'O de satisfaceion. 

-¡Ingl'atol dijo en voz baja, poniendo su rosada me­
jilla ú merced de los labios del jóven; sabes cuanto te 
amo, y en un diu como el de hoy vienes lan tarde ..... 

-l¡uerida nmig¡¡ ¿y qué dia es hoy? 
-iBuena es esa! ¿Y la revolucion? 
-i Vaya al diablo la revol\lcion! Desde esta mao 'U" 

me estún torturando los oidos con ~sa frase. 
-¿Pero por qué has tardado? 
-Hija min, he tenido quehaceres, .. I 

-Sin duda tomar algwl plano ó trazar algun proyecto 
de puente ..... iVamos Luis! Te suplico que olvides tu 
protesion de ingeniero ... quiero que pienses mas en mí 
que en la ciencia. 

- ¿Y lo puedes dudar? 
-Sí! cuando me olvidas ... 
-iOlvidarle yo, vida mia! murmuró Mariano apo-

\ ando su frente en el seno de Romana. ¿Qué paraiso 

.. 
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mejor que este rlicintu? A tu lacio soy Lan fdiz..... '10<' 
piel'do hasta la iJea ele miexisteucia. 

PCl'O Homana se apartó de su fUllrtnlc y moviendo la 
caueza como una nilla mimosa fué á sentarse en un 
ri nCOIl del gabinete. 

Mariano la miró é iba á volar ú su lado, cuando sus 
ojos tropezaron con un elegante album de poesias que 
habia sobl'c un relat.iorcito; le abrió y buscando una 
hojn en blanco, escribió unos rersos. ~ 

Romana luchó un morp.eneo, hasla que rencida pOI' 
la cmiosidacl, se levantó, andando Je puntillas y acct·­
cimdose Ú ~al'ian(), lero por detl'ás ele su hombro esta 
decima: 

Con10 se adil'ina el liia 
ll'as de la aurora l'osada 1 

aunque esa aurora ..... "cIada 
esté por nube so 111 bl'fa , 
de ese modo¡ "ida min, 
aunque me muestres enfado, 
il través del ceño aimdo 
quo dibujas cM candól· ..... 
¡mil'O'en lús ojos ..... antOJi 

pÓI' las pestaRáS' velado! 

-¡AcIivino! dijo la jóvan abrainndo ú Mal'iano, l' 
como casualmente pasara sus rtedos pOI' la }leluca, ésLc 
Se ItlVantl) &úbita~ente. 
-¿(~ué tienes') 
-Nad:I. .... cl'e[ escucha". 
-Si, es el pueblo, déjale que g¡'itc; esta nQche no 

snles dc mi casa, 
-[I"'poSi IAa! ¿ Y tu [lri IIlO? 
·- ,No enlm o" ,,"is habitaciol1es si 110 le lIaU10 yó. 
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-y mi familia ..... 
-¿La tienes en Madt'Ítl? Nacla me has dicho. 
-Al'erha venido mi madre; ya ves que no puedo 

complacerte, pel'o otl'a noche ... 
-iOh mortales sin esperiencia, que abandonais la 

dicha presente por la aventurada del porvenil'! 
-Bueno, ah01'a vas á ser filósofa ..... 
-Solo soy una muger que te ama mucho mas que á 

su vida. 
Mariano entreabrió los lábios para dejar libre una 

sonrisa de felicidad; decididamente aquella mugel' 
llenaba por completo sus aspiraciones. 

Pero la pasion no le cegaba hasta el punto de olvidar 
que su madre le espcl'aria aquella noche con impa­
ciencia; recordaba sus temores de aquel dia y pensando 
en estas cosas bajaba la cabeza y por primera vez 
v~cilaba en tomar uno resolucion. 

Romana tomó la frente del joven entre sus manos y 
le miró con ardiente amor, en sus ojos brillantes artiia 
la llama del deseo, su boca entreabÍ-ei-h\ dejaba escapar 
suspiros abrasadores ..... 

Mariano la apartó de si dulcemente. 
-Me espera mi madre, murmuró con apagado 

acento. 
Su amada le enlazó con sus brazos. 
-No me amas como yo á ti; dijo vertiendo una lágri­

ma que formó un brillante surco en sus nacaradas 
lOegillas. 

Mariano enjugó con sus lábios aquel brillante liqUido 
y olvidando á su madre y á la gloria y á la fortuna y al 
mundo entero, estrechó contra su pecho aquella mugen 
que le volvia loco. L' 
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CAPiTULO XV, 

Empieza el de9cngaJlo. 

Ni el Baron ni Arturo aparecieron por casa de la 
Condesa al dia siguiente de los sucesos referidos; Maria­
no almorzó con su amada y esta se clIlpei1ú en retenerle 
un dia mas a su lado, pero ya la reflexion habia Uado 
lugar al transporte frenético del alllor. 

Durante aquella noche se habian oido en la calle 
gritos confusos, movimiellto desusado de gente; y esto 
que era un motivo parar que Homullu se 4[irm31'[t Ill:¡~ 
en su idea de no dejar salir de casa á Mal'iallo, era Ulla 
poderosa CHusa para que éste se decidiera .ú volver á su 
palacio y dedicarse algo mas illos ncgücios públicos. 

Así y todo la noche comenzaba á telluet' sus son)l)!'as 
sobre la capital cuaudo "handouú la Casa de Homana, 
no sin haberla prometido antes volver al dia siguiente, 

Las c"lIes estaban casi desiertas y la mayor parte de 
los establecimientos cerl'3Jos; algunos grupos cl'Uzaball 
silenciosos de un lado para OI¡'o;segun.ilJao acerclllldose 
al paseo de la Castellana los gl'upus aumentaban y UIl 
lejano murmullo de voces llegaba Ú oidos del jÚVeIl, 
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De pronto se quedo inmuvil, aterrado, Ú Jo lejos diviso 
su magllifico palacio envuelto entre las bl'Umas del cre­
púsculo, ú su alrededor veia la masa informe de un 
pueblo que rugia. 

Mariano con'ió á mezclarse entl'e la mucheúumbre, 
-Qué quiCl'en"! se decia lleno de asombro y pl'egun­

taba á todos los que hallaba 11 su lado, pero las con tes­
tncionescran gritos que nada le explicabAII; por torJas 
partcs veia 1'0Stl'OS en los qnc se retrataba una ira inter-
113; ojos centelleantes ..... manos quesc elevaban sobl'e 
¡as cabezas amenazando 'algo desconocido"", 

EmpleandQ esfuerzos i n<.luditos logró cntrar en su 
palacio; en la escalera le espel'aba su madre con los ojos 
pl'cfiados de lúgl'imas, pl'esa de Ulla suprema angustia; 
ni vet' a su hijo, lcabl'nzo estrechamente y pOl' algunos 
momentos no pudo articular una sola palabra; luego 
le arrastró á sus habitaciones. 

-¿Ves ..... ves? csclullIo con desgarradol' ncento; ese 
pueblo te busca, ¿POI' q'uó? ¿qué quiel'é? ¿qué espera 
de ti? 

-Madre mia .... , ¿eStás segura de lo que dices· 
-Silencio"", escucha lo que dicen: w. Jlal'iuno Sall-

chez. : .. , él es la omnipotencia, no tenemos pan!.. 1) 

El j0ven creia luchar cun UII" horrible prsadilla; aban­
donó á su padre y coq'lV il su desvacllO; allí le espera­
ball su secret:l¡I'io g~nbl'al y algunos do SltS cmplenuos 
de confianza .. , todo, trélllulos, demudados .. , 

-¿Ha cumlllido lIste,¡ mis ú¡'dcnes'? 
-Señor, en un di,\ 110 puede hace,'se todo .. , falta 

tiempo .. , 
-¡Tiempo! ¡Maldita pal"bra! .. , COII ella se eseud;l 

usted para disculpar su "palia imperdollable' 
Todos callaron; de la VaI'te de afuera Ilepb. hast ') 

.. 
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aquel "ecinto el rumor de la muchedumbre: á veces se 
aia gl'ital': 

-« i(~ue salga Mariano Sanchez! (lucremos verle .. 
¡que hable! 

-¡Ah ... quieren oÜ'me? Pues bien, daré gusto á esa 
gente ... 

Mariano se precipitó hileia In puelta .. y le detuvieron 
veinte bl'3Z0S. 

-¿A donde va su excelencia ... ? 
-¡Dejadme' 
-:'<osolr05 no podemos consentir ..... 
-El pueblo nl~ llama, ¿le ois? (Juicre conocerme de 

cerca ..... 
-¡Pero eso es una locul'u' .... 
-Atrás' 
-Seoor ..... 
-¡Atrás, digo, no me detcngais ú os haré probar mi 

poder ..... 
Se le dejó el paso franco y el ¡óven, p"osa ¡Iel tlelirio, 

corrió á una sala, abrió el balcón v extendió el br~zo .... 
Un silencio sepulcr~1 sucedió al'grito <le triunfo que 

hizo exhala,· lU lwesencia. 
-¿Qué quereis? ex<j!aIl,ló COIl voz de tru~no. 
Otra voz salió de las masas, que dijo: 

- -Vosotros los pbderosbs no sabeis que el pueblo pa­
dree, que el obrOl'o ve á su muger l' á SUs hijos perecer 
de hambre; vosott"Os le insultais con vp'estro fausto, con 
vuestros brillantes trénes que sacuden lodo á los ojos de 
los qne pasan ;\ su lado ... 

L¿No teneis t"abajo> Yo os lo daré ... 
-Pero el pan está tan caro que no bastan vuestros 

reéursos... ' 
-¿No he fúndado estHbleci'"imltos de benefioel\cin? 
-¡"lo basthn! 

, . 
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-¿~o repal'to limosna ú manos llenas'? 
-¡No bastan ... HO bastan! 
-iSilen~io! 
-¡Tenemos hambL'e! ahull¡j la multitud, 
:\laL'iano se precipit6 ü los cajones de una mesa y 

sacando de ellos cno\'mcs paquetes de billetes de Banco 
y bolsas ,le oro, cordó scgunJa vez al bnlcon ... 

-¡Tomad! gl'itú con ronca voz, U1'1'ojando lleno de 
ira a«uellas riquezas. ;Estupidos' Yo lo pucdo lodo .... . 
compl'3d pan, pagando la libra a cuatro mil rcales .... . 
¿Estais contentos? 

-i)!uera! vocifero el pueblo deslll"eciando el dOlla- ­
livo ..... no poJemos Lligcl'il' oro ..... ni esos trozQs de 
p~lpcl sil'\'on para OLl'U CoJsu que para huccl' una hoguera 
co n que inccndiat' tu palacio! 

Sonaroll algunos dispu¡'oS de al'mas de fuego; MUl'iano 
fue arrastrado pOI' sus lieles servidores al interior del 
palacio; las pue¡'las de este crugieron .... . la marea 
humana pronto invatlil'ia aqucll'ecinto. 

-¿Con que el oro no lodo lo pueJe? pensó Mal'iano_ 
¿Quet'eis asesinal'iIlJ pOl'que no pueIo daL'os lo que 
pe.lis-? iBien~ Buscad ú hlal'iano Sanchez y á su madm; 
ellos partirá)! i.t otros 'pa,ises mellos ingratos .... ¿Qucl'cis 
luch,lI'-? ¿No sabc:is. que soy un semi-Dios? 

ElIlr,', en su sala J.e armas, abrió la caja Jc su apara­
to de loconlOcion nel·ea ..... y lan~ó un gl'ilo de ritbia; la 
caja estaba vacia. 

Sin perder tiempo buscó precipiladamente una pisto­
la l/ue gua,'uó en un bolsillo J.espues dc asegurUl'se de 
4U" eslaba cargada; voló nI gabinete de su nlUd¡'c y la 
:11'1'.IStl'Ú al ja¡'uin por una escalera secreta; los gl'itos 
at'un cada vez mas Cel'canos. 

Una llave, que gU:1\'daba siemp l'c }Ial'iano, abriú la 
pue¡'ta q"e dió paso It los dos fujitivos, eneont¡'ilndose 
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;lIJJlJU~ eJl un sitio solil::ll'iú, lllla purte o)Juesta á don(;r 
eonlilJ\l~t1.1t1 ti pueLlu su Obl'fl de €'-:íterminio. 

Mariano rccordó su IwiJitaciún dc la calle de la Grcua 
y alli pellsú et, t¡'aSIHdfll' :\ Su IIHHIh.~~ pCI·O alltes de 
alejarse 1I111cho Ue se1 pal,rcio "ah'ió h"da él la caiJeza y 
íYutlo af~tfllgllil' un jJell~1I0 tic de~IS4) hUlllO que se COl'­
nia CIl. (·1 t SjJHciu; t!e~put'~ algulIos ch ispas btilhuHes 
t}u'c J):lh!cia l~ eslrellas fujilh·;ts ..... y luego Ulla Ibllla 
illlUt'IISn t{UC ilutllinú ú Maul'iLl elltero éOIl su lUz SÜII­
gl'ién(n. 

El palacio era un Yükall en igllicion. 
La ancialla, sin fuerzas palla sOpo¡'la¡' aquel espcclá­

Mio, coy!1 en IJrazos de su l.ijo: 
-Ntdúlllas, le dijo él éon !:)olll'if.;[\ lel'~'ible; quich~n la 

gucIT<1 .... y l;¡ lcndr;"lIl; igl1ol'un lJue puúdO cxtel'ntill<ll'­
les con wisl'clyos COlno ul1 lluevo JÚllilC'r; ignoran quC' 
todo lo pueJo y que sobre las hllloeantes cellil3s de ese 
edificio !w,I 'é el! lJuco lielllpo, 1('\'antAI' otro mil veces 
mas g randioso y fuerte ..... ¡Ay Je ellos si se ClllpCr,All 
en ser rnis eneloigos! Pueda ol'gullizm' un ejél'cHo- qu("' 
les extermine ..... () si se lile antoja cOllvel'tir en eSCU10-
bl'os III POlhilosa Cilldfld e{l1e les da nlbel~gue .... 

Al decir estas ¡l"labras, MaJ'iano ,W il'¡l'u¡" soberhio, 
arrojú una mirada dé deslWcéio <:)1\ lug·al' -del incelh.lio y 
Siglll/J su I'ulh llevand o :1 h(allCimW d(:\¡ brazo, 

C<'J1l mucho ll'ali:1jo por pal'te de esta lléga''011 iI la 
indicada casa, 

' -!>la.'iallo hl1.o aCOsla .. ú su IlIaure en el único lecho de 
(fue disl)Ollia; él se encel'l'ú en Su ga.binele, ~ SCIJt:1 
deluule de \lila mesa y COII los codos apoyadbs CJI elln 
\" las Inan oS l'llla fl'Blite, rcflekioll6 !-)biJl'e los aconteei­
inil'l1los quc' flcaiJabn n de. su6~del'. 

l'M,lh:1 \I~cllll\'<l ti aba'lIiUllm', ú Espallu 'y Ilevars,' 
c 'IJ::i!g-' ):\ HU 1!l<.lrll'~1 Y ú H.omana; un castillo que púsei .. ! 
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CIJI. ~Ui2~', 'l'ddo[ldo de bOSlIUQ$;, salpicado dc fuentes y 
Irrgosscl'ia.Llsu lnunsiou ell lo sucesivo. ¿A que pellt;H1' 
el} lo pas~ldu? 

11 Lfacieodarstds lll'uyecoosle sorprendió la aurOI':l y 
4l1tbllC<Íij so asomó :1) baleoll. 

·1U 111'IDdo ·eslaba tl'anqujlo: la ualuenleza y las pasiones 
- laJ!ltuahuSl. JI' . , \ 
'lJJJ.1Ieg<¡.,1lC1Sú. il. la alcoba de su madre, halló á 0s1n 
teshla; tnmppco habia dOl'llIitlo aquella noche y Maria­
TIa la dirigi,'J I palrrl..\1'3S de confiani'.a, ~nunci:J.nJola .su 
l'1lKOll.l'aíOlltlC marchar á Suiza; luego Il:llllú :'t la pDl'lcl'a 

_ y le Clitl'l'gÚ alguÜJ dinero pOI'U qu tJ les tl'agese de 
nlnu:u:zai' , 
'H,~aa1Re él hijo nOIS6 ,separut'oll en tuuo el dia, pel'o ni 
anochonru' Marliruw1'ccpl'dó la pl'Olllesa heclta ú HOlnann 
de-1u á vorlu y tlespidiélluose ,~ c. sUJ.nadl'c, salió ú la cnJle 
)" touw 1m coche, que le conuujo á la 1lI00'aun de la 
lllD.1Jf.hiS'U. 11 ' 

~a en;eJ'pnsiHo le detuvo una uoncclln, ullllllciándolc 
q·ne su sellOfa no estaba en casa. 

-Pues I~iun, la esperaré, 
-No volvera hasta muy tarde ... 
-Pasaré ú su gnbinete il descansar. 
UL doncella se intérpuso delante de Iluestro jóvcn , 

que Mibia dado ya algunos pasos . 
• 1 ~¿Qué significa está'! pensó, observando eltl'nt1n 

tUl'uacion en la. muchacha; y apartándola bl'w~camenle 
corrió iLJa habitacion de Romana y abriD la puerta con 
violencia·: 

OY,Jse un grito de mug-er: 
--';¡Mal'iano! 
Este dudó un momento de si lo que lenia anto SIlS 

ojos ora I'ea l y verdadero; Arturo estaba it los pié, de 
Romana y ella rodeaba con un brazo su cuello ... La seu 

! 
, 

~ 

/ 

, 
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de sangL'e v \ cllgunza abrasó el pecho del jóven',,.I croe' 
buscú inúWme.nte una al'ma con que s;lorifie-ar á tllJué-
1105 dos ILlisel·a!)ll2s .... 

Arturo so levantó slibitamenle ú la presellchli de 
Mariano y dil'igiénLlole un saludo, acolopaflado uelkl 
mas cinica de las sonrlsas, se precipitó al balcon tIue 
daba tI url jal'Llin y desapareció IJur' delrás Lle JaSl !Jalmo­
dillas; ,jlo!'iano eslendia sus urazus para ahogar, cómo 
lIél'culcs á Anteo, á su pérfid.o umigu, ~' al mira.r ht 
aceion dc este, 'grillJ asomándose al balcon: 

-Tu mismu te has castigauo .. ". ¡solo eres una 1I1.ulSn 
inerte! .... ¡Quo Djos te pcrJone COI11Q yo!. '" 

C na carcaj aja burlona. J sarcúst ¡ca, COtltestó a. esta,:; 
frases; Mal'iano leyant6 con asombl'O la oaueza¡ )1ucs 
01 sonido Je "'Iuella cftl'cajaJa pwvenia Je lo alto, " 
pu Jo cntonce~ distinguir ~l 1I1lJS cual'cnta metl'OS ue 
allura el contorno Je Arluro que se'll1ecia en el aire .. 

'1'0,10 estaba comprcmliJu; ~Int'iano l'eCOrdlJ las éouth ... 
I\uaJas visitas ti. la sala de armas ..... l'CCOl'Jú l su dC:5es­
pCI'<1cion al encontrat' vacía la caja donde guardaba.~u 
aparato, pl'ccisanwllle en aquellos momentos en que el 
pueblo 5'2 precipitaba on su mOl·ada ..... ¿Qué oh'o que 
el infamo ArtuL'\) le habia robado su secreto? 

).I{ll'iano se rctirl') del balcon y tropezú su mil'áua ton 
[l (IUcl atril setO Ú 4uien habia a¡loraun cono á un J)jos~ ... 
Romana, que tan bien habia sabido fingil' ~' que )"acia, 
al p:lt'cce¡' sin senti lo, SJbt'c una butaca. 

Ella sabia el verda lceo l1ombe, de Luis Detego.. cen 
simplemenLe Ulla nventllL'cra; la historia de los nauft'a­
gios COlltada pOI' aquel supuesto pl'imo, era solo una 
fat'sa pal'a eml).)ls:l.l'Se aquellos millones ..... Y eu tanto 
que élllallaba su folicida I ell b¡'uzos de aquclb mujre 
sin delic:1ueza ..... Al'luru} en connivtJl1cia con ella} le 
I'ubaba su aparato aéreo, 
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¡Amor! ¡AmistadL .... ¡Todo perdido en un momento! 
PC1'O el alma de Mariano era granue corno sus obl'a~; 

la I'oca del Occeano resisle alliva y sin vacilar el embale 
elemo de las olas que se esl!'ellan contra su pedl'egoso 
cimiento. . 

El jóven contuvo con un pode!'oso e.fue!'zo los latidos 
anormales de su carazon; sofocó con volunlad de acero 
un grito de angustia que su alma lacerada iba á pl'eci­
pila!' po!' sus lábios ... y dijo illos sollozos que se amon­
tonaban en su pecho: iCallad! 

Luego miró con desprecio á aquella mujer á quien 
tanlo habia amado y sal ió lentamenle". lenlamente, 
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UAP!TULO X VI. 

Dolor y YengRnza. 

~ada ensei'ia en el mundo mejor que un desengaiio ; 
al g ustar su all131'gura la inteligencia se esclarece y la 
idea de lo bueno y de lo justo ocupa el lugar que antes 
llevaban el fanatismo \' la ilusion, 

Mariano pasó otl':il. lioche sin dorluil' J su cabeza enl 
Illl volean; desde el momento en que se conven ció de 
que Romana el'a una mujer indigna

J 
otl'O nombre se gl'a­

b") en su memoria ... y aquel nombl'e eea como una 
aCl1sacion solemne de su conciencin: 

¡J{egina! 
¿Qué poJia ofl'ceer ella sino su amor puro de niña, Y 

él !labia despI'cciado su amor que encontraba vu)g3l' ~ 
¡Habia c:lmbiado una violela virgen por una camelia 
marchi ta, abl'asada por el lujurioso velldaval del deseo' 
¡Oh! ~la)dilo a.fun el suyo, ue buscal' sensaciones exago­
l'ad"s 'Iuc (lol'vier toll el espil'itu yagotan la copa del 
placel' pal'a Il ) Jeja!' mas que un vacio 1101'I'Ol'oso en el 
alrIH\! 
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Un nuevo pensamiento se presentú it la mente de 
Madano ..... recordó lo que le habia contado su madre; 
Hegina Iba á casarse ... quizas lo estaria ya ..... 

Hizo un poderoso esfuerzo para no pensar en seme­
jante probabilidad; como el que vé una ascua al pare­
cer casi apagada y no quiere mover la ceniza que 
oculta el fuego inlel'ir" .... ahogó el remordimiento y 
quiso embriagarse c9n la idea de Ja venganza. 

No pensó en Homana ... ni en el falso Baron ... Arturo, 
aquel amigo hipócrita que le robó á un tiempo la muger 
amada y el secreto de su invencion. 

Mal'jano dejó vagar una sonrisa terrible por sus 
lábios; estaba aun seguro de su poder ... apenas necesi­
taba luchm' con sus enemigos ... estender el brazo yano­
nadados; hé ahi todo. 

Ya de dia se puso á trabajar con ardor, en una hora 
constl'uyú un nuevo aparato de locomocion aérea y des­
pues Jc comer c9n su madre, salió á la calle, 

El sol era brillante, ni una nube int.el'l'umpia el her­
mosisimQ azul del cielo; el jóven no habia salido con otra 
idea que con la dé refl'esca!' su ardol'osa frente y entre­
garse á solas á sus pensamientos, pero se olvidó de que 
era un person.g~ de estos que no pasan desapercibidos 
entre el vulgo, y coino se habia olvidado de ponerse la 
peluca, a cada momento se veia obligado a contestar á 
los infinitos saludos que se le hacian; otros se acercaban 
solicitas, ávidos de conocer los pormenores de aquella 
noche en que fué incelldiado su palacio, 

En menos de un cuarto de hora llevaba tras de si un 
numeroso estado mayor y para verse libre de tanto 
importuno tomó un coche de alquile!' y se despidió tIe 
todos, 

Hizo presente al simon su deseo de pase,!' pOI' el 

, 
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Retiro y corr'iendo las cortinillas searrellenó en el asiento 
y se entregó con nuevo ardor á sus pensamientos, 

Pero apeoas habian pasado algunos minutos cuando 
el carruage se par'ó; Mariano p\ldo oir el murmullo de 
mucha gente y á su cochero que daba algunos gritos 

-¿Qué sucede'! Pr~gunt6 asomando su cabeza por la 
ventanilla. 

-Sci'iorito, es imposible pasar por esta calle, 
Mariano tendió su vista en derredor; estaba cerca de 

un' templo á cuya puerta se vcian gran número de car­
I'uages; la gente ~e agolpaba curiosa en aquel sitio, como 
esperando ver llegar alguna cosa, 

- ¿Quiere usted que demos la vuelta, señorito? pre­
guntó el auriga . 

....-)[0, contestó )'Iariano que sentia una vaga atl'accion 
por ver lo que alli iba á suceder'; procura acercarle 
cuanto puedas á la puertadeesa iglesia y quédate alli , 

Obedeció el,cochero, no sin tener que gritar al pueblo 
para que le dejara paso y colocó el canuage en tan buen 
punto de observacion, que Mariano veia perfectamente 
las elegantes damas que bajaban de sus coches y des­
aparecian despues tras el doble tapiz que representaba 
eSCenas di la Historia Sagrada, á la entrada habla tam­
bien grupos de caballeros vestidos de etiqueta que con­
vüI'saban animadamente; Mariano conocia á muchos de 
ellos y procUt'aba no ser visto, 

Al poco tiempo se oyó un rumor que partia de todos 
los labios, la gente se apartó á uno y otro lado para 
dejar calle libre á un ca!'ruage tirado por dos soberbios 
alazanes que se detuvieron, tascalldo el freno cubierto 
de espuma, delante de la i~lesia, 

Del carruage salió ¡ll'ilnel'o una seiiora Vestida con un 
rico tI'age negro y la cara cubierta por una espesa man­
tilla de encage; detr'il~ de ella bajú una jÓ,{811 , que hacia 
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sillgular contt'Gste con su compaiíel'a IlOI' el "cslilJo de 
I';)SO blanco que ostcntaba; en Sil cabeza lucia una pre­
ciosa corO~la de azahar; Su apostura arl'ogal}tc. la 
gt'ucia de louos sus ll1ovimielllos y la notable herlllo­
Sura de su Cal';}.. . :ll'm n,caron un gl'ito de admit'flCion 
de todos los cur iosos que la I'oueaban. 

-Esta es la novia, se decian UIlOS :l otl'OS. 
- i,Yel nú"io? 
- Aquel elegante j,úven que la saluua en este nlO-

mento. 
- iQué felices parecen l 
-~Como uo lo han ue SOl' si realizan el Jeseo de su 

vida. 
Mariano escuchaba estas convCl'saciones y el nguijon 

de la cnvidia torturaba su alma; él rico, poderoso, 
adrllit'atlo ... no habia paJilla gustar aquella r~licidad, 
para él JesconociJa. 

POI' una extraña coincidencia la j6\'cn que se iba ú 
desposar daba la espalda á Mariano, de modo que este 
no habia poJido UI1J1 \'er su cara, pero al entral' en el 
templo, se volvió rápidamente para h,blal' con In selio,," 
que llevaba vestido negl·O. 

Mariano ahogó un gl'ito ele ongustia; aquella muger' 
cra Hegina ..... Regina, que se disponia á entl'Ul' en la 
casa de Dios para jurar, all' ié del am, fiJelidad eterna 
á un hombI'e ..... 

Una nube cubrió los ojos del jóven; le pal'éciú que 
toda aquella gente le mil'ab-a de Hna manera bul'lona, 
quC" lo seilnlaba con el de lo ..... y Re;rilla subiD pnusa­
dnmoule las escaleras sOlll'ienuo sin cesar [1 un hOlnbl'c 
que In miraba con amOI' ..... ~o fué dllei10 Jo conlener­
so .... . abr'irj la portezuela del carruJge, sullú l'úp ida­
mente ú tierra v ostcwliendo anhelanle sus bl'uzos 
exclHm 'j en alta voz: 
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-' Deteneos! ¡Deteneos! 
y ',t'p,,,',,nrlo con hercú lea fOeJ'ztl aq(¡ella Illuralla 

1"'''lUna que se' interplJni" entre el l' rI objeto de sus 
dcsco~, trato de ga lJul' el portico. 

Suelto su cnbel!I), D.l'uiclltc su miradH, jadoarttc ... con 
las manos extendidas... apenas tenia fuerzas para 
gl'itar: 

- i Deteneos' 
-Es IIn loco, empelaba á decir la gente. 
-¡Xo ... 110 soy loco! ESIJel'ad y os coov8ncereis ... esa 

1l1llgCl' \l O puede sel' Jc olro. 
Los que fOl'ma iJnn la comitiYél se detuvicl'on a80111-

IJrados sin cornpl'ellJcl' lo que sLlcedi[l; }¡Jnl'i;.mü llegó, 
dcspucs de ¡nau ;.itos CSfU8I'ZúS, al laJo uc Hegiua 'j' 

alltes de que esta se diera cuenta de lo que pasaiJa, la 
tomó ulla nWl10 y conlinw') dIciendo: 

-Esta nlUg'CI' lile ama; lo entenucis? 
El IIO\'jO sillliú que la cólera le cegaba , y se acercó ;'} 

MOl'ian o; es le le mil''' fre nte áh'enle \' le dijo: 
- ¿lluiere usted convencerse? Pues bien,., ique elln In 

ti ig;:t~ 
Y Yoh'iénuo::ic húcia lajú"en , cuya mano conservaba 

cutre IclS :;uyas, la dijo: 
-llegina .. , á la faz de t bdóS~ pon ¡¡¡lnanO sobre tu 

COl'aZ()!1, (,:\0 es yeruad quc me amas'? 
Regina retiro con un csfuel'zo su lTI~ÜlO; lJ1irú Ú su 

{llluro e"posb y á los 90~n"idados, y dil'jgiendo luego un:1 
soberbia mirada de desdén á Mm'iallo, esclanlú con \'oz 
glaci::1.l: 

-No conozco áeste hombre; debe ser un loco. 
-i!;:s un loco! repitiel'on cien voces; lIevadle,. " 
Cj'e~'il1Ia\'i a l1 o que 0n efecto ibu á \'olverse loco y Sil 

fuel'z:iS, lIi 6Wn pát~l hacerse cargo oe Su siluHcion, \' '¡ 

como pasaba delante úe él 1" comitiva; dcspues s in l " 
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unos IIl':lzOS que U'alaban do sugelarle; Cl':11l3gentes de 
seguridad públicU .. ,. ni verJos sintió hervir su sapgl'e y 
"1'''l'lún<1olos bl'uscamente ue su laJo, d,ijo: 

-¿.Vo IIJC cunaceis"! Hoy )'Iariana ~anchcz. 
-Si, es \'eruad; decinll 0'1)05. 

-POl'O está loeo; ::uladian otros en YOZ baja. 
~ l aJ"i:¡no volvi~', Ú su c~n'I'uagc, ordenando al co uduc­

tOI" que le lIcyal'a á Sil casa; al cntral' en ella y ver ú su 
11I~lljI'C,. no pudo ya ¡'esisHI' tanlasemocjonrs y cayendo 
ell sus urazos, exclamó SOIlOíli.llldo por pl'iJUl'I'U \'ez. 

-¡:'ladl'c mia ... lJUC desgl'aciadosoy! ¡OIUIUC veruad 
decias en (-fijon cU~lJIdo 1)10 aconsejabas lo \'ida tl'an­
quila Ú t~l lado! 1l CJ'o la ::lJlIbicioIJ me CCgrtIJ3; csc ueseo 
(le ~W' (J/gu~ IOC arL'as! l'Ó al tOl'bcl)ino del mundo y dUIi­
dc crcra encontrar felicidad solo halló In desgl'acia; 
ludos me han eng;;tl-¡aup, ¿Oc que me sil'vió entonccs 
ese talento exlmol'dillal'lo que me regaló la farfulla ú 
Jinl' de las rilJueza~'! 

ha ""qiana le con~olti dql modo que sabe hacerlo una 
lIlrrd,'c y sUP9 ~¡¡tonces Lo¡jp lo que le huvia pasado. 

Pero la JelJiliunu de M:1riano solo dUi'Ú algunos mo­
"leIl IOS y \'O\y!'! Á V~¡J&Ol' Pr" qlllpC\IU ell su viuge ú 
Suiza; la tierra de Espai1a le aUl'osaba 19s pié~, .. Poro 
a¡l te,") (le tlUnndp\lf..lrlU.M~fli,[¡ que vengarse, es daci !>, tOllia 
que castiga!', ?I 

-Hcgina fyé(¡\lna iu.gl'a~a, se decia sin reflexionar 
qUl' lo haJ)I.¡l sido él; nQlllan~\ 1l1l;1. . . mug-~I' I el baron un 
caballel'O de industria.,. P01'O Arturo es UII ca nalla, un 
misel'abJe:1 quien no pucdo pCl'dOlwl' ... 

Las malelas y dOlllús OIJjelos Je v)age estU\'iCI'OIl 
dispuestos pa¡'u el Jia siguiellte. 

Mariano apenas l)J'ob¡J al Ílnc(1Lo alo'ytlfl: hacia tl'oJ':; 
110ches que no dormía, y la fic).:H'equCl tl.a,Da &US cnt~aiia$o 

Ya oscurecido saliú de caS .. ·l JJ(,\'~lll lod U(l~tl'~ltu a13l'eo. 
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Y se dirigió ü la de lwmana; pero no qucriend Q rnlrar 
por la puerla rodeó 'la caSa y pronlo se halló ll'as de las 
lapias del jal'din, 

Un viento fuerte amontonaba en el cielo nubnfl'oncs 
que á veces ocullaban la luna, 

Eljóven saltó a ljaJ'úin y dirigienllo u na mil'uda h!tcia 
las habitaciones que salia ocupal' HOlpana, viú en ellns 
luz, 

Algunas formasoscUl'as se movian de un lado pUl'a 
olro y por sus movimientos I'úpidos pUl'l"cian agitadas. 

Los balcones estallan abiel'tos ú c.lllsa del C:tlOI' qne 
empezaba ú sentil'se; ~far¡ano, !wcirndo uso de Sll apa­
rato , se elevó ¡¡asta uno dc los ualcones y usundo de grnn 
pl'ecaucion para no ser 'vis to, desli zó una 11I iI'ada ni 
interi or. 

Romana, Artm'o yel 133I'on COllvcl'suiJan animaJa­
mente, mientl'fI~ algunos cl'i:ldos fll'l'eglnbnn baules , 
emb,i1ijaban objetos de valor y no cesaban un momento 
de cl::tvar y poner rótulos a v[t)'ios cajoncs qUA se 'veian 
discminados aqui, y allá; de la habitacion dc HUlllana 
habian desapal'ecido todas aquellas preciosidades ",' lis­
lic~lS que recl'ea!Jrln la vista; ni un esprjo, ni un cuadro, 
ni una estúlua. 

-¿Qué hora os'? pl'cguntú :,'OJnana. 
-L3S ocho, cOll testó Artul'o consultando su reloj; el 

tren sale á las nueve ... tenemos ticrnpo. 
-~o esLm'é tranquila 1wsta vet'lne Ú 'doscientas leguas 

de ~adrid , 

-¿Por qué'? 
-Ese homb¡'c me da miedo. 
-Ko es tan gl'andc su poder como dicen y además su 

('sU'ella va eclips"",dose; el pueblo quemó su palacio; su 
anlrl¡la , pI'OSígll i/) Al'tUI'OSOIl I' icIli Jo y Illil'anuo a Romana , 
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su ai1~a¡Ja le cngafiú y el Bal'on le SUt;ó los cU:ll'Los. ¿Y 
á eslo se Jl3f¡la tener talen lo? 

-le laJa'.; maneras, repuso el Baron intervinien.do, 
bueno sel'i1. que no le volvalllos a ver más. 

-1<.50 eSlli,:'I'O, mUl'llluró Homana. 
-En Italb, añadIÓ Al'tm'o, Se['('1110S felices, -el oro no 

IlOS blla ... y auamas pienso dar ú conoce,' este mara­
villoso aparato que convierte al hombre en ave. 

Mariano escuchaba esta con"crsacion, al principio 
ron gran calma, PC['O no pndiendo soportar por mas 
tiempo la odiosa pl'cscncia tlc Arturo, ent[·ó por el ba lcon 
de Ull gabinete contiguo a aquel eH que lIachn proyec­
tos los tI'es s,jeios, y Junda ,,"elta pOl' un pasillo se 1'1'0-
seJltú nnteellos t1'anql1ilo, con los brazos cruzados, como 
1:1 pcr:50nincacinn de la Yengunza. 

El ten'Ot' paralb'.l :'llos tres, que no acortaron n¡ á dar 
un grito, ni a hacer' un movimienlo, como si el ser que 
tentitn delante de sí fucra un espíritu ó fantasma y no 
un hombre, 

-Púe ciet'lo que llego a tiempo, dijo Mariano, os 
mat'chais ~l Italia y ni por galante['ia me m::uvJais un a 
tarjeta de despediJa; YO's')y m:lS p:)lilico y vengo á 
daros el último nprelon de manos, sobrc lodo it Al'tu-
1'0 .... . i(!l últilno! Yaya, amigo mio, conlinuó con re­
concentrada il'onía, tiémieme tu mano como otl'as ve­
ces lo has hecho .. , .. tu amistad es sincera, tengo p1'ue­
bas de eUb. ¿Vacilas? 

Arturo sacudió su inercia y levantándose súbita­
mrnte sac,) una pistola ... la :linartilI6.,. y el fogonazo 
v la Jelonacion fueron instantúneas. 
~ Pero la mano del homicida temblaba, su puntería se 
lesyii> l' la bala fue ú penetra.' en la herJ]1osa cabeza de 
Romana, que dio un grito ahogado y cayócatlúver. 

El RH'on se p['ecipilú solJ['C eth y un gt'ito Jel alma! 
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un grito de verdadero dolor ... de esos que solo ulla vez 
en la vida seexhalal1 , hijo del paroxislI1o de la deses­
peracion salió de sus lúbios temblorosos: 

- -¡Hija Jnia~ .... ¡Es mi hij a! " 
y cayó, perdida la razon, sobre el ellsangrentad) 

CUel'pO de la jÚ\'ell, 
-iJuslicia de 1.)i05' dijo ,llariapo , 
Arturo, horrorizauo de su o))ra, quiso aprmimal'se 

al cadáver de llomana, pero al \'PI' Ú C\larianoqu€ pólid,) 
y Ll'atiquilo a\'un:l.uua hilCia él, 8úl0 peiHó en salvar Sil 
vida y volviendo las espa ldas, desapa,'cció por él bal­
con. 

Pero ya habia pro\'isto esta c\'cntualidad Mmiano .' 
le ~igui0 por el nI iSl!~O cam ino; afortunadalllen!e par;\ 
el fJCI'scgui ,Jo una espesa nube intel'(:eptaba en aquel 
jJlomenln los ru}'ns Je la luna)' el júvcll se haIk, ú al­
gllnos centenal'es de piés sobre el ja"din sin que su 
vista }JlHliel'u d iv isar IIlns qllc tinieblas }0J' todas ¡Jat'les. 

.:\0 Llesma)-':) po¡' c3ln y eleyúndose á gran altu 'o para 
dn:Hinar á su placo!', esperó a lgunos minutus, y Guando 
pa~') la nuhe puJo dist inguir á 10 lejos, gl'UCir s !l Sil 
"ista tle águila, Ú Arturo 1 quc rulaba l'úpid:unen t!! 
l lU \'elldo de su cNcl'a _ 

":"¡Ya cs mio! dijo emprcndiendo la persecucion. 
y ad({llil'iclldo gran velocidad, pront,) es tl'echó de l1IL 

1\lOUO considel'able la d istan ci:l qU0 lrs sppnraba; pel'O 
.\..l'tUl") que obsen'/J lo que suced ia, comenzó ti. e-evarSt ' 
siguiendo una Jiari0wll: ~ln[' i ano le imitó verificando 
i.1Clllic:ll:\'olucioll. 

Pl'O!ltO desapareció ('11 el hr)l'izollte Madrid, con sus 
nJ¡ !es de lu~cs l{ue ('~tcildinn il su alt'odedol' ulIa cl:Jl'i­
d " I rFfU';J; {'i C:l:np,) t',>l:t:j.1 rl1'sil~I'lO y oscurO. 

!.: -¡'¡~J \1 ... ,P'l_ ti/a :,h':}(' j;\ ú su apal'ato y c-")itfi-
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nuaba subiendo sin cesar con la mirada fija en Artnro, 
cuyo contorno se iba ya delineando con perfecciono 

La impaciencia le devoraba, sentia en su pecho el 
únsia de la venganza, que no se haria esperar mucho. 

Algun tiempo despues no se distinguia ningun acci­
dente del terreno; solo el Guadarrama coronado de 
nieves parecia adelantarse a su encuentro como un 
enorme fantasma blanco alumbrado por la luna. 

Aquellos dos séres perdidos en la atmósfera solitaria, 
como esplritus de la noche, se hallaban l'a á la consi­
del'able altura de cuatro mil metros, 

Un frio intenso penet,'aba á través del vestido de 
Mariano; algunas nubes rodaban bajo sus piés, pero 
continuaban subiendo. 

¿Qué preteMia Artul'O? Quizás viéndose perdido 
trataba de suicidarse elevándose hasta un punto en que 
la atmósfera es i!'respirable y al querer morir su deseo 
era s:\Crifical' talllbien á Mariano que, ciego por la ka, 
le seguiri" hasl1 aquellas espantosas regiones, 

Este debia de ser su intento, porque de pronto comen­
zó il clova,'so perpendicula,'mente, pero comprendiendo 
Mnl'iano su estl'atagerna, hiz') un supremo esfuerzo y 
,'úpiLlo como un relámpago le cortó la retirada, enCOIl­
trand ose en poco tiempo á seis metros de distancia. 

-jDéjame! gritó Arturo, 6 morirás conmigo .... , 
-Nó. aún deseo vivir; me esperan quizás dias t'eli-

ce,; pero tu no volverás á ver la lu7. del sol. 
-¡No te ace"ques ó se aloja la punta de este pui'íal en 

tu COt'azon ~ • Mariano vió brillar el arma en la mano izquierda de 
Arluro; 61 no venia armado, peri) no vaciló; con un mo­
vinliúnlo h:"tbil cogió elul'azo de su antiguo cHmarada y 
J 'pl'ilni(\ndole com ) COIl unas ten~zaj de hierro, hizo qu ~ 
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su mano solt1l'a el pUllal , que cayó sillJando en el es­
pacio. 

Despucs c¡)menzú una lucha cuorpo ú cuerpo, pero 
los co,nbatienles sólo podian h.accr uso de su mano iz­
Cfuiel'lla, [Ice 'sitando la derccJla pum regir el aparato; 
Arturo scdefenJia encarnizatlamclltc y trataba de huir 1 

pero sus CSft.€I'7.oS eran inútiles; Mariano tenia la po­
tencb lb un atleta .. , .. le sujetó contra su pecho, buscú 
un resolte ni istel.'ioso que exisUa en el aparato y llc 
pronto L\ ele,t('icirlad que le duba vida se escapó súbita­
mente; AI'lUl'o sintió que. le faltaha UIl apoyo y comen ­
zó á cae\'. 

-¡MH IdiLCT ~(>as! ox.damú h~:ndj6nüosf' en el caos de 
oscurid ::-\! l qLC babia llebajo de 61. 

Madnno le /:iiguiú algunos segl)llilos, durallle los cua­
les y podeyes de In fisica, el moviulirnLo de cairla se 
acelcr0 u nifol'I11PIt1:Pllle de una manera horrorosa; Al'­
tUI,'O taia Je Utl modo vertig inoso ... ,. las capas de ai !' e 
al dejar paso ú su cuerpo, silba.ban como un hnl'ucllll .. , 

~!aI'ÜlflO sll~pendiu su ca~da, pucs empezaba ú snro­
,;Irse" .. , ,31~' l1\10S segundos despues 01'6 un golpe seco, 
mac~zo ..... ~uego nada ..... un silencio :ltcl'l'f\dor. 
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Recuerdo. r consecnencia. del p •• ado. 

Una claridad plomiza se destacaba paulaf,inam¡wte 
en el horizonte, cuando Mariano entraba en Madrid; 
extensas capas de vapores c~brian el firmamento; la 
capital de España parecia muerta, abandonada .... , al­
gun sereno acurrucado en el hueco de una puerta, al­
gun trapero que vagaba por entre montones de inmun­
dicia .... , 

Mariano senlia que un e,tra~o abatimiento se apode­
I'aba de su espiritu l' de su cuerpo, Su obra estaba ter­
minada; sólo tenia que volver al lado de su madre y 
verificar lo que tenia proyectado, marchar á Suiza, 

Pero el jóven cOmpl'endia que jamás seda yá fell., 
¿Cómo olvidar los desastl'osos acontecimientos porque 
habia pasado en aquellos (1ltimos dias? El, que tan ",t'­
raigada tenia en Sil mente la idea de q~el !lil'lill'G-.todo 
lo puede .... , vió que era una mentira; el popolá'0ho 
allanó su domicilio y el voraz elemento saorificó mu­
chos seres inocentes que hallaron una muerte horrible 
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e nlre los escembros ..... y lodo por su causa; el desgra­
ciad o fin de Hemana se debia a el, y finalmente, aquel 
monlon de huesos l' carne humana que habian consli­
luido la personaliLlad de Arturo, parecia acusarle á lo 
lejos ..... 

La venganza satisface por el pronlo, luego el remor­
dimiento continuo, la sevcl'a conciencia no dejan vivir 
tl'anquilo al vengador; ~ariano comenzó á sentir estos 
sin lomas. ¿Tenia el derecho it quilar la vida á un hom­
bre aunque este fuera un miserable? 

Sus rellexiones le lIel'aban des pues á considerar los 
actos de su viLla; desde que la lt'ortuna le habia ofrecido 
protecciol1, ningun beneficio dUJ'ad81'o habia reportado 
á la humanidad; creyendo ser un jiganlc, era sólo un 
pigmeo; creyendo haber llegado á la cumbre de sus de­
seos, se encontraba en el abismo de la duda, rodeado 
de tinieblas, perseguido por la voz de su conciencia . . ... 
acosado incesantemente por el pesar. 

Pero no; en medio de'aquella oscuridad en que flota­
ba su espil'itu, vislumbraba dos puntos luminosos que 
eran el consuelo de su vida; dos bellw; acciones que Dios 
no podia menos de premiar..... I 

l{ccOl'dó Ú Adela y Ferna ndo y se gozó en su felicidad, 
'porque sólo il él se la debian. 

Trajo á su memoria el recuel'do de Irene y Yalenlin y 
sinlió en su cOI'uzon un consuelo tan dulce como el que 
debe de esperimentar la agostada llar quesienle bañada 
su cOI'ola pOI' ell'ocio del cielo. 

iAún habia seres en el mundo que l~ bendicirian! 
Estos pensamjentos ocupaban su mente mienlra~ con 

lentos pasos se dil'i¡¡ia á su momda, cuando al volvel' 
una esquina distingui6 confusamente en la oscuridad 
una n!ujet' con Ull niño CIl br'azos. 
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Aquella mujer csteadió tlmidamente una mano bal­
buceando algunas palabras de súplica. 

Al escuchar el timbre de aquella voz, Mariano sintió 
una emocion particular, y un vago recuerdo crtlZÚ por 
su pensamiento; se acercó á la mendiga, pero no pudo 
reconbcer sus facciones á eausa de la oicuridad. 

-¿Sufre usted2 preguntó. 
Un suspiro dolorosdfué la única conteslacion; Maria­

no sacó de su bolsillo todo el dinero que llevaba. 
-Tome usted, <pobre mujer, exclamó; no ¡iuedo ofre­

cOl'la mas en este momento; pero vaya usled á la casa 
número 97 de la calle de la Greda, ántes de medio dia. 

-No pido por mi.. ... ¡por mi hijo! sólo por él; con-
testóla mujer tomando la limosna. 

Segunda vez el metal de su voz atrajo la atencion de 
Mariano. 

-¿Pasará usted por mi casa? 
-¿Y por quien he de preguntar? 
-Por Mariano Sanchez. 
-iiMal'ianoSanchez!! dijo la mendiga retrocediendo 

bruscamente. iAh! ¿Es usted1 .... No, no puede ser ..... 
Pero si eso es cierto .. ". tome usted, seilor, tome usted 
ese dinero maldito; nada quiero..... iAdios! 

Mariano se quedó mudo de asombro; tomó por la 
mano á su interlocutora y casi á la (ue,'za la condujo 
cerca de un farol para ver su fisonomía. 
~iAdela! gritó en el colmo de la admiracion. ¿Es 

usted? ..• 
-¿Aún no me habia usted conocido? 
-¡Pe,'O en ese estado miserable!. ... 
-¡Pidiendo limosna! Sin tener un albergue donue 

cobi~ar á mi hijo ..... ¿Y sabe usted [¡ qvien debo touo 
esto. ,A, usted .... . 
-iYÓ! 
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-Si; encerl'adaen aquel tortool1, bajo la tutela odio­
sa de mi tia, era feliz ..... muchd más feliz que cuando 
usted intervino en la historia de !l1i vida ..... 

-Pero Fel'llando ..... 
-iFemal)C[o! Usted me llevó á sus bvazos; él decia 

que me adocaba, yo era su cielo, su vida, su todo; pel'O 
continuaba encerrada en su habitacion sin que él pen­
sará lj1as que en su placer brutal sin qlie le preocupara 
mi honra ..... sin tratar de unirse ¡; mi por lazos indiso­
lubles. Duró esto algunos meses, yo ;;entia en mis en­
trarlas el fruto de nuestros amores; pero ni aun este 
acontecimiento entet'neció á aquelmónstl'uo; empezó á 
olvidarme y ü derrochar aquel din~ro que usted sólo 
abandonó á su codicia. Pronto adiviné que otras muje­
res me rollaban su anlor; algunas veces venia ébl'io de 
sus fran cachelas y me maltrataba. Acabé por huir de su 
lado y me veo abandonada del mundo ..... sola, sola con 
mi hijo y con la Pilusa, que jamás se apartó de mi lado. 
¿Y quién hasido la causa de todos mis desastres? Us­
ted ..... que cambió el destino de mi vida; en el castillo 
de DAvila )'0 soñaba con Fernando, creia en su amor I 
tenia fé .. ... era feliz. ¡Ay! iQué hertnosa es la ilusion! 
iQué horrible es la realidad! 

Mariano no se atrevió á contestar, el corawn parecia 
querer salirsele del pecllO y se acercó á Adela con un 
movimiento instintivo. 
-i Aparte uSled, ángel malo~ Quiero olvidar que 

exi.te en el mundo ..... Yo no tardaré en morir ..... sien-
to la muerte aqui ..... en mi pecho; pues bien, en ese so-
lemne instante en qué vaya á oomparecer ante Dios ..... 
le maldiciré á usted desde el fond.o de mialma!. .... 

YAdela huyó velozmente des'!Pareoie.ndo i1l0s ojos de 
MarIano el cua1 comenzó á sentIr algo !;emeja'nte á la 
locura. 
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Si~uiú su cflInino. 
Apenas habia andudo veinte pases, cuando .se sinlió 

coger pOl' un brazo. 
-Ah' Eres tu, dijo una voz . 
-iValentinl 
- Si, Valentin ..... que se alegra de encontrar'te en la 

última etapa del camino de su vida. Yo seria dichoso, 
muy tlichoso, si la fatal idad no te hubieL'. atravesado en 
mis pasos; te disfL'azasle como un espíritu del mal pa .. a 
hace¡'me infeliz .. No, no voy:i cansarte porque mi tiempo 
esmuy corto. Aquella mujerquehiciste mia, me cl1gaiió .. 
amaba Ú Oll'O; PC¡'O un pui'iado de ese oro tuyo, fabl'icado 
sin dudaen lds cL'isoles de Satanás, le decidi" á unirse á 
mL .... Ayer la encontré en bru¡¡;os ue otro, ahora mismo 
acabo JemataL'lc ..... mi madrc ha muerto tambicn al 
ver mi dcsespcl'aciol1..... y tú el'CS responsable de su 
muel'te~' de lamia, porque voy tambienámoril' ... ¡Aujos! 
¡Malclito seas! 

Valentin sacó un l'ewolver, apoyó el cañon en su sien, 
el fogonazo iluminó por un momento la calle, el suicida 
giró sobre si mismo y cayó pesadamente. 

Mariano quiso huir de aquel lugar de teLTores, peL'o IQ 
deLu\'iel'on algunos sel'enos y alguaciles atl'aidos por el 
eco de la detonacion; uno de ellos elevó el farol ú la al­
tUl'a de su cara y al reconocerle, dijo con l'espetuosa voz: 

-Perdone su excelencia. 
y \'olviéndose á sus compai'ieros 1 af'íadió: 
-Es D. MaL'iano Sanchez. 
Todos se sepaL'aL'on para dejadc paso y eljóven cOL'rió 

it su casa. 
Antes de entr,!lr le pareció ver cruzar en :su camino 

dos pCL'sonages '1ue iban del brazo hablando con animn­
cion; en su cara rebosaba el júbilo, la satisfaccion ..... 

Eran Dávila y Ferran. 
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Mariallo apa1'lú SU visla de aquella visioD, entró en 
s u cuarto . tOflló un arma de fuego.". cardó al lado do 
madre y exclamó: 

-¡Madl'e mia ..... voy á moril'! 
Un grito de quc no se puede dar esplicacion. uno de 

esos gritos supremos del alma, un gl'ito de ffilldle, el1 
fin. contestó á estas palabl'as. 

La anciana se precipitó sobre su hijo y este al ver su 
dolor . arrojó lejos u,e.si el arl,l1a [al,al y cayó sin conoci­
miento en sus brazos ... ,. 

La primera vez la fortuna le salvó la vida; la segunda 
vez su maure. 

¿No vale mas una m~drc q\lC UDa fOltunaO 
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Una mañana en que el sol alumbraba con sus mas 
pUl'US y b,'illantes rayos la coronada villa, unjóven que 
tlol'mia en su lecho, se movió ligeramente y luego abrió 
los ojos, 

A la cabecera, senlada en una silla, dormitaba una 
hennana Je la Caridad que, al sentir el pequeño ,'uido 
que se p,'odujo en la cama, se levantó, y acercándose al 
jóven, que la miraba asombrado , le preguntó con inte­
rés: 

- ¿Se siente usted bueno? 
El jóven, que no era otro que Mariano Sanche., con-

testó á aquella pregunta COII oh'a: 
- ¿Y mi madre? 
-Sobre la mesa encontrar:!. u.ted dos cm'las suyas, 
-¿Pero no está en Madrid? 
En aquel momento ent"ó en la alcoba una muger de 

edad con una escoba en la mano, y como oyera la. úlli-
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mas fl'uses ud júvell, hizo una seña ú In hermana de In 
caridad, C0ll10 diciendo: 

-Está l1·anstornado. 
-Yo crco quc conozco á usted, dijo Mariano d irigién-

dose á la rccien venida. 
-Si, s811ot'ito; Jebe llsted de conoeCl'lIle porque soy 

la portera de la casa. 
o -¡La portera! 

-En cum'po y alma. 
EljóVC11 miró ~l su alrededor; carla mueble, cada cua­

dro, cada objeto de los que "cia , t¡'uin. ú su memoria u n 
I'ccuel'do lejano. 

- Pero ¿y mi madl'e? dijo. 
La het'mana de la caridad S~11ió de la estancia y vol­

vil> pOCJ dcspues con un par de c:u'tas, que le cntl'egó. 
Mariano a b¡'jó con avidez el sobeo dI.! una de ellas, la 

letra, en erecto, cea de su madre que ~ (lucjaba de su 
pereza en escl'ibirla; ID segunda curta parecía una cúpin 
de la primera ..... rles~aba lener noticias de su hijo, es­
laba BOO cuidado pO I' su estl'aiio sUene io; pel'o ni una 
palabra de a(IUellos acontecimientos de ~1I vida, n i del 
v iaje á Suiza. ¿Que csplicacic", dar á a([uello'? 

Las dos mugeres le dejar~n sqlp y Mal'iano se vis tió 
con idea de salir; una pesadez pa,·ticula,· sentia en su 
cabeza, sus ideas eran oscuras ... )' su mcmoria apena! 
podia cOOl'dintu'los recuerdos. 

Salió de su cua,.to. 
-Seño"ité, le dijo la porte"a; ha habido necesidad rlr 

hacer algunos ga~tos ... y me he permitido tomar el di­
nerO que usted LleVJ sobl'e la mesa ... habia doce duros . . . 
he gastwJo ochenta reales y medio cn lIloJicill as y Oll'HS 
co!;tts c¡ue vedl usted npunlnJas en ..... 

Mal' ano so sOIH'ci~. 
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-Xo mc hablé' á'sted, pobré rIluger, deesas miserias; 
¿Acaso no sahe usted que soy millonario·? '1 

La hCl'mana de la Cari·Jad y la portera se mil'al'on 
con espanto y dejando pasar al júven , se quedaron 
cuchicheando en la escalera. 

Mariano .alió ;\ la calle v observó lleno de asombro 
que nadie le saludaba ni se fijaba en él... apesar dc que 
no iba disfrazado; aquel fenómeno le hizo eSIJerimcnlal' 
una sensadori agradabilísima ... se cl'eia mas dichoso, 
mas libre. 

Sigui¡J vagando por las calles, mezc\ilntlose entre 
la gente, mirando los canuajes )" las tiendas ... nadie 
le conocia. 

-¿Será verdad qLle sea tan feliz? so decia. 
y acercándose al primer ll'ansoLlnte que pas,') por su 

lado, le dijo: 
-¿No me tonoce lIsted? 
-~o tengo el honor .... 
-i.Es posible? 
-Quizás me haya olvidado ... ¿Cual es su nombrO? 
-Mariano Sanchez. 
El trnnseuntc se encogió de hbmbros y continuó su 

cah1ino; Mariano se acercó a otro. 
-Pel'doú'e us\ed"caballero. ¿No ha oicto uste·¡ nunca 

hablar de Mariaho Sanchoz? 
-Si, sei'ior. 
-i Ah! 
-El barbero de mi pueblo se llama asi. .... ¿le conoce 

usted? 
-No es ese ú quien me refiero; el que yo digo es una 

celebridad europea, ha construiJo ferro-cal'riles, fun­
dado ateneos, in"entaJo $obctblos aparatos de 10coJllo­
cion acrea. ¡tiu nombl e deLe so(' conocido el) las cinco 
partes del munilo ..... 

I 
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-;- t', ~in CI,IJI,)argo, ,cabalicl'o, j ~U::~l~ 1 C' oi,do !lpll lal' df' 
se mrJmlle humbre ni de sus hechos; a p( ~ [!r oc, qnc ) 0, 

por mi ocupncion, dtbin estar::sl cOl'riellte de todo ('so 
~ ~~ m~ cuenta; !:jo)' Bflcctillero IC C un Jlt? l'il,dü:o que ~c 
publica hace muchós aflós , 'a en 1I1adl'ld, 

-Pido á V, mil perdones , 
-No mercce la pena, 
~fal' i anosuludó COl'lestllcnte y siguió su camino; no 

habia lugar ú duda, en una noche ~¡adl'id, EspaNa, el 
mundo entero se olvidó de él. ¿De que modo se habia 
verificado semejante t¡'aSfol'm::lcion? 

Dirigió sus pasos hácia la Castellana; deseaba vel' las 
ruinas humeantes aun de su nwgnífico palacio, pero su 
eslupo1' lIeg(') al colmo cuando una vez en ellugal' de la 
catástrofe solo nú por todas partes pequeiíos y elegan­
tes chalet~ .. · :Jlariano avanzaba, retrocedía, trataba de 
orientarse, pcro sin resultado; como si hubiera pasado 
un siglo sobre el sular clonde su palaciO se lc"aúlaba se 
habian conslruiLlo nucvas casos, traiado moim'llas CH- I 
Iles, dividido el terreno en pcqueilos jal'dines .. .. , todo u 
estaba lrnnsfm'mado, desconocido. 

Mal'ia l<Q bajó la cabeza \' volyi(¡al éentrO dé Madrid; 
al Ilegal' ú la calle da Alcalü eSfuvo á 'VllilIO Ile cael'; l ni 
fué la impresion que le p\'bdu,ío 19 pl'escncia del sér que 
tenia delante y que avanzaba' con lbs IJrázoS abiertos, 

-¡Mariano!! 
- No, no pucdc se!' , murmuró ésle; tú eres un espet.:-

tro ó es que mi cOlwicncia te da rOI'lTla .... , déjame, 
- ¿Es posible que lIü me conozcas1 Soy Ar luro, lu 

íntimo amigo . 
Mariano sintió el contacto material de unas man()~; 

que estrechaban las sI1Í'rís; decididamente no se Val'liJa 
de un fantasma. 

-¿Pero no te has muel'lo" 
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~iDios me lil)rQ~ 
-·¿Nú le he p¡-ecipitado yo desde una aUurr enor-

1ll0'? ... 
-¡Tú! I 

-Si, hasta mis oidos llegó el ruido que produjo tu 
cuerpo ::tI estrellarse en la tierl'a..... • -

-Amigo mio, serénate, vuelve á casá ..... 
'-Purque tú cOl11ctistes la infamia, prosiguió sin 

ilncCl' caso, úe I'obarme el secl'eto de mi maravillosa 
illvcllc:ion. 

-Bueno, continuas delirando. 
-Yo no u~lil'o, 
-Hace ya seis dia!; que no haces olI'a co!a, 
-::/0 te compl'endo, 
-Sí; querias suicidarte, esct'ibiste una carta a tu 

madl'p. 
-Es ciel'to, voy recOl'dando ..... 
-lJespues entmste en una farmacia y pediste la [1';)-

lel'u .Je un <¡unl'tcl'on de :rcido prúsico; el dependiente te 
lli(l en HU lugal' una fuerte dósis de ópio..... J 

-¡Es posible! 
-Dol'll1.i,;¡lc mL\\l!lIlshol'as yolI'as mas y aún dias en-

tcrnsllo hacins ,Qtl'>i'cQsa que delil'ar. 
-Sigu~.;., h .. .s¡gue, an~igQ lUio~ ¿Y que decia yó? 
--:\0 se; tu (\eliriQ cm muy singular; hablabas de 

lIIillolles, de cclcllriuad, de tu madre; luego nombrabas 
ú ALIcia J' Hamona ..... 

-J:jo, HOllIana, I 

-Ef¿cl;\'nmen~c)' l'Rrnando, y Valent\n ¿qu~,~ yó? 
-!lime Arturo ¿es verdad que no conoces it llqmana? 
-¡Yú! .' 
-Si, tú; iI lo Condesa de Frane y al Barpn de Ro-

sc h ..... 
- Toda e,a gente 1" has visto en sueños, .. 
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_¿No me has visto volar? 
-iTu estús /uco! 
-¿No has visto mi palacio? 
,..-Mal'iano, vuelve á acost~u'te, tu cabeza no está 

segura. 
-¿Y Regina1 preguntó Mflriano sintientlo renacel' 

t!)das .us esperanzos. ¿Regin" es so/lom') 
-¿Quién lo duda? 
-iAh! iConque 110 se casó! 
-¿Contigo? 
-No ..... con un médico. 
-Vamos, ahora dudas de es·\ muchacha que te quie-

l'e más que á su vida. 
-GNo me cngnlias, Al'tUl'O? 
-Todo, los dias me hacia ir ú su casa dos veces" 

dade noticias de lu cllferme4arl. 
-iPonque todo ha sido un suollo' dijo Mariano. 
y pUI'ecia que su pecho se ensancha bol , que su 001'11 -

zon lati" cou llUevo impulsa y que su espit'itu veia ante 
sí risueños horizontes de rentUl'fl. 

. .u,~azó esll'eehamente á su amigo l' \e dijo: 
- No sé si aquello era sueño l' eslo rca1ida<! ó viee­

versá; pel'o en ultimo caso, ¡je ambos suelios prefiero 
éste. (\\ ,jjos ..... corro aliado de Regina. . 

Mátialio se de!;pidió de Arturo y eh poco tiem po lleg':' 
á casa de la sellara de Clota. 

Al vede entrar Regina di':' un gt'ito de alegria y se 
arHiló en S9' brazos sin podél' cdllt cnel·se. 

-¿Ya estás blIeilo? 
-~i ... ,;¡ ¿Y. tu no estás casada? 
-¡'Manano! 
-Perdóname, !1{~ tenido un sue!iú ..... si, creo que era 

un sueño; tu'pel'te'necias ú otl'o ..... yo te vi entral' con 
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t'l en la iglesia, pareciais felices 1 yo cl'eia morir de 
an~llstia"" , 

-¿Yero que has lelli,jo'? 
-~o sé. 
-)le han dicho ..... pel'o no lo creo ..... 
-¿Que iba á suicidarme'! 
-Si, y a la \'erdad, l'ecuel'do que la última vez que 

te vi fué en casa de la Barollesa de B.; parecias iotl'an­
quilo, me hacias preguntas exh'a\'aganles y exclamabns 
a cada 111011l0nto: Soy una vulgaridad. 

- Es cierto, entonccs era un loco¡ queda levantarme 
muy por encima de mis selJ1ejantes, anhelaba ser un 
génio, Ulla celebridad, un heroe; corriendo tI'as la exa­
gerada l'ealidad de :;('j' al!J0~ pl'etendia Ilegal' al supre­
mo podcl' para hacer justicia, cjercCl' la caridad y con­
fu ndil' a los malvados; queria ser un reformador de la 
sociedad y al mirarme tan pcqueflo, tan oscuro, tan 
vulgar .... , me figuraba que mi existencia era inútil en 
el mundo. ;(~ué en'O!" Solo es inútil el malhechO!', el 
criminal. El mas igllorado de los obl'el'os cOlltribuye lo 
mismo que .el alto funcionario al sostenimiento del 
edificio social, que ha de tCIl~1' cimientos que Je sirvan 
de base y cornisas afiligranadas que le adol'nen; quizá 
es más útil aquel cimiento que oculta la tiena, que el 
elegante chapitel que brilla it los I'ayos del sol. ¡Pobre 
edificio si los cimientos saliendo de su eClltl'o se eleva­
¡'an hasta Iris cOl'nis:.ls superiores! pC¡'o la ambician del 
homb¡'e es grande .... , Yo conozca cuan equivocado 
estaba al buscar la fulicidad pOI' un camino que sólo 
conduce al desasosiego, ti la iutl'anquilidad y al rernol'­
,jillliento; el que mucho puede, Illucho mús responsable 
eS de sus actos; el que sin ser cgoista despl'ecia la idea 
de mHIIdo y s610 ve ante su udrada la existencia tran­
quila alIado de su familia ..... ese, ese es feliz; porque 

• 
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b fcliciuad ni cnllsistc Cil la glor ia, lli en el dillCl'O , j Ji 

en el podc}'; la t'clicit!ml cOIlsiste el1 la salud, cn rl ::tlllor 
d( ' los qlle IlliS l'üUC~jll y en la ll' ::tllqu ilidrtd del espir illl . 

(;.dlú Mn l' ia ll o y (Jj) l' imipudo dulcCII1f'lltc en tre la~ 
s uyas las mallOS de Hegil13 ~' rn it '~lI1do sus ojos ebri o de 
:unor .. . . . 

_¿ Cuftndo SCI' Íl s llllU? la dijo. 
L a niiia se SOlll' i{J. 
-¿Qlüercs que (lOS casemos &1 mes qnc yielle? 
-Si. 
En ::tquel mOlllento entró la Jnadre oC Heginu; ~Ia­

ri<ll\u dcspuc:::; dr' sall ldarla , repiUó lil'lmenle bs úllimns 
V:\I,dJl'as de su (;()Il\'cl'sncion . 

EPÍLOGO. 

Mari ano fué esposo de Rcgi na: en la boda c¡;;luviel'on 
las madl 'es de los I\r'J\'ios y Arluro. 

A l yolvCl ' Ú casa, aca l)ada In Ce1'clnonin, IlII luj oso 
c; lI'l'uaje á la l)lllnolll , al'l'a.slr::Hlo pUl' Sbis llWglllficos 
cabctllüs 'y csco l t~ldo p OI' al gIll1os' sel'\'iddl'es 'de g! a ll 
gala , p"sú ,,1 Jada delmodeslo coche en ([ud iban Hegi­
na y Mnl'iano. 
~iVa' dijo ésle; mucho mejores 10$ he tcnido ,-ó ..... 
y mirnndo de!»pw's ú su eSl>0sa; se ::,inliú feliz 

FIN DE LA NOVE LA, 
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